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RAUL GONZALEZ ENRIOUEZ, 
veracruzano, nació el 24 de abril de 
1906 en Jalapa, maravilla de tierra 
por su colorido y fecundidad; estas 
cualidades quedaron impresas en el 
autor, que supo captar con gian pre- 
cisión el sentido vital de su tierra. 


El nombre de González Enríquez 
en un libro, nos da garantía de hon- 
radez intelectual, de pasión cientifi- 
ca, de claridad y de exactitud de 
conceptos. Hemos tenido oportuni- 
dad de conocer al autor como inte- 
lectual de gran fuerza a través de sus 
diferentes obras: El Problema Sexual 
en la Penitenciaria, Cuentos lo. 2o. y 
30., basados en experiencias habidas 
en su práctica profesional, la novela 
de San Antonio, S. A. en cuyo pró- 
logo Don Francisco Monterde valo- 
ra justamente su mérito. Por lo tanto, 
no nos sorprende la fecundidad y 
verismo de este escritor pero ahora 
lo vemos en otra faceta, la del hom- 
bre de ciencia, que dedica su vida 
a la investigación y profundiza en lo 
desconocido para sacar a flote una 
nueva realidad. 


El estudio del Pensamiento Mági-- 
co, aparece como uno de los capíitu- 
los que ilustran la génesis del pensa- 
miento humano actual. Era necesa- 
rio presentar perspectivas que la 
ofrecieran lejos de la obscuridad eso- 
térica, a la luz de enfoques modernos. 
Es Raúl González Enríquez el primer 
mexicano que ha dedicado varios 
años al estudio Psicológico del Pen- 


(Continúa en la siguiente solapa) 











(Concluye de la solapa anterior) 


samiento Mágico, hace un esfuerzo 
para lograrlo y con un fundamento 
y una claridad propias del autor, lo 
logra, presentando puntos de vista 
personales que constituyen de hecho 
una revisión al problema. Revisión 
del problema en su sentido más pre- 
ciso, porque el libro permite ver, en 
lo horizontal y en lo vertical, el ex- 
traordinario valor de los hechos psi- 
cológicos en su proyección socioló- 
gica formal. 


El primer capitulo mantiene una 
técnica literaria de acuerdo con un 
propósito y permite la entrada a una 
segunda parte, en la que se desen- 
vuelven los pasos iniciales de la in- 
terpretación. Pero es probablemente 
el tercer capitulo el que penetra los 
hechos, dejando lo superficial para 
explorar los estratos informes donde 
nace el impulso, donde se genera la 
acción y en donde yace el tesoro que 
ilumina las grandes fantasias del in- 
dividuo y de la humanidad. 


El libro tiene una categoría pecu- 
liar y no dudamos que su lectura 
pueda ser provechosa para el «pro- 
fano, tanto como para el que cultiva 
las disciplinas antropológicas, psico- 
lógicas o sociales. Está garantizado 
por un estilo sugerente, y porque el 
tema, en si, promete los más sutiles 
hallazgos, porque ofrece el rico pre- 
sente de las tradiciones, de los cere- 
moniales, al mismo tiempo que la 
presencia de un mundo iluminado 
por soles de leyenda. 
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PRIMERA PARTE 


ONSIDERANDO que la revisión de un problema no compromete a expo- 
ner úna doctrina, mos creemos autorizados a emprender el estudio 
elemental respecto a una serie de hechos psicológicos de diferente 

formalidad, sin la obligación de formular una tesis. Tesis que sería forzosa- 


mente frágil si nos atenemos al estado actual de nuestros conocimientos. En 


cambio, la aportación al estudio del pensamiento mágico que ahora presen- 
tamos, podrá ser útil como punto de partida de nuevas reflexiones, ya que 
plantea problemas de investigación y de teoría. Estamos seguros de que nues- 
tra época no está capacitada para establecer postulados definitivos sobre 
cierto grupo de conocimientos. Las constantes aportaciones científicas de todo 
orden, obligan a la rectificación de conceptos que se tenían por sólidos, y el 
intento de hacer síntesis sobre una cuestión psicológica deberá tomarse como 
transitorio. Esta afirmación aparentemente modesta, no constituye un refu- 
gio intelectual, sino la convicción de que estamos en un período de descu- 
brimientos y de análisis que ha de facilitar la tarea futura y trascendente de 
legalizar las hipótesis valederas y establecer la unidad explicativa del mundo 
psíquico. | 

“Siempre hemos creído que el interés de muchas proposiciones no radica 
en la proposición en sí, por más que encierre principios de valor, sino que 
tienen lo que hemos llamado “valor de escalón”, puntos de apoyo para rati- 
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ficaciones o rectificaciones, lugares formales desde donde podrán atisbarse 
nuevas formas y plantearse otros problemas de mayor profundidad. 

Tratándose de la explicación del pensamiento, las doctrinas llegan a ser 
rígidas e intolerantes, se llega a buscar solamente el principio fundamental, 
cuando quizá no estamos en condiciones de tener éxito al proceder en esta 
forma. Probablemente en el campo de la psicología social las perspectivas 3 
históricas, insuficientemente conocidas, no permiten la categoría que se puede E 
dar a las investigaciones físicas. El enorme caudal energético de la tradi- 
ción humana, la capacidad evolutiva, los mil factores inconmensurables en 
juego, originan con frecuencia posiciones de omnipotencia doctrinal casi de 
carácter mágico. Un móvil religioso se levanta para oponerse a las ideas 
de Pavlov, otro repugna la tesis freudiana, pequeñas interpretaciones del 
acontecer anímico pretenden encajonarlo en los grupos morales del cono- 
cimiento. Precisa escapar a un sectarismo científico y colocarse por lo pron-. : 
to, en el lugar de un buscador de explicaciones, cuyo conjunto pueda darnos, 
alguna vez, una idea más segura de nuestro extraordinario mundo psíquico 
y su significado. Otro lugar y tiempo será el que ocupemos para intentar un 
esfuerzo semejante. 

El concepto que ahora tenemos del mundo se basa en diferentes doc- 
trinas que nos permiten penetrarlo, doctrinas que son instrumentos que 
ahora nos sirven como están, entretanto los perfeccionemos o nos sirvamos 
de otros mejores. De una o de otra manera, el estudio de los: hechos es el 
único material del que podemos obtener una mayor calidad. La dialéctica. 
vendrá a permitir que dicho material se transforme en el pensamiento ins- 
trumental de mayor eficacia. 

Así veremos que una doctrina mágica del mundo pretendió explicar 
la totalidad fenoménica y sometió la conducta de los individuos. Fué muy 
después cuando el estudio analítico por una parte y la evolución psicológi- 
Ca por otra, proporcionaron nuevo instrumental para el entendimiento de las 
mismas y nuevas formas de vida. | 

El rédito de la cultura es muy diferentemente aprovechado por los 
individuos de una sociedad. De aquí que unos la utilicen para pensar y otros 
para hacer dinero, unos para investigar y otros más para gozar de comodi- 
dades. Pero por lo pronto no tratamos de un distingo pragmático tan ele- 









































AS EL PENSAMIENTO MáÁcico o 
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mental, sino que aludimos a la transformación de las actitudes individuales 
o colectivas frente a los fenómenos naturales del mundo externo e interno, a 
E=- la posición psíquica que la cultura condiciona. Posición que llega a dividir 
a los hombres de una misma sociedad en tradicionales y en plásticos, en 
- conservadores de una actitud heredada culturalmente (2) y en creadores y 


seguidores de nuevas posiciones mentales de acuerdo con una ineludible 
ley de evolución. 































1 Desde un punto de vista externo, objetivo, el pensamiento representa 
ana posición cultural de tradición, pero nos importa más dejar advertido que 
desde un punto de vista psicobiológico de la estructura individual o social, 
el pensamiento mágico es un plano de función, vivo y pleno en un grupo 
de sujetos, vivo y pleno en las colectividades, representando el patrimonio de 
culturas pasadas, elemento de organizaciones psíquicas peculiares, arquetípi- 
cas, en íntima mezcla con las nuevas estructuras anímicas, en mezcla con las 
nuevas posiciones frente 41 mundo, con las nuevas modalidades que rigen la 
cultura actual. : 

Repetimos que no todos aprovechan el rédito de la cultura, hay muchos 
cuyas posiciones pertenecen a culturas pretéritas, si consideramos sus res- 
puestas afectivo intelectuales ante determinados estímulos. Razones que nos 
permiten suponer que mediante estos puntos de vista se realza la im- 
portancia del pensamiento mágico como un fenómeno actual, al mismo 
tiempo justifican el estudio que emprendemos, fijan las primeras pautas ori- 
 ginales de nuestro trabajo y sirven de introducción a los renglones precep- 
tuales que siguen. 


- 


| + 
*  * 


Con el solo deseo de observar el pasado de la conducta humana y a 
Ein de contemplar en perspectiva los patrones precedentes, quisimos presentar 
lo más sobresaliente de las reacciones animales. La gradación en los esque- 
mas de conducta que se presentan, nada tiene que ver con especies determi- 
nadas. Incluye grandes capítulos funcionales que se proyectan en sentido 
vertical y encuentran al pensamiento mágico como esquema de conducta 
desde los principios de la vida humana como humanidad. 
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Alcanzado esté nivel era necesario y consecuente con nuestras primeras. 
afirmaciones, demostrar su existencia en el curso evolutivo de la vida del 
hombre y en su actualidad individual y colectiva. | 

Pero lejos de seguir sólo este camino, era indispensable llegar a mues: 
tro propósito personal. Por eso. procedimos En la segunda parte al comen: 
tario de una obra de Levi Bruhle, porque n05 pareció excelente introducción 
y pretexto para justificar nuestras intenciones de interpretación, aludiendo a 
un autor de merecimientos “adiscutibles. Autor, además, que empezó la con- 
quista de un terreno psíquico que hasta hace poco se había dejado a los 
salvajes. | | 

Una parte final se decide a señalar tres puntos esenciales en la inter- 
pretación del pensamiento mágico: lo económico, la reflexología condicio- 
nada y lo psicoanalítico. 

Son notas solamente, confesión de que apenas se empieza, reconocimien- 
to también de que otra denominación no correspondería al sentido de la 
obra ni al sistema de su contenido. 


le 


+  * 


Ya sabemos que la vida animal empezó por poca cosa. Empezó simple- 
mente por la existencia. Pero existencia móvil. Y entonces podemos hablar - 
de conducta. Elemental en el infusorio. Como su estructura. Y aquí lo que 
dice Heard, que ha pensado en tres formas evolutivas trascendentes.—1* La 
física, “inconsciente, ciega”. =2* La técnica, consciente, irreflexiva, sabiendo * 
del cómo pero no del porqué.—3* La psíquica, reflexiva, sabiendo no sólo 
cómo satisfacer sus necesidades sino también lo que quieren decir y lo que 
el todo significa. E 

Y ampliando sus puntos de vista refiere las siguientes épocas, que 
transcribimos para inclinar el problema hacia el enfoque personal que le va-. 
mos a dar.—1* Organismos unicelulares.—2* Organismos pluricelulares sín 
otra diferenciación específica.—3* Organismos diferenciados con miembros 
especializados, capaces de imprimirse una dirección en su desplazamiento 
físico y que según el doctor Swinton, del Museo Natural Británico, pro- 
bablemente funcionaban a través de una serie de reflejos.—4* Mamíferos 


con primus interpares (cerebro doble). En esta etapa la conciencia se hace 











EL PENSAMIENTO MÁGICO | 11 
posible, al mismo tiempo que desaparece el feudalismo funcional de los cen- 
tros nerviosos y quedan centralizados y subordinados al cerebro.—5* época. 
El hombre. : | | 

Sí mos atrevíeramos a comprimir estos puntos diferenciales tendríamos 
el siguiente esquema: 1. Movilidad quimiotáctica.—2. Aparición de una 
movilidad rápida y directa hacia el estímulo, cuyo caso estaría representado 
por el tiburón, que encarna el apetito y la agresividad ciega.—3- El domi- 
nio cerebral.—4. La coordinación cerebro maño, señal humana. Es decir, el 
desplazamiento sensorial del olfato al oído, a la mano, integradora de ele- 
mentos evolutivos de la conciencia sensitiva y libidinosa creadora (erótica). 

Empeñados en buscar un pasado biológico funcional del hombre que 
nos permita entender todos los planos de su conducta, forzamos la situación 
para incluir otro esquema que nos lleve a la cima humana, donde debemos 
localizar el pensamiénto mágico como fenómeno propio del hombre y plano 
funcional en su evolución. De esta manera, una nueva perspectiva de la con- 
ducta animal neurotectónica, en consideración de que todo organismo res- 
- ponde según su estructura, nos muestra los siguientes aspectos: —1' Ant- 
males de mecanismo reflejo elemental (metaméricos y medulares), donde el 
“Jlamado instinto es un esquema rígido y la relación con el ambiente es de 
"predominio físico químico. —2* Animales con pluralidad de reacciones mo- 
“toras en los que los patrones de conducta en relación con el alimento, la 
huída, la reproducción, son sobrepasados ocasionalmente por reacciones 1m- 
previstas, fuera de estos patrones rígidos, y adecuados a diversos estímulos. 
En esta etapa encontramos ritmos dé reacción y tiempos distintos para cada 
especie. En ellos se empiezan a observar y son susceptibles de estudio, los 
hábitos. La observación de dichos hábitos por ejemplo: 4) los perceptivos; 
by según lós sexos; c) hábitos globales.—3* En mamíferos más diferen- 
'ciados tenemos, además de lo anterior, respuestas COn sello de personalidad 
y caracteres de individuación. Es decir maduraciones individuales claramente 
diferenciables. La emoción se manifiesta por expresiones faciales y actitudes 
específicas. Se inicia lo intelectual con selecciones que se apartan de lo pu- 
ramente instintivo (de lo esquemático) .—4* La conducta se humaniza en 
los antropoides. Los procesos anteriores son más amplios. La estructura orgá- 
nica permite expresiones peculiares. Los caracteres imitativos en la conducta 
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se acercan a los mecanismos humanos de aprendizaje.—5* El hombre, animal 
de signología verbal, erecto y disponiendo de sus manos, con capacidad pre- 
perceptiva, disponiendo también del presente, del pasado y del futuro. Así 
lo vemos en su principio abandonando el colectivismo de horda (al cual 
regresa en las grandes catástrofes) para hacer las primeras agrupaciones alte- 
dedor del miedo a lo sobrenatural. Encontramos entonces y desde enton- 
ces, los planos elementales del pensamiento mágico. Empieza el tema pri- 
mitivo de la religión. Es el hombre, que ya pertenece a un grupo, ligado por 
sentimientos que tienen una representación mental. 

Con una relación tan peculiar con los fenómenos de la naturaleza, con 
tan sígulares reacciones que empiezan a marcar los límites borrosos de la 
socialidad, se instala la era psicozoica en la historia de la tierra. 

Si volvemos a Heard, (Pain, Sexe and Time. Ed. Harpers New York 
1939) encontraremos la.descripción de cuatro períodos del acontecer huma- 
no. El primero comprende al hombre sin instrumentos. El eoanthropus. El 
segundo se ocupa de estudiar al hombre con instrumentos elementales. El ter- 
cero, época actual, trata de su dominio sobre el ambiente físico por medio 
de la técnica. El Homo Faber. El cuarto, etapa de porvenir, comprendería al 
Homo Sapiens, el Comprendedor. Ser extraordinario que sabe lo que quiere 
y cuyo sentido de la vida está por encima de las conquistas de la técnica y 
por encima del miserable deseo de hacer dinero o ir al cine los domingos. 

Bien podemos decir que el pensamiento primitivo Ocupa tres de las 
cuatro etapas que se han señalado. Modulado desde la cueva hasta el ras- 
cacielo, formalmente distinto en el campirano cuento de los aparecidos y en 
el amuleto de marfil del ciudadano enriquecido con la venta de billetes de 
lotería, se le ve aparecer implacablemente en el conjunto mental de cual. 
quier vida. Como la conducta refleja y como la conducta automática, como 
la reacción instintiva, el modo mágico de pensar matiza la vida. Pero a dife- 
rencia de aquellas formas de respuesta, su manifestación colectiva es de enor- 
mes proporciones, sin dejar por esto de aparecer en el acontecer individual. 
Por eso es que su sola observación en tribus de organización primitiva o en 
sociedades elementales, es manifiestamente una observación parcial. Lo po- 
demos estudiar en todo hombre, en toda sociedad y en toda cultura. Forma 
parte de nuestro acervo psicológico de todos los días y se inflama episódica- 
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mente en la conducta de las muchedumbres. Ocupa la parte dscucial de 
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muestra liga con dios y con el demonio. Es una constante psicológica y UN 
componente de nuestra estructura anímica. 


Ej pensamiento primitivo en los grupos sociales, en lo cuotidiano, 
" emel niño y en los enfermos mentales. 


Al pensamiento mágico lo podemos seguir a través de una observación 
histórica, de Ja observación de países y grupos societarios actuales, como fe- 
siduo en sociedades de tipo occidental, en la observación de lo cuotidiano, en 
la conducta animista del niño, en la espléndida aportación dada por los en- 
fermos mentales, etc. Destacaremos algunas notas de cada uno de estos con- 


ceptos. 


et 
Ke 


El aporte de la observación histórica. 


El hombre dejó las primeras marcas de su existencia con señales mági- 
cas. Ningún animal que precediera al hombre hizo cosa semejante. Su liga 
con la muerte se objetivó con el tratamiento a los cadáveres. Nada extraño 
entonces que un arquetipo de tal naturaleza nos haga inclinar ante las tum- 

“bas. El ritual de la muerte atraviesa toda la historia y al pasar por los pue-. 
 blos y por las épocas se le ensartan los más extraordinarios procedimientos. 
La poesía se confunde con la realidad en el sentido dramático de la explica: 
=> ción y tributo a la muerte. Prevenciones obscuras, miedo claro como un 
agua de arroyo, dolor de ofrenda, impotencia libidinosa, todo el mundo pst- 
cológico se reúne en torno de la mística de la muerte. El ceremonial es mag- 
mífico o pobre. Es severo O festivo. Pero la vida del hombre tiene que hacer 
severencia a la muerte del hombre, a través de una relación mágica trascen- 
dente. Pero importante como sea este capítulo podemos observar otros y así 
vemos que 20,000 años antes de Cristo, 10,000, 5,000, el hombre se acerca a 
la historia y desde que se presenta viene con ornamentos mágicos y rituales. 


Del fondo de las grutas emergen figuras rupestres de hechiceros. Instru- 
y de oficio ritual están junto a los primeros restos del fuego 
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mentos sagrados 
que prendió la mano del hombre. 
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Seguir el rastro del pensamiento mágico de Asia para Europa, es seguir 


el paso humano y pronunciar nombres de ciudades desaparecidas y prodigio- 
sas. Nínive, la de las palmeras, el vino y la miel. Samarah, la de la cuenca 
del Tigris. Babilonia tradicional, Egipto, país del Nilo y del Buey Apis. 


Persia, la de la meseta del Irán y destructora de Babilonia. Atenas de la ' 


Acrópolis y de Platón. Roma. Los aristocráticos Imperior de Bizancio. La 
musulmanería y la Edad Media. El Renacimiento. Todo nos habla de un sen- 
tido que se hace superstición O se deifica, aquelarre o fiesta del mar en el 
Adriático, pero que participa de una relación sobrenatural y es pensamiento 
mágico. 

De las primeras dinastías egipcias arranca el culto de Apis, la magía 
formal del buey negro con triángulo blanco en el testuz. Y 3,000 años deben 
forzosamente dar un enorme caudal de datos-y 3,000 años duró el esplendor 
de las dinastías egipcias en los tres Imperios. La jerarquía feudal divina, 
Osiris, Ptah, Amon, Horo, Hathor, se mezclaban a la feudalidad política, 
mostrando un curioso tipo de pensamiento mágico de forma local. El com- 
bate necesario entre la luz y las tinieblas, fué simbolizado místicamente por 
el día y la noche, por Ra y Osiris. El mito florecía junto con la adoración 
y el tabú. Se mezclaba a toda la vida de la época, al grado de que decía 
Herodoto que la'religión estaba ligada a todos los actos de la vida pública 
y privada. La antropozoomorfización de los dioses era peculiar. Thot, men- 
sajero divino, tenía cuerpo de hombre y cabeza de Ibis, la diosa Hathor, ma- 
dre del sol, tenía cuerpo de pájaro y cabeza de mujer. El embalsamamiento 
de cadáveres formaba parte del grupo mágico de creencias, ya que era de 
este modo como el cuerpo podía bogar en la Barca del Sol. Y además de lo 
que nos dice el Libro de los Muertos, mucho podemos deducir del sarcófago 
gigantesco de la pirámide de Micerino, en cuya cima fué depositada la in- 
teligente, elegante y graciosa Mitocris. Y si sabemos que no se podía 
pronunciar el nombre del rey y que cegaba el que lo veía, lo consideramos 


como detalle que se desvanece ante la magnífica expresión mágica del 


Mausoleo de Kheops, en la meseta del Gizeh. 

En esa extraña región de la Caldea y de la Torre de Babel, Semíramis 
se confunde con el mito. Volvemos a encontrar las representaciones de dioses 
antropozoomórficos, como el toro alado de Korsabad. Los asirios, notables 
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astrónomos eran también sorprendentes cabalísticos. De'ahí la esoteria que 
habla con símbolo llenos de afectividad mística. Los astros anunciaban los 
acontecimientos futuros y esa relación de la humanidad asiria con el presagio 
astrológico, constituyó un sistema henchido de magia. La persona del rey se 
confundía con la de dios aun antes de su muerte. También en Mesopotamia 
existía la costumbre mágica de enterrar a los muertos con provisiones, que 
se suponían necesarias para el gran viaje. 

Un curioso ceremonial purificador rodeaba las relaciones sexuales: “siem- 
pre que un babilonio ha tenido comercio carnal con una mujer, quema incien- 
so y se sienta junto a ella. Su mujer hace lo mismo. Se lavan después, ya que 
no les está permitido tocar ninguna Cosa antes de hacerlo”. Las palabras fa- 
miliares a los magos de Babilonia todavía son repetidas por nosotros cuan- 
do decimos de la mala estrella de una persona. Los muertos sólo debían ser 
enterrados en lugares sagrados que estaban en la Baja Caldea. Para ellos 
toda la atmósfera estaba poblada de seres invisibles que influían sobre el 
acontecer cuotidiano de los vivos. Había demonios familiares y sus formas 
eran extrañas y monstruosas. Hecho interesante para la idea de una expre- 
sión del ello, es que todos estos seres tenían caracter demoníaco. El honor 
que las sílabas fatídicas y los amuletos alcanzaron en Caldea, no ha sido 
superado hasta ahora mas que, acaso, en la Edad Media Occidental. 

El pueblo de David y Salomón, pueblo de pastores, que después esca- 
pó de la esclavitud de Egipto, tiene en su vida de entonces, como en la de 
ahora, toda una serie de restricciones mágicas, contenidas en sus ordena- 
mientos religiosos. Su nexo “racial” está poderosamente reforzado por el 
mismo tipo de pensamiento. | 

Los Arios persas, en doscientos años que duró su poder, fundaron 
un imperio gigantesco. La leyenda vuelve y se apodera de la singular figu- 
sa de Ciro, lo hace descender de Astrajes y pone de manifiesto la apreciación 
freudiana respecto a la genealogía de los héroes. Como una consecuencia de 
la vieja Nínive, los toros alados se repiten en la arquitectura persa, de per- 
files mágicos y guerreros como en el palacio de Jerjes en Persépolis. Las 
estatuas de los dioses acompañaban a los ejércitos en batalla, lo mismo que 
los caballos sagrados y el carro, sagrado también, tirado por dos bestias 


blancas y vacío, ya que ningún mortal podía subirse a él (Herodoto). Todo . 
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el ceremonial protector del soberano se muestra en la corte de Cambises y 
plantea problemas relativos a los orígenes mágicos del respeto a los reyes. 
Aquel que se presentara ante el soberano, sin haber sido llamado, debía morir 
inmediatamente, sin importar que fuera de la familia real. Los ritos y 
tabús del sexo eran rigurosos, aunque después se ablandaran bajo la influen- 
cia de costumbres asiáticas. La rigidez era tal en este sentido que antes de 
dichas costumbres los padres no podían hablar con sus hijas casadas. 

Pero es sobre todo en los aspectos religiosos donde una fuente mística 
da las mejores aguas de un simbolismo hermano del que se puede encontrar 
en el Rig Veda, el otro sentido histórico de la magia. Una de las ana 
religiosas importantes la constituyó el magismo, que siguió a la gran refor- 
ma establecida por Zoroastro. En tanto que los arios del Indostán animaban 
al árbol, al viento y a la floresta, al río y a la lluvia en una dirección poética, 
es decir, panteista, los iranios desarrollaron su sentido místico, guiados por 
el Zend Avesta. Ormuz y Arimán quedaron frente a frente con poderes 
iguales. Hablar de Ahura Mazda es hablar de una encrucijada religiosa, 
donde, entre otros, se da cita Jehová y de la cual han de partir varios dioses 
modernos. Vemos surgir imágenes de la creación y de la destrucción, viejos 
representantes del Eros y el Tanatos psicoanalíticos, en las figuras de innu- 
merables genios encargados de multiplicar lo bueno y lo malo. Existían tam- 
bién los Fravashi, “dobles”? del ser vivo e intermediarios de él ante dios. 
El fravashi se asociaba al hombre en el momento de nacer y jamás lo aban- 
donaba. La costumbre persa obligaba a dejar los cadáveres en grandes torres 
circulares. Su creencia les impedía quemarlos, inmergirlos o enterrarlos, para 
no profanar la tierra, el agua o el fuego, elementos sagrados. El entierro 
excepcional de los soberanos se hacía previa gruesa envoltura con cera, a fin 
de evitar el contacto directo con la tierra. Actualmente un atáud llena más 
fácilmente este cometido. El Zend Avesta hacía atravesar sus muertos por ' 
un puente muy estrecho, el puente Chivat, tres días después del fallecimien- 
to. Los magos leían profecías en las entrañas de caballos propiciatorios muer- 
tos al efecto y Jerjes ofrecía sacrificios humanos antes de sus batallas. 

Y es en esta época cuando Fenicia cumple su papel. Sidón y Tiro 
fueron capitales de transmisión. Comunicaron el mensaje de Asia a los pue- 
blos pelásgicos de Grecia e Italia. Junto con su mercancía exportó los dioses 
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fundamentales. De este modo Astarté pudo ser Venus con atributos de pa- 
loma blanca, como había de serlo después el Espíritu Santo, para purificar 
el amor de los besos y la sonrisa. La transmigración de los símbolos mági- 
cos, como después veremos, es uno de los capítulos de más importancia en el 
estudio de lo mágico. Además, es el vehículo para que por el camino del 
pensamiento, nos lleguen los dioses y los ideales que bajaron de la meseta 
del Irán y navegaron por todos los mares bajo las velas fenicias. 

La reverencia de este pueblo a Cabiros, la Estrella Polar, era una rela- 
ción mágica que mucho tenía que ver con su vida marinera y la protección 
para sus rumbos que acaso fueran más allá de las columnas de Hércules. 
La piedra fué santificada y sirvió para la conmemoración de todo aconteci- 
miento. El culto a las piedras, entre otros, es uno de los más interesantes 
para ser analizado en el mundo extraordinario del pensamiento mágico. 
Del pensamiento que une'al hombre con lo sobrenatural. 

Y leyendo los astros es como los bárbaros persas se presentan y desapa- 
cen en las manos artísticas y filosóficas de la Grecia de Alejandro. Y así 
como se abre otro capítulo de la historia humana, crecen las vidas para 
coronar a Pan y se puebla el bosque de ninfas y amadriades. Aparecen y 
en el pensamiento mágico del Mediterráneo los dioses luminosos del Olim- 
po. La mitología se hace Occidental. Ormuz se queda en las cordilleras 
del Irán y Zoroastro muere para resucitar en los Rosacruces. Lo mágico 
tendrá ahora el color del mar Egeo. | 

Grecia, joven, es menos exigente y en contra del espiritualismo feroz 
de los persas que no concebían a sus dioses aprisionados en figuras de 

' piedra o en espacios cerrados, otorga su legado de belleza plástica en la 
po a más hermosa interpretación humana de los dioses. Admiten de Alcibiades 
p> BR : 3 las mayores licencias pero lo condenan cuando lleva su sacrilegio hasta 
E : 3 mutilar a las estatuas de sus divinidades. Camina Platón por la Academia y 
E 3 Aristóteles funda su jardín botánico y clasifica la Naturaleza. Praxiteles 
> : umina al mundo. con sus esculturas. Pero en las callejas de Atenas, en 
E el campo, en los viñedos, se hacen ofrendas y hechizos de una magia me- 
mor, de una magia para esclavos y para extranjeros que llegaron atrave- 

CC sando el Pireo. 


Los cuatrocientos años entre Pericles y Jesucristo mantienen sin peli- 
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gro cientos de dioses, incluyendo al salvaje Dionisios de procedencia asiática. 
Los titanes fundadores aparecieron desde muy pronto en la mente del hom- 
bre del Atica. Prometeo y su hermano Epimeteo fueron encargados de 
hacer al hombre y lo hicieron. Pero Zeus hizo a Pandora, la primera mujer 
después de que Prometeo, con ayuda de la diosa máxima, robó del cielo 
el fuego del sol para ponerlo en la mano del hombre. No hay necesidad 
de comentarlo, el pensamiento mágico puso en contacto al hombre con lo 
extraordinario y lo creó a semejanza de los dioses. Eva había de salir de 
una costilla, pero Pandora fué un regalo divino. Su caja, donde encerraba 
todos los manes otorgados por las divinidades tutelares, debía ser abierta 

por su curiosidad, la misma que le hizo morder la manzana, y así se perdie- 
ron las riquezas donadas, porque cuando cerró la tapa violentamente sólo 
quedaba en el fondo el más sutil de los regalos, acaso el más fiel: la espe- 
ranza. Y así Baco y Ariadna, Hércules y el Vellocinio de Oro, Orfeo, y 
Eurídice, los centuros, los pegasos. Es la historia más hermosa del pen- 
samiento mágico. Y mientras en las callejas y en el campo estaban otra 
vez los hechiceros con sus cábalas orientales y sus filtros de amor, en el 
cielo olímpico los dioses bebían el néctar bajo la mirada celosa de Hera, la 
de los ojos de buey. 

El augurio estaba en el fondo de las copas hasta que las águilas ro- 
manas cubieron los campos del Ática, cuando el vuelo de las aves rapaces 
del imperio anunciaron la victoria. Sin embargo Roma siguió el camino del 
pensamiento mágico en sus panteones hechos a semejanza de la imagi- 
nación helena. Aunque el sentido pragmático del romano ahogara un tanto 
su expresión mágica, sus vestales sostenían el fuego sagrado, con toda la 
implicación mágica de su contenido. Cartago y Corinto, destruídas por 
ellos, apenas influenciaron su liturgia, cuyo sentido místico llegó hasta las 
sacerdotizas de Venus que enseñaban los secretos del amor a la sombra 
de la Acrópolis. Pero otra vez la magia rinconera en la urbe del Tiber, con 
su millón de habitantes, era bárbara, tanto como la del lejano persa de 
la Media o la del Nubio. Los gladiadores tenían secretos de muerte traídos - 
desde el fondo de los bosques germánicos. Los esclavos de la República 
solían curar a sus amos, con procedimientos mágicos de su país de origen. ' 
De las ergástulas saldrían los primeros cantos cristianos, contacto inmediato 
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a la esperanza que se había perdido, contacto inmediato con la magia 
de poder, con la imagen y la sensación de poder ser libres. La omnipo- 
fencia suave de un amor que no se tenía. Y con actos mágicos de sacrifi- 
Es se llenaron las arenas de los circos y se llenaron las cruces, como otrora 
se llenaran las cruces de Cartago, con los cuerpos de los bárbaros vencidos. 
liturgia entró a las catacumbas. Acaso sea el momento de recordar que 
“Wisgilio colocó bajo tierra al Eliseo, en franco contraste con Píndaro y 
“Hesiodo que lo referían a las islas de la Fortuna, del Océano Occidental. 
Mio esta idea tiene algo de la Atlántida y acaso también la de las costas 
de una América de Sortilegio. Cuando se gestaba la fuerza de los hunos y 
los germanos y los celtas, en contra de este reino de pretores y bacanales, 
Usando sus dioses en descrédito sostenían luchas intestinas en un olimpo 
prestado, la mandrágora teñía un extraordinario poder, contra el cual tuvo 
“gue intervenir muy pronto la iglesia naciente. La semejanza de su raíz 
leon un cuerpo humano permitió a los hechiceros hacer creer que cuando 
se le arrancaba de la tierra, sin los auxilios mágicos requeridos, “daba un 
Enillido terrible que mataba a todo el que lo oía”. (El médico en la His- 
“Ear. Haggard. p. 103). 1600 años después encontraremos la misma histotía 
En Shakespeare que en el 40. acto de Romeo y Julieta, pone en boca de 
Esta la siguiente frase: “chilla como las mandrágoras de la tierra, que los 
mortales vivos al oírlas, huyen enloquecidos”., 

El imperio, efectivamente muerto antes de la captura de Roma por 
3s visigodos, ya había trasladado su capital a Bizancio. En el occidente 
5 oraciones cristianas sucedieron a la mandrágora, pero la magia recibió 
refuerzo de los bosques iberos, la Tesalia mandaría hechiceras y empe- 
ron quince siglos de una marcha difícil entre la peste, las cruzadas, el 
nal de San Vito, los endemoniados y el señor feudal. Mientras tanto Cons- 
sstinopla mostraba un esplendor lleno de tradiciones, mezcla de “ley ro- 
ana, religión cristiana, magia egipcia, magia ciria, magia india y cultura 
griega”. Otra vez encontramos la magia hasta en la estructura cultural de 
án período magnífico. Y también encontramos en este imperio, después 
conquistando por los musulmanes, un nuevo reino de trasmisión aunque 
bien distinto al fenicio, que había de volcar sobre el Occidente todo su 


lo cultural greco asiático. 
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la esperanza que se había perdido, contacto inmediato con la magia 
poder, con la imagen y la sensación de poder ser libres. La omnipo- 
Sa suave de un amor que no se tenía. Y con actos mágicos de sacrifi- 

» se llenaron las arenas de los circos y se llenaron las cruces, como otrora 
Menaran las cruces de Cartago, con los cuerpos de los bárbaros vencidos. 
lisurgia entró a las catacumbas. Acaso sea el momento de recordar que 
Missilio colocó bajo tierra al Eliseo, en franco contraste com Píndaro y 


Hesiodo que lo referían a las islas de la Fortuna, del Océano Occidental. 
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Maso esta idea tiene algo de la Atlántida y acaso también la de las costas 


ma América de Sortilegio. Cuando se gestaba la fuerza de los hunos y 
germanos y los celtas, en contra de este reino de pretores y bacanales, 
mando sus dioses en descrédito sostenían luchas intestimas en un olimpo 
estado, la mandrágora tenía un extraordinario poder, contra el cual tuvo 
intervenir muy pronto la iglesia naciente. La semejanza de su raíz 
un cuerpo humano permitió a los hechiceros hacer creer que cuando 
le arrancaba de la tierra, sin los auxilios mágicos requeridos, “daba un 
ido terrible que mataba a todo el que lo oía”. (El médico en la His- 
za. Haggard. p. 103). 1600 años después encontraremos la misma historia 
Shakespeare que en el 40. acto de Romeo y Julieta, pone en boca de 
la siguiente frase: “chilla como las mandrágoras de la tierra, que los 
tales vivos al oírlas, huyen enloquecidos”., 

El imperio, efectivamente muerto antes de la captura de Roma por 
wisigodos, ya había trasladado su capital a Bizancio. En el occidente 
oraciones cristianas sucedieron a la mandrágora, pero la magia recibió 
refuerzo de los bosques iberos, la Tesalía mandaría hechiceras y empe- 

son quince siglos de una marcha difícil entre la peste, las cruzadas, el 
de San Vito, los endemoniados y el señor feudal. Mientras tanto Cons- 
inopla mostraba un esplendor lleno de tradiciones, mezcla de “ley ro- 
religión cristiana, magia egipcia, magia ciría, magía india y cultura 
Sera". Otra vez encontramos la magía hasta en la estructura cultural de 
período magnífico. Y también encontramos en este imperio, después 
puistando por los musulmanes, un nuevo reino de trasmisión aunque 
a distinto al fenicio, que había de volcar sobre el Occidente todo su 


no cultural greco asiático. 


. 


. 
IAS US SA A % 
E 

: de 0 0 


np e e 


$ 


o A 


O A 
a ns e tn o. - A A at poo 4 - s de d > e 
El pa. Qs Ps + 


E ay 





ro 


Optar= 


ALETA RCA (META 


ATETARR ANU 
pa O Pr 


- o 
e 4 A NA 
7 ' 


me 
e EE IDE nd 
ES 


A mn 
ARE A AS 

EPA A DIGA 

> AAN PI 2 


CE — LA DAS O 





20 RAÚL GONZÁLEZ ENRÍQUEZ 


Mahoma no escapó de verse envuelto en el halo mágico de los dioses 
vivos: una vez partió la luna en dos pedazos a la vista de todos. Como 
Cristo, era capaz de multiplicar los panes, de resucitar muertos y de curar 
a los ciegos. (Kasininski, citado por Le Bon. Civilizac. de los Arabes). Las 
piedras, los animales y las plantas le hablaban y para todo buen musulmán, 
Mahoma fué transportado al cielo una noche en una animal fantástico 
llamado Borak. 

En Bagdad, en Damasco, en Túnez, en Córdoba, los árabes dejaron una 
honda huella de cultura que los cristianos trataron de despedazar ayudados 
por todo género de fenómenos mágicos. Como la visión de San Jorge en 
el Monte de los Olivos, que enardeció a los cruzados y los lanzó a la toma 
de Jerusalen. Entonces es cuando Raymond de Agiles'nos cuenta que 
100.000 turcos refugiados en la mezquita de Oniar, fueron degollados. 
Dato que se aleja un tanto del pensamiento mágico, pero que se puede 
recordar cuando se habla de los sacrificios humanos entre los aztecas, que 
sí trata de un sentido místico de sangre y flores. Para dejar el tema recor- 
demos que en esa época se pensó que Inglaterra había sido fundada por 
Albión, un gigante hijo de Neptuno y Surgió la leyenda de Percival. 

No dudamos en considerar como mágico el uso de la saliva, tan exten- 
dido en la edad media como procedimiento curativo y preservante de gran 
eficacia, al grado de que el día del bautizo las criaturas eran purificadas 
con saliva proporcionada por la abuela. Mágica también la experiencia 
curativa de los reyes, establecida en Inglaterra desde Eduardo el Confesor 


y llevada a su apogeo por Carlos IL que destinaba los viernes para la cura 


por tocamiento de 200 personas. Curioso detalle el que, desaparecida la 
práctica de la curación por el tacto como poder del rey, desde la salida de 
los Estuardos, fuera un plebeyo, Valentine Greatrakes, su brillante sucesor. 

En la obra de Scott sobre magia se puede encontrar un típico proce- 
dimiento que es puro pensamiento primitivo: “Para desembrujar al em- 
brujado debe escupirse en la vasija donde ha orinado. De otro modo, 
es bueno escupir en el zapato del pie derecho antes de ponérselo...” y es 
que el demonio tomó carta de ciudadanía legal por acuerdo del Concilio 
de Toledo en el siglo V. 


Dentro del pensamiento primitivo se iba de lo cómico a lo trágico. 
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Flato de una conversación entre un eminente obispo y el diablo, llevada 
bo durante un exorcismo dice que el diablo manifestó que la posesión 
E ss víctima había sido accidental. “No fué mía la culpa —decía— yo 
uba sentado en una hoja de lechuga, cuando ella apareció y se la comió”. 
berg. Loc. cit. p. 71). Entre los síntomas que para un teólogo indica- 
a al demoiáco, se contaba el que el sujeto sospechoso no pudiera continuar 
sendo carne de cabra durante treinta días. 

Y así llegamos al Renacimiento. Se pinta la capilla Sixtina, se cons- 
la imprenta y se descubre la América, pero el hombre sigue pensando 
Esicamente. Una fantasía libidinosa crea la Venus Blanca y puebla de 
melarres la imaginación de los inquisidores. El capítulo del pensamiento 
Mco se hace tan cruel que cabe dentro de la patología sadomasoquista. 
le pefucia en la histeria y en la parafrenia, dos tipos de psicoeconomía 
Mic Por fortuna este pensameinto se vuelve hacia el Océano y puebla 
mwez de monstruos marinos las aguas del Atlántico. Y cuando desem- 
en las tierras nuevas se vuelve loco en la persecución del Dorado y 
E la Fuente de la Eterna Juventud. Lo ayuda la selva y el pensamiento 
pena. El fuego de los arcabuces triunfa, pero el pensamiento mágico 
fl pantinente recién descubierto, sostenido por millones de gentes color de 
impone su forma y el indio queda idólatra. El europeo cree en 
Éma, piensa en el toloache y surge la Virgen de Guadalupe con el 
de los dueños de la tierra. | 

En aquella época, que ya alcanzamos a ver con nuestros ojos, en que 
E arturaba para descubrir ciudades fantásticas e inexistentes, en que el 
lero La Salle afirmaba que el Missisipi venía de la China, en que del 
surgían espíritus capaces de embrujar los barcos, en que Europa vivía 
Mi Izdo del Atlántico, el pensamiento mágico se repartía entre mitos de 
des fabulosas y oraciones de protección. 

Después había de seguir la historia de la Torre de Londres, el caballero 
sh y, en España, la sucesión de los Felipes, que empezó por el Esco- 
Toda esa época está envuelta en incienso y en piratería. La magia 
la excomunión se debilita y la Reforma se embarca en el May Flower, 
mo se embarcara la fe católica en el segundo viaje de Colón. Un fin 
Elo asiste a la Revolución Francesa. Pero con pelucas empolvadas y 


- 
























































q 
>. 
a 
ES 
0 
ús 
, ¿ 
E 
A 
> 
HON 
Er 
A 
1w»' 
pa 
qe 
iS 
E 
e 
Te 
»” 
1 


a 


A a 
2:20 El 
DA + 
Ds 


BOCINA TROZO, 6 Pt A E A 
= Ñ > AAA A e O 


] 
ALLI A 


“CORREA rr 


se 
a . IAS 


. y 


e a a 1 e a MA ] 
NR id 


y 


deal lis sde, Salles ds 


ERE 
adi E Fra . 


E A ES 
a: 





22 RAÚL GONZÁLEZ ENRÍQUEZ 


rujas seguían 


tina, el pueblo seguía pensando mágiacmente. Las b 
encarnizadamente. La locura era atribuída a poderes 
ey decía en 1768: es 
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cierto que los ingleses han abandonado todo... brujas. 
Abandonar la hechicería es abandonar la Biblia”. 

Al mismo tiempo que Pinel libertaba a los enfermos de 
horóscopos, Mesmer y Finney conmovían las cortes de Europa 
américa. La astrología, ya en decadencia, todavíd sugería grandes preocu- 
paciones y se buscaba el horóscopo en previsión y terapéutica. Finney llegó 
» darse el nombre de Brigadier General de Jesucristo, en una paranoia que 
impresionó a mucha gente. Y Mesmer es el pensamiento mágico de toda 
una época, que floreció en el Landestrasse. Cuando pasó a París “las 
damas ricas en su coche y las pobres a pie, acudían para ver esa nueva evi- 
dencia de la magia moderna”. 

El siglo XIX fué un siglo fundamental de luchas libertarias. Y fué > 
también el siglo de los milagros. No hablaremos de ellos por lo pronto. 
ante y el horóscopo pasó a la palma 
uió poblada de espíritus, el miedo 
espiritismo, alumbrado ya con 
podía hablarse con los seres 
de ultratumba. Lo mismo 


Bicetre, los 
y a Norte- 


Los magos tuvieron que ponerse turb 
de las manos. Pero la obscuridad sig 
a lo sobrenatural siguió siendo natural. El 
luces eléctricas, convenció a sus adeptos de que 
desaparecidos y estableció una correspondencia 


que hace el Manú océanico con su Sir Ghost. 
El pensamiento mágico, parte de la mentalidad actual, salió de las 


covachas en donde se revolvía con buhos, telarañas, calaveras y animales 


disecados, para circular en letras de molde. 
El aporte de la observación en pueblos primitivos actuales. 


Hay un libro de Peter Murdock, publicado en español por Fondo de 
Cultura Económica, que se llama Nuestros Contemporáneos Primitivos. 
que se llama El Hombre y su Sociedad, de Abraham Kardiner. 
Y otro más de Roberto Redfield que se llama Yucatán, Una Cultura de 
transición. “Y muchos más: Coming of Age ín Samoa de Margarita Mead, 
Ancient Hunters and their Modern Representatives, de WY. J. Sollas; 


Y hay otro 
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iÉnología de América de Krickeberg; The Australian Aboriginal, de Ba- 
sedow; The History of Melanesian Society, de Rivers, El México Desco- 
mocido de Carl Lumholtz, traducida al castellano por Balbino Dávalos; los 
Bayas de Morley; la Población Indígena de México de Carlos Basauri etc., 
esc Todos nos ofrecen un material riquísimo que hace prácticamente inne- 
“gesario cualquier relato. El papel de la magia en los pueblos primitivos es 
gubernamental. Cada paso importante y cada suceso tienen tal carácter. 


Se puede decir, sin equivocación, que sólo lo mágico es importante y que 
ndo lo importante es mágico. 
Del círculo ártico a cualquier punto del Ecuador, multitud de pueblos 


de aldeas, de sociedades, diseminadas en la soledad del Océano Pacífico, 


sodeadas de bosques en el centro de Africa, semi incorporadas a civiliza- 
ones occidentales como en las Antillas o en vida casi animal como los vedas 
de australia, nos muestran un tipo de vida dirigida en lo fundamental y 
trascendente por el pensamiento mágico. En Uganda como en las Salomón, 
en la Tierra del Fuego como en el Cambodge, la magia, en el sentido de 


Frazer, es una forma de resolver los problemas espirituales y de curar las 
enfermedades psíquicas y orgánicas. De loar a los dioses y de preservarse 


de los muertos. El hechicero, el chaman, el medicine man, son indispensa- 


bles. Son manejadores de fuerzas desconocidas y temibles. Un vaho místico 


envuelve todo pensamiento y toda acción. La leyenda es la verdad. La 
preparación de la comida y la recolección de los frutos, el canibalismo y las 
prohibiciones familiares, quedan bajo estrictos ordenamientos mágicos. Los 


pueblos se construyen siguiendo leyes místicas, la tienda de piel roja se arma 


bajo un esquema cuyo esoterismo pagano tiene simbolismos especiales. El 
enterramiento de los cadáveres es precedido y se sigue de múltiples cre- 
moniales que asombran por su rigidez y escrupulosidad. El paso de la niñez 
2 la pubertad no puede realizarse sin iniciaciones que constituyen ritos 
sasrados para toda la tribu. En el gorro de ceremonia del Norte de Bou- 
ganville “el adorno en forma de rostro de espíritu indica que el iniciante 
está en contacto con los espíritus de los antepasados”. (Prof. Speiser. Ba- 
silea. Actas Ciba 5. 1947). En muchas ceremonias de iniciación se lleva 


a cabo el desprendimiento de los lazos maternos. De este modo los Kiwai, 


después de hacer un baño ritual del adolescente que va a iniciarse, cuentan 
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entre el ceremonial pisar el vientre de la madre, que yace extendida en la 
puerta de la casa. De este modo el “lugar de donde salió no tiene ya nada 
de común con él”. Entre la tribu de los Acoma, dividida en 14 clanes, la 
iniciación médica es particularmente curiosa, por inocente. Los candidatos, 
como en casí todos los ritos de paso necesitan estar en seclusión durante 
algún tiempo. Después del cuarto día se hace una ceremonia pública en 
una estancia toda llena de símbolos animales supuestamente eficaces para 
combatir las enfermedades. Los iniciados bailan y luego demuestran por 
medio de juegos de habilidad su competencia profesional que es sancionada 
por una oración final del jefe de la secta. Esta placidez ritual de iniciación 
de tribus norteamericanas está lejos de parecerse a la que practican los 
yakalamarure, guerreros de uno de los tributarios del Orinoco. En medio 
de una tremenda embriaguez y de la obscuridad nocturna de la selva, una 
ceremonia bárbara de flagelación, como entre los caribes continentales, les - 
marca en el cuerpo el principio de una nueva edad. En todos los rituales, 
de una o de otra parte, Matto Grosso o Nueva Irlanda, la comunión con 
los espíritus y la muerte-resurrección constituyen los fenómenos axiales. 
Para Freud será expresión edipiana, para Jung la resurrección después 
de la muerte simbólica, para Speisser la comunión, la trasmisión de la fuerza 
vital de una generación a la siguiente. Pero de cualquier modo el fenó- 
meno psicológico de la magia vacía en su forma los mecanismos incon- 
cientes de la colectividad. 

Entre los Semang se tiene la seguridad de que el hechicero es capaz 
de comunicarse con los seres sobrenaturales, adoptar la forma de un tigre, 
hacer talismanes preservadores de gran eficacia, mandar a una flecha dimi- 
nuta de bambú que llegue al corazón de un infeliz destinatario que vive 
hasta “dos días de viaje” y hacer filtros de amor con flores raras de la selva. 

En la complicada cultura del Dahomey la magia es tan importante 
como en cualquier pequeña sociedad papú. A veces sangrienta como cuan- 
do el rey anuncia a sus antepasados algún suceso importante, para lo cual 


se sacrifica a uno o dos prisioneros para que lleven el mensaje. El daho- 


meyano siempre consulta su destino por medio de la adivinación. De aquí 
la abundancia de los bokonon, hombres que saben de la suerte a través del 
juego de los huesos del dátil. En el panteón ocupa un lugar principal el 
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adum, adorado en Abomey y en Sagmata y cuya relación con el culto 
de las Antillas tiene la sugestiva liga de la adoración que el daho- 

Beyano tiene por su ombligo, al que representa por una serpiente. 

Los tabús que rodean la vida de los himas ugandeses incluyen muy 
ascularmente la alimentación, por ejemplo la leche no se puede beber 
ada con otros alimentos y no debe hervirse nunca, “salvo en una ce- 
sonia Cuatro días después de que ha parido una vaca”. Las aves de corral 

utilizadas para alimento sólo en ocasiones de ceremonial, nacimiento de 
Besacios, fraternidad de sangre etc. La carne de oveja es tabú para las 
mmajeres como lo son también los huevos y la carne de las gallinas. 
1 Los ritos en relación con el matrimonio son tan sorprendentes como 
Álfiples. Los Dhobis del Mysore se casan con un árbol (el ficus glomerata) 
Eco días antes que con su prometida. Y durante las tres primeras noches 
fs boda un bastón cortado de las ramas de este árbol, interpuesto entre los 
ESposos los obliga a la continencia. Entre los Kurmis, el prometido es ama- 
Érado tan fuertemente a un árbol que se logra que la sangre salte, sig- 
ticado de una transfusión, sin la cual no se le permite que lleve las hojas 
dicho árbol a casa de la novia y los parientes se la otorguen. (The popular 
EgiOR an folklore of Northern India). Enrique Casas en su libro sobre 
Las Ceremonias Nupciales relata el caso de los Benares de la India, que se 
f2s2n con los pies metidos en el agua del río y teniendo como padrinos a 
¡En buey y una vaca. Muchos son los ritos de la desfloración y. sólo men- 
iibnaremos el curioso ceremonial de la tribu Ait Warain de Marruecos, en 
Ss que la purificación por el aire obliga a que la casada sea columpiada 
iespués de su desfloramiento. Entre los dayakos de Borneo los novios se 
ESfzn una mezcla de yema de huevo con sangre de gallina, desde los pies 
ast2 las rodillas, seguros de que si al mismo tiempo se pronuncian fórmulas 

Mágicas, queda asegurada su felicidad. 

En el curioso libro de Francisco Keller sobre el Amazonas (Exploraciones 
2 Amazonas. Ballesta Ed.) hay una buena documentación sobre las cos- 
mbres mágicas en relación con los bailes y los muertos. Pero no podemos 
¡espreciar la ilustración que nos proporciona nuestro floklore, antes de ter: 

minar un renglón que debe ser corto para no ser interminable. 
Un niño kikapoo recibe su bautizo a pocos minutos después de nacer. 
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Su madre entra a una corriente de agua cristalina con todo y ropa y niño, 
lavándolo esmeradamente pero sin jabón. El nombre del niño es previa 
evocación nahualística mientras se le pone en su manita una hoja de tabaco. 
En los funerales yaquis los parientes acuden a depositar pequeños cuader- 
nos de colores en los que se escribe el nombre de los fallecidos de la rama 
familiar. (Los Indios Yaquis de Sonora. A. Fabila, B. E. Popular. N* 68). 
Los coras, de Nayarit, cuya tradición hizo provenir a los hombres del Oriente > 
y a las mujeres del Poniente, son indígenas de gran sentido mágico. No en 
balde constituyeron un pueblo de médicos hechiceros. En obsequio a los 
dioses ayunan comúnmente durante cinco días, pero en casos especiales sue- 
len prolongarlo por años. Consideran a la estrella de la mañana como un 
poético genio protector que, alguna vez disparó contra el sol y lo hizo des- 
cender del cielo, produciendo la noche. Las ceremonias mortuorias están 
ligadas a.mitos y son de carácter especialmente protector de los vivos. Sólo 
en el caso de los niños se les orienta Poniéndoles un poco de leche materna en 
los labios para que puedan llegar más fácilmente a un lugar de des- 
canso. Los tlahuícas de Morelos nunca dejan de colocar una tortilla en algún 
árbol o sobre las cañas del maiz en la milpa antes de comer, para que sirva 
de alimento a los aires. Los mixes “son afectos a practicar la magia”. (Car- 
los Basaurti. La Población Indígena de México, 1940). El día en que se 
declaró la enfermedad de algún miembro de la tribu es de tomarse en con- 
sideración, si es miércoles la bruja curandera le dará todo su auxilio, si es 
jueves se supone de antemano que el enfermo está irremisiblemente perdido, 
que toda ayuda es inútil. Siempre que beben tepache fermentado, que es la 
bebida habitual en sus fiestas, riegan parte de él en el suelo para que lo 
beban los muertos. Son altamenté significativas las palabras que los deudos 
más*cercanos a un muerto le dicen poco antes de su entierro. Encierran todo 
un conjuro y son reveladoras de un alto grado de tensión. El primero de la 
familia en parentesco coloca un huevo de ave junto al cadáver y le dice: 
Juan o Pedro o Ayook o Condoy, tú ya estás muerto; de hoy en adelante - 
Si comemos o no comemos, si sufrimos o lloramos, si tenemos o no tene- 
mos, a tí ya no te importa; tú ya estás muerto, vete, vete y no vuelvas NUNCA; 
tú ya no eres de este mundo; ya están rotas las ligaduras que te tenían 
aquí en la tierra, ya no eres de los nuestros, vete”. 
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Los indios tzeltales, cuyo nombre quiere decir “los recien venidos”, 
forman parte de la rama mayense que ocupa el Estado de Chiapas, (45,000 
individuos), tienen la idea mágica que bebiendo aguardiente aprenden a ha- 
bar “la castilla”. Cada niño tiene su nagual y tienen la creencia de que la 
muerte de “su” animal le acarrea si no la muerte cuando menos una gran 
desgracia. Los apellidos con nombre de animal son muy frecuentes y se ba- 
san en el nagualismo que los conduce hasta aceptar la metempsicosis. 
Los mayas de Quintana Roo, así lo dice Redfield en su precioso es- 
adio sobre Yucatán, son los que han. guardado actitudes de contenido má- 
gico más destacado, por circunstancias de orden topográfico. Hacen de 
los rituales de bautizo una ceremonia complicada que distribuyen en cua- 
tro etapas. En una de ellas se hace el Pockab o lavado de manos. Los padres 
se arrodillan y lavan las manos de los compadres, en tanto que en una ce- 
semonia anterior se hacen regalos de viandas tradicionales y de tres velas 
blancas. Los individuos se sienten rodeados de seres invisibles a quienes 
dében recurrir constantemente. Sólo el que tiene talismanes puede obtener 
lo que desea directamente, sin ayuda de dichos seres. Las ofrendas para 
Kun Ku, el gran dios de la lluvia, son simultáneamente alimentos para el 
dios y para el hombre, que se los come después de haberlos ofrecido. Los 
“balamob y los Kuilob, Kaaxob, los Aluxob y los yuntzilob se confunden en 
el temor de los campesinos, se les ofrenda el maíz nuevo en jícaras diminutas, 
ee les evoca, se les hace el Loh, ceremonia lustral de apaciguamiento o el 
E hauli-col, cuando se quiere una tierra con rendimiento. No es posible ver 
la vida de estos indígenas sin encontrar en sus actos fundamentales la pro- 
mección mágica de su pensamiento. Es la melodía extraña de un pasado 
psicológico que todavía está en nuestra sangre, como está la sangre de 
mmestros padres. | 
Los lacandones, otro pueblo maya, repartidos en caribales, llevan una 
ada primitiva, al grado de que todavía tienen la costumbre de encender 
“nego debajo de sus hamacas para preservarse del frío, ya que no usan 
bija alguna. Las mujeres creen que morirán si ocasionalmente pisan una 
nia de balché, arbusto del que hacen una bebida sagrada. Porque el la- 
andón sólo se embriaga por motivos religiosos. Su laguna sagrada alberga 
4 Fak, dios maya y deidad residual del primitivo panteón de los lacandones. 
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La fiebre es combatida mediante ofrendas de copal a K'ak y a Itzanokú 
o Metzabok. Los escasos elementos cristianos de su religión ha dado lugar a 
una curiosa leyenda de puro tipo infantil y de un auténtico sentido mágico. 

No podíamos cerrar los renglones alusivos a las tribus mayas sin hacer 
mención del riquísimo libro de Morley, La Civilización Maya, editado lujo- 
samente por Fondo de Cultura Económico. En él se encuentran varias pá- 
ginas destinadas a informar sobre hechos que caben en nuestra descripción. 
Se dice que los vientos malignos toman formas de animales y que los in- 
dividuos que entran en contacto con ellos tienen que morir. El cazador que 
venda la panza del venado puede estar seguro de que no volverá a cobrar 
otra pieza. La creencia sobre los días aciagos y los días dichosos rigen la 
vida del actual campesino de las planicies yucatecas y de este modo los sá- 
bados sé convierten en día favorable para comprar billetes de lotería. Como 
el número 13 es el de los dioses del Olimpo maya, interviene inclusive en 
la manufactura de alimentos, sobre todo cuando se trata de comidas rituales. 

Pueblo de ascendencia guerrera ya olvidada, los popolocas ya no recuer- 
dan a Xopanatl, que mantuvo guerra contra los españoles desde Cuta, su 
capital. Profundamente religiosos, no han asimilado la formalidad cristiana, 
más que reducidamente. Se supone que los enfermos lo están porque un 
animal, el tona, específico en cada caso, ha robado parte del alma del 
sujeto. El brujo vaga por los bosques hasta encontrar al animal causante. 
Lo atrapa y lo ofrece al enfermo. Por medio de procedimiento de hechicería 
lo obliga a restituir la parte del alma robada. En el pueblo de Azingo el 
hechicero coloca una gallina negra dentro de un cono de piedras rodadas, 
adornándolo con ramas de mezquite y zahumándolo con copal. Por extraño 
que parezca de este modo se lleva a cabo uno de los tratamientos más afa- 
mados para enfermedades internas. Suelen añadir dentro del cono, algunos 
huesos y una vela de sebo invertida. 

La riquísima región de sierra veracruzana ocupada por los totonacas, 
encierra un tesoro tradicional. Los tres corazones de Papantla están/vivos 
entre los vainillales, como el folklore indígena. 21 páginas dedica Carlos 
Basauri a la fauna y flora de la región, pero desgraciadamente no se ha 
publicado material suficiente por lo que respecta a su magia. Melgarejo 
Vivanco, que, además de su obra histórica sobre Totonacapán, tiene una 
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Ósa serie de observaciones sobre las festividades indígenas de la región, 
5 Ez dado al público más que parte de sus interesantes conocimientos. Sa- 


AOS que para evitar que caiga un rayo sobre la casa, los indígenas colocan 


a 


leño encendido debajo del metate. Las mariposas azules y las blancas son 
Áo de desgracias. Sus danzas, especialmente la de Sitkam son, funda- 
izlmente, acciones de gracias para sus dioses ancestros y no cabe duda 
su asistencia a los templos y a las festividades de fecha fija son de esencia 


pagznz. El ritual mortuorio es muy variado y distinto en la Sierra y en la 


Fiz, pero siempre atiende a proporcionar al difunto lo que necesite en el 
al país de donde no se vuelve. Múltiple y fluído es el acto mágico del 
1z0 pagano que los totonacas practican todavía y resulta muy emocio- 
Ñ= la peregrinación de las estériles al Santuario de Tlacolula, cerca de 
pa, para lograr un cabello de la virgen. Cabello mágico con lo que serán 
pas y. probablemente, félices. No cabe duda que la ceremonia de los 
iadores “y celebrada solamente una vez al año, tiene un ritual que empieza 
la elección del árbol que va a servir de tallo para el sacrificio llamado 
torio. El simbolismo de ésta acción mágica tiene ligas astronómicas que 

E alsjan mucho de la fiesta de flores y palomas y miel y aguardiente con- 
se corona la tristeza indígena en otras festividades. Pero a propósito de 
y aquello, se ven a las divinidades que no se han ido, al pensamiento mís- 
mue vive en la ofrenda y en la expiación, en la fiesta y en la ceremonia. 
Y así dimos, en relámpago, una vuelta por la República. Pero en todas 
Ñ, montaña o costa, la ley de un nivel psicológico se hace patente. En 


pueblos y en las rancherías, libres de la transculturación occidental o 


s 2 nuevos ritos, lo mágico saca su ríctus de máscara o se hace poesía 
mE. como en “los hombres que dispersó la danza”. 


El estado, la iglesia y lo profano. Fiesta y acontecer diario, 


ay un líbro que se llama El Mito del Estado. Lo escribió Ernst Cassirer. 
en español Fondo de Cultura Económico. Ya mucho dice el nom- 
Ems evoca desde luego los problemas centrales que más adelante se tra- 
Pero en su técnica sociológica y economística se deslizan los proble- 
Hi pensamiento afectivo como rasgos de estructura en nuestra sociedad 
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actual. El Estado, creación de elementos societarios de gran valor a pesar 
de todo, y muy evolucionado, ocupa una posición que en muchos países to- 
davía vive de lo feudal. No solo, por tradición inmanente y por actos, al- 
canza posiciones mágicas que a veces son ridículas y otras parecen necesarias. 

Un gran protocolo enlaza las naciones. Los presidentes participan un 
poco o un mucho del rey y otro poco del hechicero. La patria reclama de 
sus héroes una vida eterna y le da lámparas votivas. Poco a poco Martí y 
Bolívar, Juárez y Lincoln, participan de la magia de los héroes civilizado- 
ras. En la tumba del general Grant, un burócrata cuidador se transforma en 
sacerdote custodio. Día con día la bandera recibe honores que se mezclan 
al hábito, al honor, al recuerdo de las batallas y al reglamento militar. Las 
banderas representan de verdad, la transformación mística de millones de 
gentes disímbolas que hace apenas 400 años tenían pendones extraños y 
hubieran llevado de rodillas el estandarte de Xicotencatl o los pendones 
de Francia en el puerto de Nueva Orleans. El estado, que se levanta de los 
escombros de una tribu, todavía designa adoratorios especiales en las fiestas 
patrias. 

Es verdad que son muy distintos a los que en Reh Pang hacen honor 
al pequeño elefante blanco, que recibe un tratamiento de princesa. Pero el 
Estado Abisinio aun mantiene una tradición encarnada en Haile Selasie, 
descendiente de una magia imperial o de la propia Cleopatra. Todavía hace 
muy poco la vieja ciudad de Kioto, se estremeció ante el manto amarillo de 
Hirohito, ahora solamente emperador vencido, cuando en su oratorio, .a 
mil años de sus antepasados, avisaba al sol, que sería soberano descendiente 
y Sol él mismo. Nada por lo tanto tenemos que reprocharle al Villac Umu 
peruano, que vivía en el templo del Sol en Cuzco hace apenas 500 años, 
porque también la ascendencia solar estructuraba al Estado. La armazón la- 
maista del Tibet, los Budas vivos y su magia extraordinaria con capital en 
Aliasutai, apareció a poco que el Almirante Peary acercó el Oriente, casi 
seis siglos después de la visita de Marco Polo. Junto al regocijado espectáculo 
del lama vencedor en un debate oratorio, que se pasea por la asamblea jine- 
teando a su adversario vencido, está la gravedad de la Escuela de Ritual 
Mágico. Esta es acaso la más suntuosa de las instituciones en un monasterio 

tibetano. Sus miembros se llaman Gyud Las y se les confía el cuidado de 
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proteger y asegurar la prosperidad colectiva, así como ahuyentar las calami- 
dades. Así lo dice Alejandra David Niel, quien agrega: los miembros de 
las dos grandes escuelas de Gyud que existen en Lasa, desempeñan oficio 
importante en favor del Estado entero y de su soberano el Dalai Lama. 
(Místicos y Magos del Tibet. Ed. Espasa Calpe Argentina, 1942. Página 97). 
El pequeño estado tiene su instrumento mágico de poder. 
La iglesia y lo profano. Pese a la rapidez con que R. Klekinger pasa 
en revista el pensamiento primitivo en los cultos hindúes, budistas, musulma- 
RES, etc., se aprecia en su libro sobre Psicología de las Religiones, el con- 
tenido místico que cada una de estas religiones encierra y la exhuberancia de 
sus formas mágicas. Liturgia, actitudes, historias mitográficas de santos, sim- 
bolismos de animales, ya se trate de palomas, pescados, o bien aceite, vino, 
Bisopo, palabras, quedan en el capítulo de residuos o expresiones vivas de 
magia de identificación, de contagio o de incorporación. 
Persiguiendo la inmortalidad celeste, el moderno se comporta como el 
salvaje del Amazonas y como el judío de la época de Jesús o como el riguro- 
150 hombre que vivía en la Persia de Artajerjes, es decir, se comporta mági- 
camente. Pero no sólo ocurre de tal modo cuando se trata de fenómenos 
- fzznscendentes. También actúa así cuando considera pecado: la mentira, cuan- 
o se confiesa porque pensó mal de su prójimo, cuando se angustia pensando 
Én el infierno. El diablo, que viene de lejos —ya vimos que lo admitió un 
¡Canalio— tiene cuernos y cola, se presenta en la noche, dice cosas al oído, 
Éme” la conciencia como una marmota. Es mágico a más no poder. Tan 
ÉE5cO y sólo tan mágico como el pensamiento que lo piensa. Otras veces 
magia se hace elegante y se derrocha en el oro de los capelos y las capas 
males. El sentimieñto colectivo religioso, el mismo que anima la jura de 
A Bandera, el canto a la patria y las procesiones a la virgen de Guadalupe, 
Es en pendones, incienso, limosna para adquirir derechos celestes, agre- 
Atal para el que no participe de una cristiandad, se manifiesta en fin, con 
sl colorido de las danzas. Y es porque los matlanchines y los tocotines 
fndos los bailadores empenachados de los atrios de las catedrales, junto al 
de los cirios españoles, nos avisan que no sólo se mezcló la sangre, sino 
ms=miento ante lo sobrenatural. 
Feo además hay oraciones que curan. Largas caravanas de enfermos van 
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a la Mecca y se bañan a las orillas del Ganges y otros van al Santuario de 
Chalma, como antes a los templos de Malinalco. Ahora también se dan mi- 
sas de gracia porque un sujeto se ha hecho rico a costa de explotar a los 
infelices. i 

Es posible seguir una bella estela mágica en la solterona de 50 años, 
que al levantarse un primero de noviembre prefiere hacerlo del lado dere- 
cho, se persigna antes de salir a su casa, se regresa porque olvidó el anillo 
que le regaló su padre cuando cumplió quince años (rito de paso casi olvi- 
dado) y sin el cual no se atreve a salir. Escucha misa sin entender nada de 
lo que se dice y al salir compra un inocente pan de muerto. Para su des- 
gracia se encuentra con un estrábico y cruza los dedos para evitar el ma: 
leficio. Evita pasar debajo de una escalera. En una conversación escucha algo 
prohibido y se defiende, muchas veces sin bien saberlo y sólo automática- 
mente, diciendo: “Jesús, María y José”. Cuando compra su billete de lotería 
se decide por el que termina en 37 o por el que suma ocho y si se encuentra 
un jorobado experimentará un gran regocijo. Cuando llega a su casa y 
cierra la puerta, queda protegida contra toda desgracia por una estampa 
divina que ha: colocado en lo alto del pórtico. Nada extraño podrá pare- 
cernos que junto a la imagen se vea una vieja y amarilla hoja de palma, de- 
fensa específica contra los rayos, que tendrá doble valor si la bendijo un 
sacerdote que era su primo, y que murió cuando estaba diciendo misa. 

El relato ha sido largo, pero es corto si se piensa en todo lo que hay 
de mágico en nuestra conducta diaria. 

También en la mesa, cuando la etiqueta impone una rigidez de proto- 
colo, el ritual se desarrolla como una ceremonia. También observamos el 
pensamiento mágico cuando la niña de quince años o la señora de 40 no 
quieren llevar un traje de color verde, porque el color verde les trae mala 
suerte, Cuando alguien se alarma porque se ha dejado un sombrero encima - 
de la cama o un paraguas abierto dentro de una habitación. Cuando la 
madre bondadosa cuelga un escapulario en el cuello del hijo que va a hacer 


su primer viaje en avión. Cuando el adolescente pide un rizo del pelo de su 


novía, Cuando la mujer no soporta la vida sin la presencia del que la 
enseñó a querer y se mata para estar junto a su amado. 
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Cuando todas esas cosas y muchas más, encontramos aspectos que, sea 
la explicación psicodinámica que se les de, son formas de pensamiento 
E mágico. Burdas, poéticas, transcendentes, pueriles, siempre ponen al suje- 
*o en contacto con lo sobrenatural, en una participación llena de emotividad 
y que se resuelve en una acción: rito, prohibición, símbolo, identificación en 
1d muerte etc. | 









| La fiesta, circunstancia que rodea uno o varios ritos centrales, nos ma- 
mifiesta otro de los aspectos donde el pensamiento mágico puede ser residuo 
de pasadas ceremonias de mayor rigidez y contenido místico. Brindis y 
aniversario, fiestas nupciales y para terminar este renglón, apuntamos el 
garnaval. Simbólico, destructor de tabús, liberador de prohibiciones, revive 
Eon sus disfraces el drama, festivo de la magia inherente a las máscaras, 
“el capítulo donde habla lo demoníaco y vive el totem, donde el hombre se 


























isansforma para relacionarse con lo sobrenatural. 


Lo cotidiano es un complejo. Es ver el sol, saludar, tomar el camión, 
ayunar y bañarse. Pero también es soñar y pedir perdón por los pecados, 
ver a pecar y contemplar las estrellas. Lo cuotidiano está compuesto 

muchos reflejos, de muchos automatismos, de la guía instintiva y del 
mtecer mágico. Actuamos muy poco a base de nuestro evolucionado 
essarmiento lógico-occidental. Cuando tememos miedo, cuando estamos 
seguros, funcionan nuestros planos psíquicos habituales: automatismos, 


mearológicos, automatismos mágicos. Pero si así ocurre en lo diario, cuando 
trata de la fiesta ya dijimos que el plano mágico representa un gran papel. 
El símbolo toma su lugar. Aunque es inútil volver sobre lo sabido, pense- 
E pira vez por un momento, en la magía del carnaval. Pensemos en los 
los de Navidad y en las doce uvas tradicionales del año nuevo. Pen- 
És en el seis de enero, día en el que los grandes enseñan a pensar má- 
sente a los chicos y lo hacen con regocijo. 

De todas partes fluye, y sin descanso, lo que es.y lo. que deseamos, 


Er de forma poética dice y repite: en tu mano puse lámparas de Aladino 
para vivir en la Basora de un cuento— o en un Nueva York de realidad. 
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l Esprasía y la realidad, simultáneas o indiferentes. Por eso-es que la 
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- La observación en los niños 


A. los tres años, cuando el niño todavía no tiene conciencia del tiempo, 


cuando todavía no integra su esquema corporal, empieza a manifestarse su 


pensamiento mágico. Voces frágiles de sintaxis penosa, señalan al perso- | y 
naje extraño con que los intimidó la nana. La niña juega con su muñeca 3] 
y la vivifica al grado de hacerla participar en escenas de sorprendente dra- > 
maticidad, sin que dudemos en asignarla a estas acciones, caracteres de 08 


omnipotencia que se acercan al pensamiento mágico. Sin embargo, las re- 


laciones objetales son tan inmediatas y físicas, que sólo podemos admitir a 
un sentido místico en cuanto al objeto no sólo se le Otorga presencia viva, 


sino que se establecen relaciones de autoridad o de capacidad sobrenatural. 


Conocemos la frecuencia con que en la mente infantil se desarrollan 


temores, que se -proyectan antropozoomórficamente, con. todas las cuali- > 
dades mágicas. Particularmente son asimilados las figuras demoníacas, los - - 
muertos, los extraños seres agresores. Las cualidades funcionales de for- 
mas psíquicas semejantes, nos habla mucho en favor de la organización in- 
timidatoria en los procesos de la mente infantil, cuando se trata de elemen. 
tos mágicos. La transformación del mundo entre los cuatro y los siete años, 
participa de caracteres animistas muy acentuados. El contacto con los objetos. 
es de tipo mágico. Sin embargo debemos conceder que estos puntos de vista 
no excluyen una revisión que permita fijar el papel de la cultura en estos 


acontecimientos. Malinowski por una parte (Los argonautas del Océano 


Pacífico) y Margarita Mead por otra (Growing up in New Guinea), in- 
sisten en la respuesta antropomórfica en la etapa aludida, entre los dife- 
rentes indígenas de las isalas océanicas. Mead investigó la cuestión en 
32,000 dibujos de niños manús, concluyendo que el antropomorfismo de 
tipo primitivo no es concomitante inevitable de fase alguna en el desarrollo 
mental Por lo demás, antropomorfismo y pensamiento mágico no son si- 
nónimos y podemos afirmar que en toda etapa en que la formación o 
estructura del yo sufra una dilatación brusca o una fractura, puede aparecer 
el tipo mágico de acción o de pensamiento. No podemos equivocarnos res- 
respecto a la relación: mágica del niño con su padre, pero tampoco podemos 
negar que la formalidad de las costumbres y de los contenidos culturales; 
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específicamente los religiosos, sean los que maticen fuertemente las imá- 
genes y sentimientos infantiles. Dentro de los patrones culturales también 
- €l papel del juego es muy importante en el desarrollo: del pensamiento 
mágico y nuestra anterior afirmación está respaldada por autores como 
Florencia Goodenough, Leta Holinworth y Dorotea MacCarthy. Final- 
mente. la limitación o satisfacción plena de sus necesidades básicas, tal como 
acontece en el adulto, y lo veremos después, sujetará a normas peculiares 
la formación de todo tipo de pensamiento en el niño. 
Si concluyéramos que, en algunos aspectos, adulto y niño son un reflejo 
de su sociedad, acaso nos veríamos obligados a admitir que todos nosotros 
arimos en un ambiente fuertemente marcado por:lo mágico. 


5) 


La observación en los enfermos mentales 


> 
e 


Burstín dedicó un extenso traba 
los enfermos mentales, (Archivos 
mumembre y diciembre del año de 1 
2 enfatizar su carácter aparent 


jo al tema del pensamiento primitivo 
Médico Psicológicos, Nos. de octubre, 
939). Lo llamó pensamiento afectivo 
emente irracional. Las psiquiatrías mo- 
Mermas dedican párrafos más o menos amplios para dar informaciones sobre 
- particular, con diferentes enfoques. Por desgracia casi todos son insufi- 
ASES y superficiales. No ocurre lo mismo con los psicoanalistas contem- 
pirineos, (Brill, Barbara Low Melania Klein, Otto Rank, etc.) que son 
AS FRIGUCIOSOS y psicológicos. Desde hace mucho tiempo Bleurer inició 
l2 cuestión un elegante y definitivo acento en su líbro sobre El Pen- 
Bento Indisciplinado y Autístico en la Medicina, (Ed. Aguilar Trad. de 
Milzmerde). En su obra sobre Psicología Médica, (Ed. Leyenda. Trad. del 
AS de Carrión), Kretschmer dedica varias y repetidas páginas al pro- 
ÉmE de lo mágico y Numberg (Teoría General de las Neurosis Ed. 
fnasigna capítulos y amplias referencias al problema central de la 
Ez la perspectiva de las psiconeurosis. 
eso basta repasar unos cuantos expedientes de un Manicomio o de 
. íz psiquiátrica privada para encontrar los ejemplos más demostra- 
MES adelante citamos el caso de un esquizofrénico que pretendía 


de pensar porque su capacidad omnipotencial lo hacía crear o 
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destruir con su sólo pensamiento. Rodeada de angustias está la enferma, en 


mutismo durante varios meses, porque tenía seguridad de que si hablaba 
una sola palabra sus hijos sufrirían un grave daño. Recordamos además 
el caso de un singular filicida, que estranguló a su hijita de 4 años para 
que pudiera, único medio, habitar un reino desconocido donde sería feliz, 
cuidaría a los hombres e impediría las guerras. | 

En la modulación del pensamiento mágico del enfermo mental se ve 
florecer el mito dionisiaco, tanto como el de la resurrección. Organizado o 
desorganizado, sugestivo O absurdo, el delirio o la fantasía se tiñen de sen- 
tido mágico. Una enferma del Pabellón de Pensionistas de Mujeres del Ma- 
nicomio General de la ciudad de México, manifestaba cómo recogió a su hijo 
asesinado a machetazos y convertido en múltiples guiñapos y lo puso en 
una canasta. Cuando llegó a su pueblo, porque andaba en camino de vere- 
das, el muchacho estaba íntegro y vivía como “si lo acabara de parir”. In- 
dudablemente que no podemos impedir que vengan a nuestra memoria los 
mitos fastuosos de Itzá y Osiris, que se desvanecen para cuando citamos la 
pequeña ceremonia de otra enferma que debía dar tres vueltas y persignar 
el sitio donde se iba a sentar. En otro rincón, todavía Pensionistas de Mu- 
jeres, donde trabajamos por más de diez años, una enferma habla con dios, 
se comunica con él, bondad y tolerancia, a través de una vieja cañería aban- 
donada. También había otra mujer, paranoica temible, que guardaba en 
su seno el embarazo sagrado de cinco hijos por más de dos años y a quien 
esos propios hijos le hablaban desde su vientre, utilizando la sangre que 
los alimentaba. ¡ 

Con estos ejemplos y muchos más que para el caso podríamos dar, no 
creemos necesario hacer cota de la obra monumental de Bumke, ni acudir 
a las páginas de Strecker, de Bleurer o de Jaspers. Después seguimos tra- 
bajando en el Pabellón de Observación Hombres del mismo establecimiento 





y continuamos observando ejemplos magníficos. El del arriero, citado des- 
pués, que supo cómo se hizo el mundo con una bola de barro que había 
en el fondo del lago de Texcoco. El de un joven esquizofrénico que era 
capaz de transformar a los hombres en animales y que hablaba directamente 
con la luna mediante sonidos extraños. El de un enfermo que no quería 
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fraspasar un círculo que había trazado a su alrededor porque se lo comían 
los demonios. E ne 

Porque sí muchas veces lo sobrenatural se hace electricidad, muchos 
otros aun tienen los viejos esquemas infantiles y primitivos del demo- 
nio que se apodera de ellos al menor movimiento o se les introduce con 
los alimentos y por eso permanecen inmóviles o rehusan comer. O bien 
es la dulce imagen de la madre, muerta ya hace muchos años, la que habla 
dentro de alguno o es la orden de un ser destructivo, traducción de una 
cenestesia o de un sentimiento de culpa, la que los obliga a mutilarse. 
Hace muy pocos años, Silas de Israel, con sus grandes barbas y su 
revelación de los cochinitos, predicaba en el Pab. de agitados, después 
de haberlo hecho en los campos de San Luis Potosí y otros del interior, que 
pronto vendría el Mesías. Sus adeptos, que no estaban en el Manicomio, 
esperaban. Esperaban, cofho el niño y como el adulto que llegan a vivir 
y a creer en las mil y una noches y en la lámpara maravillosa. 
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SEGUNDA PARTE 


E- esta segunda parte de nuestras anotaciones hemos incluído la men- 
== ción específica de uno de los libros de Lucien Levy Bruhle. Su obra 
total está llena de sugestivas revelaciones, tanto en el órden filosófico como 
en el psicológico, pero no cabe duda que su talento logró descubrir en el 
pensamiento mágico un venero para la investigación y una ruta para las 
interpretaciones de la vida actual. : A E 
El Pensamiento Místico y El Símbolo entre los Primitivos, es un libro 
fundamental. Traducido por nosotros hace unos cuantos. meses, nos per- 
mitió apreciar el material con que fué elaborado, el interés de sus proposi- 
ciones y la importancia de los temas que aborda. Por eso juzgamos acer- 
| tado y justo anteceder nuestras ideas con la voz autorizada de un autor 
“indiscutible. Además, ampliamos el panorama de los fenómenos psicoló- 
- 81cos que hasta ahora se han conocido con el nombre de pensamiento má- 
gico. Si en la primera parte la revisión se ajusta meramente a un gran es- 
- Quema, por fuerza incompleto, de los hechos, ya la mención del libro de 
 M. Levi Bruhle nos permite abordar las primeras interpretaciones. 


E 
| | ea 
Interpretar el. pensamiento humano siempre ha sido un trabajo de 
Calidad. El difícil manejo de un metódica determina con frecuencia la 
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fragmentación de lo que la vida ofrece como conjunto indivisible. Pero 
hemos de reconocer que la labor de análisis debe preceder a la de síntesis 
cuando se trata de un problema de experimentación científica: Admitamos, 
en principio, que en la obra de Levi Bruhle domina el elemento de análisis 
y que bien podemos decir que los deseos del autor en El Pensamiento mís- 
tico y El Símbolo Entre los Primitivos y en otras de sus obras afines, ha 
sido la de escribir el pensamiento mágico como introducción a las form 
actuales y comunes de pensar. | 

Y así es; refiriéndose a su obra, Levi Bruhle dice abiertamente que se 
trata de un “simple ensayo de introducción general” a investigaciones etno- 
lógicas, históricas etc. Pero es ostensible que en muchos de sus aspectos 
desborda con amplitud lo que pudiera ser una simple introducción y en otros 
proporciona una gran cantidad de hechos que servirán para ser observados 
desde distintos ángulos. Como muchos de los escritores intuitivos, presenta 
un material que siempre permite un mayor desarrollo conforme se le so- 
mete a nuevas reflexiones. En esta vez, sin embargo, presentaremos sólo 
los elementos nucleares del libro a que hemos aludido y marcaremos su 
interés con el sólo recuerdo de su capitulario. 

Una de sus advertencias iniciales, que hacemos nuestra, se refiere a 
que el término primitivo debe tomarse como algo convencional. Su primera 
definición indica la forma en que va a desarrollar el tema principal de su: 
publicación. Se refiere a la experiencia mística, a la que califica como “el 
sentimiento que el primitivo tiene de un contacto inmediato con las reali- 
dades invisibles... contacto que pone en acción la categoría afectiva de lo 
sobrenatural”. : 

No pasamos por alto que lo primitivo es un término convencional para 
añadir que la experiencia calificada como mística ocurre en cualquier per- 
sona de una sociedad moderna o calificada como tal. Y para ser más explí- 
citos llegamos a la conclusión de que no queda reducida a un fenómeno 
sólo observable en sociedades de escasa evolución sino que por el contrario, 
es un fenómeno ampliamente presente en nuestros contemporáneos de todas 
y cualquir sociedad. 

L.-L. B. se ocupa después, extensamente: y con éxito, en aclarar el 
sentido de “experiencia” y su precisión no sólo es loable sino necesaria para 
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entender proposiciones subsecuentes. En tanto que una vieja influencia 
de la filosofía occidental hace de la experiencia una función cognositiva, 
para los primitivos se trata de una función afectiva, sin que en ella dejen 
de mezclarse los elementos de una capacidad perceptiva sobre los objetos. 
Pero en el complejo que su presencia suscita predominan, con mucho, los 
elementos emocionales y entonces, en determinadas circunstancias, las re- 
presentaciones quedan poco vivas, en “una especie de penumbra”. * 

- Las ocasiones en que se producen las experiencias místicas son muy 
variadas, tantas como las representaciones que el primitivo tiene o como las 
que tuviera un sujeto que no fuera primitivo. Aunque largo, la transcrip- 
ción del párrafo siguiente es útil para tomar del autor sus propias palabras: 
“De hecho, bajo la presión del medio social, es decir, de las tradiciones, de 
las creencias comunes, de las reglas obligatorias de conducta, pasan bajo 
ciertos moldes siempre los, mismos, en algo comparables a los esquemas que 
la psicología contemporánea considera como las formas en las cuales entran 
los elementos de lo que será la percepción. Las experiencias místicas tam- 
bién se conforman a esta clase de esquemas, o si se quiere, se colocan en di- 
chos cuadros preexistentes. Pero toda analogía se detiene aquí y no podría lle- 
varse más lejos ninguna comparación. Diferencias esenciales separan los 
esquemas perceptivos de los cuadros en los que caben las experiencias mís- 
- ticas de los primitivos y en particular la siguiente. La psicología demuestra 
que el papel de los esquemas es necesario y que su función no puede dejar 
de ejercerse. Todos los sujetos que reciben las mismas impresiones sensibles 
tienen necesariamente las mismas percepciones. En el mismo lugar y en un 
instante dado, los objetos percibidos por una persona también lo son por 
otras. Sí alguien, en un salón, es el único que oye una voz o ve un objeto, 
lo juzgamos víctima de una ilusión de los sentidos que pronto debe desapa- 
recer. Si persiste, la explicaremos por un estado patológico. Se hablará de una 
alucinación. En casos parecidos, los primitivos reaccionan totalmente de 
otra manera. La percepción que nosotros declaramos como alucinatoria y 
falsa, les parecerá, por el contrario, privilegiada. Que la experiencia de un 
individuo no sea confirmada por la de otros, en el mismo momento, no es 
razón según ellos, para ponerla en duda. Reconocerán en ella, de buen grado, 
una experiencia mística”. 
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Hay además un elemento cardinal que completa el sentido místico de 
una experiencia como reacción psicológica. Para el sentir primitivo, la ex- 
periencia no queda limitada a ser fuente de conocimientos útiles, sino que 
también procurará “informaciones” de calidad sobrenatural. Es de talma-=. 
nera importante el tema que toda la introducción se ocupa de él, en franca — 
preocupación de que no sea entendido como el autor pretende explicarlo. 
Los ejemplos abundan y se lega a destacar la calidad dinámica de dicha 
experiencia, su inestabilidad y su doble apariencia circunstancial, mediante 
la cual podemos entender porqué los indígenas del Delta del Purari, en la | 
Nueva Guinea Inglesa, tienen nombres diferentes para la pipa apagada y 
para la pipa encendida, ya que una de ellas posee alma y la otra ño. EE 

El tema de la experiencia mística es abordado sugestivamente desde 
dos puntos de vista: 1? La esperiencia mística aguda o crítica y; 2% la difusa 
y cast constante: Cada modalidad obedece a mecanismos singulares, pero. 
la segunda tiene, a nuestro juicio, un carácter básico. La experiencia mís- q 
tica aguda se relaciona evidentemente con un sentimiento, también agudo, 
de inseguridad producida por fenómenos de aparición súbita y generalmente 
de carácter transitorio, tal por ejemplo el caso de canaima, el animal verde de 
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las selvas del Orinoco, tal un eclipse tomado como augurio. 
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La llamada experiencia mística, difusa y casi constante, a la que le 
damos una tremenda importancia, es el ambiente tradicional respecto al 
contacto y presencia sobrenaturales que se basan en los aprioris colectivas, 
son las pautas de pensamiento que bien pueden llamarse institucionales, es 
la disposición afectiva respecto a los elementos de poder contenidos en, y 
otorgados a, los sucesos que rodean la vida normal y extraordinaria del su-. E 
jeto. Partiendo de otros considerandos, Xirau dice al propósito que se trata 
de una situación humana dominada por la sensibilidad, en el doble sentido 
que lleva constantemente implícita la palabra. Es la actitud mágica, inter- 
medía entre el poderío y-el intelecto, mediante la cual el mundo adquiére 
una fisonomía, una importancia decisiva para la existencia personal. 
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L. L. B. presenta en La Experiencia Mística y El Símbolo entre los 
primitivos, un capitulario que por sí mismo garantiza el interés de la obra. 
Comentamos brevemente los puntos principales, 

SUERTE Y MAGIA.—La indisolubilidad psicológica de estos dos fe- 
nómenos permite descartar de la mente primitiva lo que nosotros llamamos 
- suerte y que para ellos no existe. Así también lo advierte Spengler con gran 
sutileza en la Decadencia de Occidente, a propósito del Sino y el Principio 
de Casualidad. Pero L. L. B. va más allá. Para él la suerte constituye Un 
especial tipo de experiencia de contacto con lo sobrenatural. Y así es. En 
ninguna otra ocurrencia el sujeto se encuentra más desprovisto de elementos 
cognositivos, ni hay nada de más imprevisto a pesar de ser esperado y desea- 
do o temido. Tan categórica es la afirmación de que la suerte es un tipo 
- de experiencia de contacto con lo sobrenatural, que también alcanza a la 
palabra y al concepto de accidente. La unidad simplista del primitivo some- 
te enfermedad, suerte y accidente a una sola razón: al poder sobrenatural, 
al espíritu poderoso y temido. Entre los cientos de ejemplos citados en El 
Símbolo Entre los Primitivos, hay uno que viene al caso. La palabra acci- 
dente (ngosi) entre los mashora, traducida literalmente, quiere decir espí- 


cirse quizá como el descargo de un sentimiento de culpa y podría asimilarse 
a la frase occidental de: “dios no lo quiso” o en otras palabras “no es mi 
culpa”. Considerada la desgracia como un acontecimiento originado por un 

er sobrenatural, los procedimientos mágicos para evitarla, tal como hacen 
los indígenas, tienen que aparecer lógicos, a sus OJOS. . ( 

Sería engañoso sin embargo, considerar que el primitivo acepta todos 
los acontecimientos como productos del azar O de la suerte, sino que la éx- 
periencia mística y “la otra”, inseparables aunque sentidas como distintas, 
hacen en su conjunto una sola y misma experiencia, lo que da como resultado 
- que en la conducta de estos individuos se observen técnicas de previsión que 
son de dos clases: unas positivas, basadas en la observación de una rea- 
Jidad semejante y aun más precisa de la que nosotros pudiéramos alcanzar 
con nuestra observación y otra de carácter mágico. En la pesca por ejemplo, 
procedimiento para obtener alimento que es vital para el grupo, hay dos 
técnicas. Una que pudiera llamarse práctica O positiva, que tiende a la cap- 
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ritu o fuerza enviada para producir desgracia. Su dinamismo puede tradu- 
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tura eficaz del pescado mediante la fabricación y uso de los elementos apro- 
piados, el entrenamiento de los hombres que se dedican a dicha ocupación, 
etc., y otra, tan indispensable como la primera, y a la que llamaríamos má- 
gico-religiosa, que contiene la observación de los ritos mágicos prescritos, 
pronunciación de fórmulas etc. sin la cual la pesca “práctica” tendría muy 
pocas probabilidades de logro, ya que solamente dándole la atención nece: 
saria a esta técnica podrá eliminarse el elemento suerte y asegurarse el 
éxito de cualquier empresa. El Dr. Evans Pritchard (Withcraft, Oracles 
and Magic among the Azanda) dice al respecto: “para los Azanda sería 
perder el tiempo lanzar la red sin observar los ritos prescritos. Son incapa- 
ces de separar el ritual de lo práctico. No son dos aspectos de una misma 
cosa; es una sola y misma cosa suya cuya continuidad y unidad no puede 
romperse. Á sus ojos es tan poco razonable echar la red sin Operaciones 
mágicas como partir en una canoa sin remos. . .” 

Las sugestiones que L. L. B. apunta respecto al juego de azar son de 
un gran interés. Lo'considera como el contacto, la detención, la estimulación 
de las potencias invisibles. Nada manifiesta más claramente, nos dice, el 
sentimiento y la representación mística de la suerte. Se le tienta, se invoca 
a las potencias por el sólo hecho de jugar al azar, sin que intervenga nin- 
guna actividad positiva. Para obtener beneficio en esta invocación, repre- 
sentada por el juego en sí, no hay más que el procedimiento mágico: el amu- 
leto, cruzar los dedos, frotar la giba de un jorobado, poner el billete de 
lotería bajo la efigie del santo preferido etc. “Jugar al azar es una empresa 
que no se parece a ninguna otra, no pretende alcanzar otro resultado fuera 
de sí”. De esta manera es como el procedimiento adivinatorio respecto al 
triunfo o la pérdida, llega a tener en el caso un aspecto sobresaliente. Per- 
solamente hemos conocido a sujetos que no hacen sus habituales, fuertes 
apuestas, en las carreras de caballos si no han recurrido previamente a una 
echadora de cartas. 

La interpretación que L. L. B. hace de los procedimientos mágicos uti- 
lizados por los indígenas que participan en un evento, están llenos de interés. 
Comprenden los intentos de dominio sobre el factor suerte, considerado co- 
mo una fuerza en manos de seres o esencias sobrenaturales. Solicitan su 
buena disposición como se pudiera' pedir un favor. De aquí los ritos ofren- 


y MÍ? 
TO pS 
e A 4 


se 


e 


rs e TES A 
de n= a > Y 2 


A 
- 


A 
E 
d. 
A. 
M ' 
h 





a > Ss A - a == 
A A A 





A 
- 


PATRIA TEN TRA IRRITT AAO ARDTININTN 


AUT 
4 ut Q 4 o 
EE O de da 


<A 


¡IN 5 z A DA 


DS 
A A O 
A 
7 sad 41,4 


3 
ed 
E 


78 


el 





EL PENSAMIENTO MÁGICO 45 


datorios antes de cualquier empresa arriesgada, de aquí el frotamiento de 
los corredores con una pluma de águila a fin de obtener la ayuda y la 
cualidad, de un espíritu alado y veloz, magia contagiosa, como ya lo había- 


mos dejado advertido. Nuestros indígenas se persignan con los centavos 


de la primera venta para obtener protección en su comercio diario, para tener 
suerte en la vendimia por medio del contacto con un signo simbólico bajo 
cuya protección se ponen. Es de advertirse que esto no obsta de ninguna 
manera para que sigan los procedimientos habituales y positivos del ven- 
dedor y sin que los exima de su habilidad para exponer y colocar sus 
productos. 

En el libro de que tratamos, se hace mención de un hecho tan curioso 
como interesante, tomado de la obra de Elsie C. Parson (El pueblo de Taos). 
Los isleños de Taos y también los de Isleta, realizan un evento en el que 
jóvenes indígenas corren en relevos hasta alcanzar una meta, teniéndose 
en gran estima a los triunfadores. Los concursantes, aparte de su entrena- 
miento deportivo, se someten a técnicas mágicas de ayuno y exorcismo, a fin 
de propiciar la suerte que debe favorecerlos. Entre las prácticas de este 
género está la de frotarse con plumas de águila poco antes de empezar la 
carrera. Hay sin embargo otro elemento mágico prefiguracional, yz" que al 
recorrer la pista de uno a otro lado, los corredores pretenden garantizar el 
camino que el Sol y la Luna harán en el cielo. Estas representaciones, como 
tendremos oportunidad de ver, se vinculan a fenómenos místicos. Las cere- 
monias de los indígenas de Quetzaltenango, a las que luego aludiremos, 
permitirán abordar este problema de paco en toda la hermosa 
complejidad que presenta. 

Unas palabras más sobre la suerte terminarán este párrafo. Si ya ha- 
bíamos dicho que el juego de azar, que en apariencia no tiene otro objeto 
que el juego en sí, participan efectivamente de un hondo carácter mágico 
simbólico por la peculiar emoción que procuran, debemos añadir que fre- 
cuentemente tienen también un carácter de señal, que permiten al jugador 
sentirse protegido o abandonado por una providencia. De este modo se 
explica que un sujeto que esté perdiendo pueda exclamar que “está dejado 


de la mano de Dios”. A veces suele tomarse como un indicio específico y 


llega inclusive a inquietar a los jugadores. Frecuentemente se dice que afor- 
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tunado en el juego desafortunado en amores y creyéndolo o no, se llega 
a afirmar que cuando una persona está perdiendo es señal de que alguien la 
está queriendo. El caudal inagotable de lo cuotidiano, refleja los resíduos 
vivos de los viejos, pero presentes, sentimientos primitivos. 

LO INSOLITO.—Es verdad que muchas observaciones habían recogido 
el papel que representa lo insólito en el desarrollo del pensamiento mágico, 
pero creo de estricta justicia reconocer que L. L. B. lo aisla como un acon- 
tecimiento fundamental, lo percibe distintamente y permite que tome un 
lugar definitivo entre los estímulos específicos para producir la reacción 
mística, tomada como fenómeno psicológico. Lo insólito ocupa lugar al 
lado de lo extraño y a la actitud frente: al extranjero, Es cierto y lo dice 
Caillet, que el primitivo siempre está al acecho de lo insólito, de lo im- 
previsto. Para él este tipo de fenómenos se convierte en señal, en signo, 
pero un signo revelador de las fuerzas sobrenaturales. De aquí su interés 
por advertirlo. Si sabemos lo que representa para el indígena el mundo de 
los espíritus, y lo insólito es una señal o una advertencia de ese mundo te-. 
mible, podremos explicarnos con facilidad la reacción afectiva y la con- 
ducta tradicional que presentan frente a los hechos inusitados. De aquí 
su actitud ante los gemelos, a los albinos, a la gente de diferente color-que 
el que ellos tienen, sú actitud también hacia el animal o vegetal percibido 
con formas singulares. Así también nos explicamos la importancia psico- 
lógica de los eclipses y de las grandes tormentas. 

Las advertencias extraídas de lo imprevisto, la categoría causal que se 
les otorga, no tienen paralelo y se traducen frecuentemente en adoración 
o por lo contrario, se les toma como objetos que necesitan ser destruídos. 
También así se explica la actitud hacia lo portentoso, las reacciones colec- 

- - tivas hacia las monstruosidades, la conducta observada frente a los accidentes 
o a las curaciones inexplicables. Todo esto tiene un contenido, posee un 
significado, constituye la expresión de un poder sobrenatural. La explicación 

- psicológica del milagro cae dentro de esta interpretación y como cada socie- 
dad tiene canales de expresión particulares, unas veces los fenómenos im- 
- previstos o infrecuentes tendrán la explicación de lo divino y otros la de lo 
demoníaco. Mucho tiene que ver en los casos precedentemente apuntados, 
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el temor religioso que-imspiran los fenómenos raros, constituídos en señales, 


9 por mejor decirlo, en presagios. 


Un hecho sobresaliente se destaca de las afirmaciones del autor. El 


.. presagio no sólo tiene un contenido psicológico de señal, sino que tiene efi- 
e -Cacia propia, es decir, que por su sola existencia contribuye a la realización 


- de lo que anticipa. Vemos de esta manera dos componentes anímicos que 
se refuerzan mutua y simultáneamente: 1? Aviso de lo que luego será inde- 
fectible acontecimiento, cuyo resultado afectará al grupo o al individuo. 
2% Participación de la señal como fuerza productora en sí o coautora del 
suceso a seguirse. Es decir, que se trata de un suceso poderoso en sí, que 
encierra poder, 

Las citas que el autor presenta relativas a la palabra “measa” son muy 


ilustrativas. En obvio de discusiones gramaticales y explicaciones fonéticas, 


diremos que el canto de la lechuza, tan de mal aguero para nuestros indios, 
sería un soberbio ejemplo de lo. que es “measa” entre los aborígenes de las 


Celebes y que es llamado “mahosi” por los africanos de la región central. 


El canto del tecolote no sólo presagia sino que tiene acción propia y estimu- 
lante para que actúen las potencias maléficas sobrenaturales, sin saberse 
hasta dónde es potencia sobrenatural en sí. En el Africa Oriental todo lo 
que ocurre de insólito tiene influencia perniciosa sobre la lluvia. Más ade- 


lante veremos la relación que existe entre estos elementos credulitarios y la 


formación de ansiedades, originadas cuando se encuentran amenazadas las 
necesidades básicas de una sociedad. 

Hablando de plantas y sucesos que caen bajo el designado de measa, 
L. L. B. presenta numerosos ejemplos como el de las calabazas dobles o 
gigantes. Entre los aime existe la firme creencia de que frutos y legumbres 
gemelas embrujan a quien las come. Para neutralizar tal efecto es indis- 
pensable comer también de la otra mitad del fruto o legumbre. La idea 
mágica de estas gentes las lleva al curioso concepto de vegetales-hechiceros. 

Cuenta Perryman que cuando llegó por primera vez entre los hombres 
de Uganda, su mulo despertó graves sospechas: los indígenas comprendían 
que era un animal, pero era desconocido y extraño para ellos, de donde con- 
cluían que debía ser maléfico y relacionado con la hechicería. Su actitud 


“frente al fenómeno recién visto era francamente cautelosa. 






y Y A 

e , Ú 

A e e y . y 
s e DARE sen 


AA Sí A vo 
AGA IA AS JR De 


NA 
2. 
y 






¡por e. 


po 





48 - RAÚL GONZÁLEZ ENRÍQUEZ 


Fl mundo actúa sobre el hombre en una forma habitual. A poco que 
un acontecimiento no sea el acostumbrado podremos observar reacciones 
de muy diversa especie que exigen una adaptación motora, refleja y mental 
del sujeto para poner su conducta global frente al nuevo estímulo. La 
disciplina mental contemporánea, la calidad humana en evolución, permite 
que los nuevos fenómenos sean interpretados fuera de su inmediatez y exen- 
tos de grandes caudales de emoción, lo que no sucede entre los primitivos 
y en aquellos seres cuya estructura, cuya capacidad, cuya tradición, no les 
permite abandonar los cauces reactivos a que están acostumbrados, produ- 
ciéndose entonces una conducta de acuerdo con esquemas tradicionales de 
interpretación y de acuerdo también con una personal estructura. Cuando 
- Jos negros del Valle del Congo vieron por primera vez a los hombres blancos, 
huyeron espantados y concluyeron que se trataba de un presagio y que las 
lluvias serían escasas o nulas. Muchas de las tribus americanas tomaron a 
los caballos, animales a los que jamás habían visto, que constituían un hecho 
insólito para ellos, como hechiceros y como presagio de grandes desventu- 
ras y derrotas. Precisamente respecto a estos esquemas de reacción muy ele- 
mentales, todavía más de los que hemos señalado, habla L. L. B. cuando 
refiere la experiencia que tienen los arrieros de llamas en la región andina. 
Relata el hermoso ejemplo tomado de H. Valdizan y Maldonado en su 
libro sobre la Medicina Popular Peruana. Cuando están muy cansadas las 
llamas de una caravana suelen echarse y no es posible que se les haga cami- 
nar. Entonces los arrieros las espantan. Ocultos en un lugar donde las lla- 
mas fatigadas no pueden verlos, arrojan predrezuelas a, los animales. La 
llama busca y como el fenómeno se repite sin que pueda ver de dónde pro- 
viene, se para rápidamente y camina hasta reunirse a la caravana. 

Gran distancia existe entre una conducta animal y una humana, pero 
no dejamos de desconocer que existen componentes que no son ajenos-entre 
sí. Los complejos emocionales del hombre tienen, por otra parte, elementos 
sociales que precisa interpretar convenientemente. Además, una diferente 
capacidad perceptiva y de integración, matiza con amplitud las reacciones 
entre el hombre y el añimal y entre un hombre y otro. 

SUEÑOS Y VISIONES.—L. L. B. trata este capítulo desde un estricto 
punto de vista de su significación mágica. Excluye por completo el modo 
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de ver psicoanalítico, sin que la omisión demerite el interés del contenido. 

El papel de vaticinio y predicción que-ha tenido el sueño, así como la alu- 

-cinación, justifica que se le coloque dentro del estudio del pensamiento má- 
gico. Hecho a un lado momentáneamente el contenido de interpretación 

psicoanalítica, el sueño es para la mentalidad primitiva, una experiencia 

ES mística. El indígena de cualquier tribu, canacos, huicholes, huetares etc. 

está muy lejos de considerar el sueño como lo hiciera un filósofo o un psi- 

cólogo y L. L. B. está en lo justo en intentar, primeramente, fijar el tipo 
de reacción que le determina y conocer el fenómeno tal como ocurre en 
los primitivos. 

-. Por eso dedica un gran número de páginas a su estudio, del que se 
== destaca el valor del sueño como presagio y la influencia decisiva que tiene 
enla vida colectiva de las tribus y de los pueblos de cualquier latitud. Tam- 
E bién queda evidente que para el primitivo, “las percepciones del sueño no 
e ESE tienen menos valor objétivo que las de la vigilia”, su experiencia mística 
NN le permite afirmar como reales los acontecimientos oníricos, haciendo “po- 
E Y 8 sible” lo que para nosotros sería imposible. El enorme problema psicológico 
> que está ante nosotros radica en conocer los juicios de valor del primitivo, 
ES su mecanismo y la influencia del contorno social en la determinación de 
o dichos juicios y "mecanismos. 

ES Aparte de su valor como presagio, el sueño lo tiene como medio para 
conectarse con los muertos, como comprobador de mitos, como procedi- 
miento adivinatorio y como determinante de la conducta del individuo en 
vigilia. e 

Aunque es difícil establecer la diferencia entre el sueño-presagio y el 
sueño adivinatorio, podemos sugerir que en el primer caso se trata de 
un sueño “espontáneo”, un sueño incidental, cuya traducción, hecha por el 
hechicero o bien debido a que su contenido es de aquellos que la traducción 

- reconoce como significativo de desgracia o fortuna, se toma como anuncio 
de acontecimientos que ocurrirán a menos que, en el caso de predecir una 

ocurrencia desagradable, se prevenga mediante ritos que varían según el 

vaticinio. Sin embargo, para que el sueño tenga el rasgo común de las otras 
experiencias místicas, precisa que su interés despierte una reacción efectiva. 

En caso de que su revelación no implique temor o esperanza, de que contenga 
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algo inquietante, aun “bajo forma velada”, mo se le prestará ninguna 
atención. 

Cuando se trata de un sueño adivinatorio, es de suponerse que se trata 
de un sueño provocado en cierta forma, un sueño condicionado bajo la ín- 
“fluencia de un interrogante previo. En su típico modo de pensar, ocurre 
que el primitivo llega a pretender que la voluntad intervenga en la forma 
de soñar en el sentido que le conviene, para asegurarse de esta manera, 
la adivinación favorable y la seguridad de que al soñar lo que pretende que 
suceda, ocurrirá el hecho real según sus deseos. Un bello ejemplo, tomado 
de las descripciones de Hans Staden, nos evidencía el valor que el indígena 
da al sueño que tiene antes del combate y la influencia que tiene en su 
conducta para atacar O para huir, según el sueño sea favorable o no. El 
alemán Hans Staden, que durante varios años permaneció prisionero de 
los Tupi-Inbá del Brasil, relata que poco antes de una incursión guerrera, 
el jefe Conyán Bebe recorrió el campamento, que se había instalado en un 
bosque cercano a la aldea que se iba a atacar y .arengó a su gente para que 
tuvieran sueños favorables. Es indudable, aclara el autor, que mediante los 
sueños que solicitan y provocan, los indígenas no sólo esperaban saber de 

: sus dioses, quizá de sus ancestros, lo que va a suceder, sino pretenden estar 
seguros de su apoyo. 

La relación del sueño con los mitos es quizá uno de los capítulos más 
importantes de la psicología primitiva. Su aclaración permitirá sin duda 
establecer un nexo entre el individuo y la colectividad, cuyo mecanismo in- 
consciente apenas queda por probar. L. L. B. uitliza los ejemplos sumi- 
nistrados por los Aranda, los Ungaritin, los de los habitantes del Cabo York 
y otros, entre australianos y americanos, para demostrar las íntimas ligas 
que existen entre los sueños, la estructuración de los mitos y su reforza- 
miento. Precisamente las tribus del Cabo York utilizan la misma palabra 
para designar el sueño y el período mítico, “aquel en el que aun no con- 
taba el tiempo y está habitado por héroes civilizadores y ancestros toté- 
micos”. Los australianos, según se desprende de las observaciones de Tennant 
Kelly entre los indígenas de Queensland, en Oceanía, llaman dream-time, al 
período mítico. Observando más de cerca la relación gramatical llegamos 
a la conclusión de que mediante el sueño se establecen relaciones, para ellos 
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el sentido de Radcliffe Brown) y con el propio ancestro totémico a cuyo 
== clan pertenecen. Consideran igualmente, lo que le da un valor extraot- 
——dinario al sueño, que es por medio de éste como los ancestros totémicos se 
== comunican con sus descendientes y les hacen conocer lo que por sí mismos 
serían incapaces de conocer. Kelly señala que en el Queensland occidental 
o Si un hombre mira en sueños a una culebra, que es el. totem de su mujer, 
es significado que va a recibir la visita de un próximo pariente de ella. 

Totem y mito tienen frecuentemente una relación indisoluble. Sólo 
una apreciación didáctica los separa con fines de análisis, pero tenemos que 
convenir en que se movilizan en el mismo clima y que los tótemes son las 
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SS | figuras míticas, cuyo carácter inmediatamente ancestral, les cónficre una 
== capacidad ordenadora sobre sus descendientes. Ahora bien, los relatos de 
Elkin sobre las tribus deF Noroeste de Australia, manifiestan la vinculación 
> . del totem y del sueño entre los Karadjeri, los que no sólo utilizan la misma 
Ss palabra pe uno y otro, sino que por un mecanismo, que debe estudiarse, la 
E pregunta: ¿Qué sueñas: 2” equivale a preguntar: ¿Cuál es tu totem?” | 
== La cadena ininterrumpida de experiencias místicas en la que flota 
la vida del primitivo, lo hace inexpugnable para conformar su pensamiento 
ES a otros puntos de vista. Su mismo lenguaje le impone identificaciones y 
orienta sus estados de conciencia, por si no fuera bastante la influencia de 
una conducta colectiva frente a los acontecimientos oníricos. Por su impor- 
tancia y por tratarse de una modalidad especial de lo que estamos tratando, 
== hago referencia una vez más, a los ejemplos citados por L. L. B. En el caso 
se trata de observaciones debidas a Donald Thomsom durante su perma- 
 mencia en el cabo York. Los Koko-yao llaman Yorndal a un principio, a 
la vez espiritual y material, que liga al individuo con el totem materno. 
ES - Cuando se cierra la fontanela del niño, el yorndal se va al país de su madre. 
En su “vida de sueño” el indígena hace frecuentes visitas al sitio donde 
- reside su yorndal, sitio que es llamado dream place. 
Pero no acaba aquí. la función: onírica en la mentalidad primitiva, no 


dls 





dad » o a e 


+. Ml 7 - Mm 
pa A 
ye A A il Es 
AV > 2 JA Az de ri e e mo. A AAA 
Y y 4 s N ' » ral E 
! v d ' e ANA AE A n A 3 pa > 
p 5 5 ' A! y j o e 
e CA IA TC E e A 
t En Ñ ¿ ' Jen re LITE TA SY AN LEN Y GO AA PAE ES e ANI INEA RR PI e 
' p ' KA ¿ ys 2. e ' "LE ER o NL NE das A e 
6 ' pr : Usd l 7 2 ' ens Y Ne Ñ 1 


+ 


"y 


e 
es 


ri ! rr be 
RNA 


Cra? 


ni 
/ 17 


AA $ ” 
4 
% 


a 4 he - 
UI AA Par pe rs e 
QUA? EA La 


pr ra uo 


E 
cd AL 07 
A 


$ a EE ya 
A y 5gÑ A 
K an 
Al ¿UTA Ñ 
abs 


y ' ' 
Ñ y MLS el ] Ñ MES o 
be Ei did pdas Ll al UPA dr AA 


2 


pa 
. 

AAA 
GTA 


Ye 


qe 


man 
qn 


NT 
A 


E 
ds 
PONIA 


EA 


A 
dir) 10 


Ñ 


A a RT 
bot Ti del: ] ] 
OA 


si 


A e Y 1] 
CAN Y P y ENS 
, E 


Pe rs 


E 


54 
d 


E 


cnt o 
3 rs pr 


pl . 
A e 
a PY 
, e xA 
» E o 
7 
4. 
. E j 
» Y 
$ 
¿ 
o : 
VO Ñ 
] 
5 
AX 
a 4 
ES 
A 
E de : 
>= e we a 


52 + RAÚL GONZÁLEZ ENRÍQUEZ 


tanto el totem al que va a pertenecer su hijo como el sitio totémico (ngura) ES 


correspondiente. 

Es inútil glosar toda la importancia que tienen los sueños en la con- 
ducta del sujeto en vigilia. Ya no hablemos de los ritos, sacrificios y ofren- 
das, bástenos decir los implicandos que tiene para un sujeto el pertenecer 
a un totem determinado que le ha sido impuesto desde su nacimiento si- 
guiendo un ordenamiento onírico, ya que el totem no sólo significa el paren- 
tezco con una especie, según dice M. Elkin, sino el vínculo con la historia 
santa de la tribu y sus instituciones, limitaciones de parentezco, tabús 
y ligas sexuales. 

También los sueños-visiones están ligados estrechamente a los mitos, 
también constituyen una experiencia mística. Se trata de estados confusío-. 
nales con automatismo perceptivo, que frecuentemente son provocados por 
la ingestión de substancias embriagantes de diferente naturaleza . El balché 
sagrado de los mayas, que no es sino un líquido fermentado de la corteza 
del arbusto del mismo nombre, el peyote de los huicholes o simplemente el 
alcohol, ayudan a la producción de dichos estados de conciencia, durante 
los cuales el automatismo perceptivo alcanza linderos sagrados. En estas 
condiciones elige gobernador de los huicholes el kawiterox, y mediante el 
ayuno los jóvenes pawanak, de la gran tribu de los Saltaux, logran los sue- 
ños-visiones que los ponen en contacto con los espíritus protectores, que han 
de ayudarlos el resto de su vida. 

Si en manos de los psicoanalistas los sueños han llegado a constituir 
la vía regia para descubrir el inconsciente, nosotros acabamos de ver cómo 
en la vida corriente de los primitivos, llegan a la categoría de una función 
social y mantienen, además de su calidad anímica; la estructura tradicional 
de una sociedad. 

LA PRESENCIA DE LOS MUERTOS.—Se trata de otro capítulo, 
cuyo tema todavía puede considerarse actual entre nosotros. Sus formas 
son tan diversas en las sociedades contemporáneas, que van desde la dulce 
e infantil creencia de que la madre muerta nos mira desde el cielo, hasta 
el vulgar aparecido que arrastra cadenas o viene ingenuamente a señalar 
el sitio donde enterró sus tesoros. . 
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E Pocos temas psicológicos pueden encerrar el interés que el que se rela- 
2 ciona con el contacto que el hombre pretende tener con el más allá a través 
a de señales de ultratumba o del trato y contacto con sus muertos. La cate- 
goría de éstos se amplifica, abre la vía para que el ancestro se haga presente 
y para que la angustia de los sentimientos de culpa se transforme en plega- 
rias, en ritos o en altares. El tesoro psicológico que contiene la relación de 
los vivos con los muertos es tan interesante como inagotable. Almas en 
pena, héroes que perduran en el corazón de los ciudadanos, madres inolvi- 
dables, víctimas que vienen a reclamar un castigo terrenal para el asesino, 
sombras de caballeros que se pasean por los callejones coloniales, todos man- 
tienen un vivo lazo, todos representan una actitud del hombre, que dispone 
de su imaginación para dar vida a los problemas de su propia psiquis. El 
miedoso como el arrepentido, el amoroso tanto como el culpable, persiguen 
la sombra que ya no se vefá más. Y le dan forma, voz y capacidad. Piden 
A SS perdón ante una tumba, adoran un retrato, hablan con la persona de ausen- 
ar cia definitiva y llegan a experimentar su presencia en las más variadas 
E circunstancias. | 
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| o El sentido de la muerte, por otra parte, varía mucho en las diferentes 
ES a 9 o sociedades y un estudio de lo que ocurre en los primitivos nos"permite abor- 
> e pS dar el problema desde un punto de vista colectivo y en su mayor elementali- 
+ q : dad. Entre nosotros la organización del más allá carga con el gran peso 
oia SS e S de la antropomorfización moralizada y una idea muy humana, refinada so- 
o ES: bre todo después de la Edad Media, pide castigos para después de la muerte. 
NS Sin embargo, no ocurre así en todos los grupos sociales, y en aquellos que 
= Sn y Le e tienen menor ansiedad, el sentido mágico se ajusta a mayores facilidades 
O en la organización del mundo de los muertos, hasta hacerla igual a la de 
5 3 AS los vivos. Y sí observamos algunos detalles podemos añadir que la idea 
A | - Iágica del más allá no sólo es una manifestación de la ansiedad vital, sino 
| ES = que participa en mucho de la estructura de las diferentes sociedades que la 
Es : cream. Un claro ejemplo de lo anterior es lo que ocurre en las tribus nilóti- 
e Cas del Sudán anglo-egipcio. Estos indígenas estratifican su sociedad por 
e Ss E edades y realizan ceremoniales más o menos complicados al iniciarse cada 
S ES una de ellas. De aquí que se realicen ritos de paso de la nada al nacimiento, 
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de la niñez a la adolescencia, etc. Para ellos el ritual de la muerte no sería 
más que un rito de paso, de paso a otra edad, donde el sujeto sigue enve- 
jeciendo, no por lo que respecta a su físico, sino esencialmente por lo que 
toca a su temporalidad. De este hecho también se deduce el respeto a los 
muertos, a quienes siempre se tiene presentes, como seres de mayor an- 
cianidad, de seres más viejos, que los vivos más viejos. Nada impide al 
africano, mos dice Mónica Hunt (El culto a los ancestros en el Africa Aus- 
tral) considerar que la muerte no es sino un cambio de estado que implica 
una modificación física, que aunque más considerable de la que puede expe- 
rimentar en la pubertad, no deja de:ser del mismo orden. Si los ancianos son 
respetados, los muertos lo son aun más en vista de que son más ancianos 
aun que aquellos y entonces los pretendidos sacrificios que se les hacen, son 
de la misma «categoría reverencial que se les hace a los componentes de más 
edad de la tribu, según la estratificación de categorías por edades a la que. 
hicimos referencia. 
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L. L. B. cita a R. S. Rattray, quien tuvo gran experiencia entre los 
ashanti y apunta que estos indígenas de ninguna manera dejan de ofrecer las 
primeras porciones de alimentos y bebidas a los ““samanfo”, es decir a los 
muertos a quienes deben respeto y subordinación. 
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Hay tribus entre las cuales el muerto emigra a sus lugares totémicos y 
solamente tiene contactos ocasionales con los vivos, sin que éstos lo olviden 
en ningún momento y siempre cuentan con la posibilidad de encontrarlo en 
propia forma o afectando cualquier otra, con gran frecuencia la del animal 

“ancestro, En cierto modo es lo que ocurre entre los canacos. Después del fa- 
llecimiento de un miembro del grupo totémico, van al río y observan cui- 
dadosamente el paso de una mancha de peces, a quienes consideran en ese 
momento (cualidad precisa e instantánea, temporal, de la experiencia místi- 
ca) como una multitud de dioses (bao), rodeando al difunto, el cual, con- 
vertido en pescado, nada entre ellos y puede ser reconocido fácilmente. 
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Es precisamente en este capítulo de la primera parte de su obra, donde 
L. L. B. corona sus observaciones con notas que ponen de manifiesto que, 
a medida que el recuerdo del cadáver se esfuma, se destaca sólo la perso- 
nalidad del difunto, el “Ko” toma sitio y el “bao”, tan temido antes, se 
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convierte en el ancestro, “enriquecido con todos los atributos y poderes de 
los cuales el hombre está privado”. Este panteón ancestral, esta omnipoten- 
cia y universalidad obtenida mediante la muerte, ha movilizado el pensa- 
miento humano hasta extremos insospechados, de los cuales no hay sitio 
para hablar por el momento. Sin embargo nada más a propósito para sugerir 
que se trata de una de la múltiples formas de cómo se llega al símbolo, de 
cómo una forma objetiva, con atributos psíquicos, a través de vivencias y 
enriquecido con la proyección de un mecanismo inconsciente, llega a consti- 
tuir con el tiempo, una figura puramente subjetiva, pero presta a adquirir 
vida y vigor tan pronto como un estímulo toque el núcleo afectivo que 
la contiene. 

En otras ocasiones la presencia del muerto es más duradera, pero siem- 
pre temporal. Tal es el caso de la creencia de los Zuñi, para quienes el 
muerto (ghost) frecuenta el pueblo durante cuatro noches después de su 
fallecimiento. En este lapso los habitantes de su casa están obligados a 
dejar abierta la puerta para que pueda entrar y salir libremente. 

En otros casos el contacto con los muertos puede decirse que es pet- 
manente. Con otro propósito se cita en las primeras páginas de la obra a que 
nos referimos, el caso de los manús, quienes acostumbran colocar el cráneo 
del jefe de la casa muerto, en un lugar prominente de su vivienda. Mediante 
esta circunstancia convive con ellos, participa en sus problemas, se le con- 
sulta en los casos difíciles y su presencia llega a constituir una de las carac- 
terísticas en la vida de esas tribus. 

La multiplicidad de ejemplos que al efecto pueden citarse, permiten ha- 
cer un conjunto objetivo de la teoría general de la magia, así como lo intenta 
L. E. B. en la obra que estamos citando. Las especificaciones pueden seguirse 
haciendo. De esta manera observamos que en algunos pueblos los espíritus 
ancestrales o el de los muertos recientes, que llegan inclusive a tener nom- 
bres distintos, sólo hacen su aparición en sitios preferentes. Las actuales le- 
yendas han recogido con amplitud muchas expresiones populares de tipo 
místico. La interpretación de los fuegos fatuos que sólo son observables en 
determinados lugares, la presencia de fantasmas en parajes propicios, etc., 
pueden servir de ejemplos. Pero debemos confesar que de otra cosa se trata, 
aunque también es presencia de los muertos, lo que podemos observar en 
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muchas tribus australianas. Frente a un enorme páramo solitario en el que 
se yerguen cuatro o seis piedras negruzcas, calcinadas por el sol implacable 
de todo el año, el indígena las señala reverentemente, diciendo que son sus 
ancestros y es incapaz de pasar por la noche porque tiene la seguridad de 
verlos y morir. Allí están, ellos son, están presentes, no son piedras aunque 
sean piedras, su existencia es poderosa e intemporal, es la liga del senti- 
miento intelectualizado que llega al símbolo, que en este caso es capaz de 
ser el mismo muerto presente y encarnado por la noche a la fantástica luz 
de las estrellas. 

Otras veces es un día o una hora la que permite la presencia de los 
muertos. Las doce de la noche o la madrugada, el primero de noviembre, 
fecha en que se deja entre nosotros una comida simbólica para nuestros 
muertos, etc. Hay ocasiones en que este contacto vivencial es anunciado oca- 
sionalmente por presagios, de interpretación individualizada y hecha por un 
hechicero o bien por señales que el folklore ha recogido y popularizado y 
son consideradas como inexorables. Y finalmente se pueden citar los casos 
en los que la presencia de los muertos es requerida y obtenida por diferentes 
medios. Es la solicitud, la orden para que acontezca el fenómeno máximo 
que nos pondrá en contacto con el país sin tiempo y sin espacio. Mágico el 
poder de la guija, la evocación mediúmica y el fenómeno visual del aluci- 
nado que oye en el rumor del viento la llamada de un muerto querido. 

Sin embargo, estas situaciones plantean el conocimiento de hechos que 
requieren circunstancias especiales y llegan a individualizarse y, cuando ha- 
blamos de pensamiento primitivo, abarcamos no solamente estos fenómenos 
sino al acontecer colectivo que llega a ser ordinario, común, y se presenta en 
las sociedades como algo que no difiere de la vida habitual, que no se dife- 
rencia de la experiencia cuotidiana y se mezcla a ella en todos los momentos. 
Cabe aquí el relato hecho por el doctor Fortune (Manus Religión p. 9-10) 
en que un manus recurre a la consulta de su ghost, para saber las razones 
de su poco éxito en la pesca. Sostiene un diálogo con su muerto ancestral, 
que habla por boca del hechicero, y en el que se mezclan palabras altaneras 
y de desobediencia con expresiones finales de subordinación, como si ha- 
blara con un sujeto de rango superior que estuviera vivo. El relato pone 
de manifiesto que se trata de un acontecimiento habitual, corriente, que 











EL PENSAMIENTO MÁGICO 57 


forma parte de la vida ordinaria de los indígenas y es forma también de un 
contexto cultural-religioso, que identifica este tipo de sociedad, que así oCcu- 
rre a sus muertos, como una sociedad primitiva. 

Presencia de los muertos, afán de una humanidad, siempre transitoria, 
que se manifiesta en múltiples y diferentes aspectos, pero que busca en el 
tiempo y en el espacio el modo de no perecer, de resolver su fracaso exis- 
tencial (Eugenia Hoffs). Este problema psicológico que nos plantea las po- 
siciones de un inconsciente colectivo, se agranda cuando lo vemos vincularse 
con el significado totémico, con la necesidad primitiva de héroes civiliza- 
dores y cuando lo sentimos dentro de nosotros mismos como un culto, lleno 
todavía de rituales y de flores y que con drama o con poesía, nos va acom- 
pañando aún en nuestro diario caminar callejero. Curiosamente me viene 
a la memoria una frase, nostálgica acaso, de alguno que decía que sí no 
fuera por la presencia de fos muertos nos sentiríamos muy solos. 


EA 
E * 


El Símbolo Entre los Primitivos 


La segunda parte de la obra ha sido titulada El Símbolo entre los Pri- 
mitivos. Encierra todo un caudal de interpretaciones psicológicas originales y 
de segunda mano. El interés por el tema se despierta desde los primeros pro- 
blemas que plantea. La evolución nos ha colocado en un plano mental que 
cada vez se aleja más del modo vivencial que tiene el primitivo, aunque 
conservemos muchas de las modalidades que para ellos son habituales. Hay 
entre ellas una que es sorprendente porque les permite tener contacto con 
una doble realidad o si se quiere, con dos sentidos fenoménicos, que se 
enlazan sin perder su categoría. Una de ellas constituye la experiencia sen- 
sible, que no difiere-de la que nosotros podemos catalogar con el mismo 
nombre. La otra es un conocimiento revelativo, que les permite un contacto 
con lo sobrenatural, como potencia activa y, que tiene regulaciones propias 
y muy diferentes que las apartan de las leyes axiales del tiempo y del espacio. 
Por lo tanto es inevitable, nos dice L. L. B., que el espíritu de los primitivos 
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trate de aprehender también este tipo de realidad, que a la vez se revela 
como presente y es tan oculta como invisible. De aquí su pregunta: ¿Cómo 
será asido lo inasible? ¿cómo la revelación se convertirá en experiencia con- 
creta? A lo cual responde categóricamente: Objetivándose, función simbólica. 

Tres son los capítulos fundamentales que presenta: Naturaleza y Fun- 
ciones de los Símbolos, Los Modos de Acción Simbólicos y La Prefiguración 
simbólica. De ellos nos vamos a ocupar suscintamente. 


Naturaleza y funciones de los simbolos 


En esta parte del trabajo la bipresencia, cuerpo de toda una doctrina 
mágica, aparece como uno de los primeros problemas. Su principio se en- 
cuentra en un fenómeno indiscutible para el primitivo: la dualidad existen- 
cial, hecha posible a través de una vida visible y otra invisible, que no for- 
man más que una sola. Principio semejante presenta dos aspectos. Uno se 
refiere a la posición metafísica de la consubstancialidad y el otro al proble- 
ma ontológico religioso de una posible subsistencia después de la muerte. 

Sin llevar adelante ninguna discusión, poco útil por el momento, se- 
guimos observando los hechos presentados por L. L. B. Al afirmar que 

para el primitivo el ser visible no simboliza al invisible, sino que también 
lo es, asienta un punto fundamental para poder seguir el curso de sus ideas. 
Esta participación afectiva es de tal intimidad, que lo que afecte al ser 
invisible tiene que afectar al otro. Sin pretender ninguna comparación es- 
tricta, nos ocurre reflexionar lo que ocurre entre dos personas con fuertes 
lazos afectivos. Llegan a lo que podría llamarse una esencialización mutua y 
en caso de muerte o sufrimiento de uno de ellos, puede ocurrir la muerte o 
el sufrimiento del otro, en forma tan notable como cierta. Identificación y 
participación mística tienen el papel principal en la explicación de este fe- 
nómeno. | 

Aunque Best tiene razón cuando dice que respecto a este tipo de identi- 
ficaciones, los primitivos siguen caminos por donde ya no podemos pasar, 
la interpretación es demasiado sugestiva para no-intentarla. Por otra parte, 
los hechos en sí son profundamente interesantes y cuando menos deben verse 
en lo que valen, como aquel citado en El Alma Primitiva, del hombre, so- 
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Jidario en tal forma de un leopardo, que temía morir cuando el animal 


muriera a los tiros del cazador. 

Este género de acontecimientos cobra importancia, cuando se trata de 
la identificación que el primitivo hace con su totem. Identificación que llega 
hasta sentirse un mismo y sólo ser. Aun cuando a primera vista pareciera 
un problema de ambiguedad, si se reflexiona sobre su mecanismo se le acepta 
como ejemplo de identidad unitaria en el que el fenómeno va más allá de la 
poseción y de la comunión. Estas forman un estadio diferente que precisa 
una separación de dos sujetos de experiencia, que constituyen dos gentes 
formales antes del proceso psicológico que los une O incorpora. 

Si por circunstancias psicológicas la identificación no se realiza en toda 
su plenitud como se dejó apuntado, sí se debilita el proceso afectivo capaz 
de realizarla con todos sus atributos místicos, no por ésto se rompe la 
intimidad emocional con el“ser totémico (caso que estamos tratando), pero 
entonces es indispensable la objetivación de dicho ser, apareciendo el símbo- 
lo como una función representativa que mantiene vivo el sujeto de identifi- 
cación, en una forma que contiene todos los atributos fundamentales Gales: 
tivos) del mismo. 

A fin de llevar nuestras ideas a otro terreno, sin desaprovechar la 
oportunidad que iniciamos con los anteriores conceptos, mencionamos el 
proceso que se presenta a propósito del valor representativo de ciertas partes 
del organismo en relación con la persona. Así por ejemplo, las manos de 
un sujeto son de él, pero son él en cierto modo. Inclusive entre nosotros se 
da el caso de que una persona a quien le tapan los ojos sorpresivamente y 
siente las manos, puede decir que es fulano, a pesar de que lo objetivo para 
ella fué solamente la percepción de las manos. 

Las variedades primitivas de este fenómeno llegan hasta considerar 
que las partes separadas del organismo, como uñas y cabellos son partes, 
representaciones, símbolos y, en cierto modo, son el sujeto o, como toda 
cualidad simbólica, mantienen los atributos esenciales del sujeto a quien per- 
tenecieron. Quiere decir que tienen el carácter de representaciones consubs- 
tanciales de la totalidad del ser y quedan expuestas por lo tanto a todos los 
procedimientos nefastos de un hechicero. De aquí que se le de tanta impor- 
tancia a las prácticas mágicas que se hacen con estos tejidos, con la placenta 
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O con determinadas secresiones. Los primitivos tienen la más firme creencia 
de que cualquier maleficio sobre ellas será experimentado consubstancial- 
mente por el sujeto a quien “pertenecieron”. 

El proceso de identidad entre la persona y sus Órganos, que llega al 
grado de tener una participación “no representada” de ellos, plantea un pro- 
blema de integración gnósica, que los estudios de Nielsen, Gertsman y 
Lippman, entre otros, han venido a poner últimamente en el tapete de la 
discusión neurofisiológica. Sin embargo, no se trata solamente en el caso 
del funcionamiento de la zona del pliegue curvo izquierdo, ya que el fenóme- 
no se hace extensivo, con iguales cualidades, al nombre del' individuo, que 
no es de ninguna manera un fragmento orgánico. Más adelante veremos 
cómo el nombre de un individuo participa simbólicamente, efectivamente 
para el primitivo, de la esencia vital del sujeto y cómo el sentimiento colec- 
tivo proyecta sobre él los atributos fundamentales del hombre que lo lleva. 

Para finalizar este punto mencionamos que las afirmaciones anteriores 
Mevan a L. L. B. a demostrar que para un manú, el cráneo de su padre es 
su padre, sin que le sea preciso establecer sentido de cualidad. Dicho de 
otro modo, para nosotros entre el padre muerto y Su cráneo habría una re- 
lación, para ellos hay una participación. 

La referencia que hace el autor de El Pensamiento Místico, respecto a 
la simbolización en la pintura primitiva, no tiene tanto interés como el que 
expone al tratar la simbolización mística de los lugares sagrados, así como 
la transferencia de un sujeto a una olla de barro que simbolizan su propio 
ser, y el valor de los símbolos manufacturados. 

La perspectiva emocional de los niños, tan bien estudiada desde Piaget, 
permite comparar, dentro de ciertos límites, lo que ocurre en los dibujos de 
los salvajes. Pero hemos de advertir que la evolución cultural ha llevado el 
símbolo a un grado de madurez tal, que en ciertos pueblos primitivos, o así 
llamados, como los mayas de Copán, representa una sorprendente significa- 
ción estética, intelectual y afectiva, que queda muy por encima de cualquier 
interpretación elemental. Lo mismo ocurre con el símbolo en la pintura y en 
la fotografía surrealista, que en una época fué pródiga en esta técnica para 


- expresar su afectividad y cautivar la del público. 


No podemos desviarnos, sin embargo, por estos caminos de diferente 
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rumbo, ya que el símbolo entre los primitivos tiene particularidades que lo 
hacen inconfundible, atractivo, misterioso y lleno de promesas para la inter- 
pretación psicológica. 

Si no sufrimos una equivocación, pensamos que para L. L. B. los luga- 


res sagrados, los emplazamientos totémicos, son símbolos, de una extraordi- 


naría fuerza afectiva. Sin desconocer las ideas de Radcliffe Brown, de Freud, 
etc., pensamos que sus puntos de vista sobre el tema necesitan revisarse. Cual. 
quier comentario respecto al valor simbólico de los lugares sagrados presenta 
un interés fundamental. Son sugerentes las afirmaciones de Elkin relativas 
a la igualdad entre centros totémicos y patrilocales, como son interesantes las 
razones y el porqué perduran los lugares sagrados, aun después de que los 
países han sido conquistados por religión diferente. No es posible que nuestra 
curiosidad pase por alto inquirir porqué en unos pueblos, como los habitan- 
tes ribereños del Guaviare, los lugares totémicos carecen de especificidad, en 
tanto que para otras colectividades es tan fuerte el sentido patriHocal, que 
no pueden quedar fuera del radio de influencia de los lugares totémicos. 
No queda duda de que la catedral, los teocallis, los sitios como Esquipu- 
las, Chalma, Lourdes, son lugares sagrados o que presentan estos caracteres, 
aun cuando se discuta su carácter totémico. Pero desde luego no son los úni- 
cos que participan de un sentido simbólico, tal como lo considera L. L. B. 
También puede serlo un laboratorio para el fanático investigador, la vieja 


Casa antañona para el provinciano adherido a su tierra de saudades. Es natu- 


ral que por lo pronto hablemos de sacralidades colectivas, sin dejar de ha- 
cer notar qué las características de lo sagrado se refieren a unas y a otras 


y se diferencian profundamente de su antagónico, lo profano. 


Nuestra referencia colectiva permite hacer más evidente la tesis de 
sobreposición de los lugares sagrados y los totémicos, que son fundamental- 
mente residencia de los espíritus ancestrales, lugares de unión afectiva con 
la historia de la tribu, sitios de tradición milagrienta y, fundamentalmente, 
son sitios simbólicos, son símbolos, mediante los cuales el sujeto o el clan, 
obtienen una participación mística. Participación mística cuya forma, inten- 
sidad, contenido, ritual reactivo, etc., constituyen parte de las características 
culturales de un grupo societario. | 
Si nos limitamos a considerar que lugar sagrado es todo aquel donde 
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una persona O un acontecimiento, fuertemente afectivo para un sujeto O un 
grupo, había estado presente O Se había desarrollado, el concepto quedaría 
incompleto. Por lo tanto tenemos que agrega! algunos otros elementos. Pri- 
mero: que pueden ser completamente independientes de toda realidad histó- 
rica. Segundo: que en ellos queda presente o está presente la fuerza SsO- 
brenatural del ser o del acontecimiento, siempre antropogenético. Tercero: 
que respecto a él o a las presencias aludidas, se mantiene una relación de su- 
perior a inferior, se mantiene una subordinación afectiva. Cuarto: que simple 
o complicado, siempre determina un ritual y una intensa respuesta emotiva. 

Alguna vez llegan a ser sitios secretos, Cuyo contacto es solamente ima- 
ginal y otras Ocasiones pueden ser también lugares sin precisión topográfica, 
“a muchas lunas hacia el oeste”, que marcan la dirección de un peregrinaje, 
sitio desde dondé se vino a hacia donde se va. 

Cuando los sitios sagrados se identifican plenamente con los sitios to- 
témicos, e inclusive en otras ocasiones distintas, de las cuales no podemos 
hablar por ahora, se convierten en sitios de adoración. 

El tema es inagotable, pero debemos abandonarlo para Ocuparnos sus- 
cintamente de los singulares y pintorescos hechos psicológicos relativos al 

- amuleto y sus similares, acerca de los cuales L. L. B., tiene ideas particular- 
mente sugestivas. La literatura es abundante, pero nunca está de más pasar. 
sobre viejos problemas en nuevas cabalgaduras. Sin embargo, dejaremos a un 
lado aquello relativo a los talismanes como elemento singular y fijaremos 
nuestra atención sobre otros hechos en los que se aglutinan los símbolos en 
una forma peculiar. 

Entre los urocipayos de Bolivia la palabra samiri encierra un conjunto 
simbólico que participa de las características del amuleto, del fetiche y de 
los lugares sagrados. Y no solamente, sino que Matraux, citado por L. E. B, 
eleva al samiri a la categoría de culto. Consideramos original, aunque no 
sorprendente, que, obedeciendo a un mismo mecanismo mágico en un pueblo 
como el de los Cipayos, diversas influencias, que no. son del caso const- 
derar, hayan agrupado alrededor de una misma palabra simbólica, repre- 
sentaciones polimorfas. 

Para dichos indígenas samiri son unas “piedras planas, de origen cal- 
cáreo”, sin forma determinada y con virtudes de talismán. Son utilizadas 
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principalmente para proteger al ganado y los hay específicos para los puer- 
cos, los carneros, las llamas etc. El samiri es también una montaña como 
el Potosí y el cerro de Oruru, que inspiran a los indígenas un terror sagrado. 
-Samiri es,finalmente, el culto que se les rinde. 
“Si se puede pensar en que la reacción mística hacia la montaña es sub- 
SS sidiaria de la que se produce ante las pequeñas piedras por considerar que 3 
aquellas son el lugar de donde provienen estas, es más fácil admitir que ocu- e 
rre a la inversa y que el prestigio místico de las piedras se deriva de ser 
representativas o símbolos del lugar sagrado que radica en la montaña. En 
una forma o en otra, estamos en presencia de un dinamismo transferencial, - 
O: dicho de otro modo, de un mecanismo de la transferencia de los símbolos, 
- problema que desborda el particular estudio del pensamiento primitivo y A 
 constituye-uno de los puntos cruciales de una psicología actual. | 
ES Entre los fenómenos peculiares de la mística primitiva, podemos seña- =u 
lar la veneración a las cosas viejas. L. L. B. las considera representativas == 
de la presencia existencial, inmanente y actual de los espíritus ancestrales. Ss | in 
Las cosas viejas son sentidas como pertenencias que guardan viva, a través 4 
del tiempo, la fuerza espiritual de sus posesores y creadores y muchas veces : 
-—Hegan a producir la sensación de que son ellos mismos, gracias a la dualidad JE 
- mística a la que hicimos mención al principio. 8 
Tanto en este caso como en otros, se pone en evidencia el papel psico- | 
lógico del símbolo, sobre todo cuando se relaciona con los muertos. Efigies, 8 
cráneos, churingas, son ejemplos de simbolazación de los seres muertos. =p 
| 
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Uno de los casos presentados por L. L. B. es de los más demostrativos de > 
la enorme fuerza de participación mística en relación con el símbolo. Se : 
refiere a un viejo y enfermo cabrais, indígena del Togo, gemelo de un | 
hermano que había muerto. Siguiendo la costumbre, no debía separarse de 
un tosco pedazo de madera labrado que, también según la costumbre repre- 

- sentaba a dicho gemelo. Una de las ocasiones en que asistió a la consulta 
olvidó llevar consigo su pedazo de madera simbólico y agobiado después : 
- por el remordimiento de no haberlo hecho medicinar conjuntamente, según ] A 
lo dijo. no volvió a la consulta y murió. 
Otro capítulo lleno de valor por la gran dea de ejemplos demos- 
_trativos es el que se refiere a los símbolos manufacturados sobre los que 
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recae una intensa reacción afectiva de la colectividad. Es el caso de los 
“soimi” de los primitivos del lago Santani, los pilotes esculpidos de las 
islas Kiwai, a los que Landtman atribuye el principio del culto a las imá- 
genes entre los papúes, los nateri de los Orokaiva etc. De una manera o de 
otra, todo demuestra que los indígenas son indiferentes a la forma exterior 
de sus símbolos y así nos explicamos porqué el símbolo del padre muerto 
puede ser la cabeza de un buey, una piedra, un pedazo de madera tallado 
o simplemente un coco, lo que a primera vista podría parecerse inexplicable 
o irreverente. | 

También nos debe llamar profundamente la atenciórS la evidencia de 
los símbolos que se refieren a las personas vivas y qué por un momento 
traen a la memoria la fantasía del Retrato de Dorian Grey. Señalamos un 
ejemplo, que nos sirve de descripción. Los Gabin acostumbran tener ollas 
de barro, manufacturadas al efecto y que tienen todo el valor de “dobles” 
anímicos. Una vez que un joven alcanza la edad propia para el casamiento 
y forma un hogar, garantiza sy existencia mediante la fabricación de una 
olla que le será substancial. Las razones por las cuales se espera el casa- 
miento para proceder en dicha forma, se basan probablemente en el temor 
de los peligros anímicos de la convivencia sexual, así como en el contacto 
sobrenatural probable e íntimo con miembros de otro clan. El alfarero 
procede a manufacturar una olla en presencia del solicitante y le da más 
o menos el tamaño de la cabeza. Marca además trazos representativos de 
ojos, nariz, boca y orejas, que tienden a semejarse a las del modelo, quien 
permanece echado, frente del artesano amigo. Como aspecto final se marca 
una señal que representa el corazón, es decir la vida. Una vez que se ha 
cocido el artefacto, su propietario lo esconde cuidadosamente en un lugar 
secreto de la selva, tomando todo género de precauciones a fín de que 
nadie pueda descubrirlo: Cualquier deterioro que sufra se considera de 
consecuencias deplorables para su propietario. En caso de enfermedad o 
claudicación acudirá a su olla, unguiendo las sienes con aceite que haya de- 
positado en su interior. Mediante este procedimiento espera recuperar el 
vigor perdido. A 

El símbolo cumple su cometido y seremos razonables en admitir que 
la hermenéutica tiene sus raíces en los hombres de la selva y en el pensa- 
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miento mágico, que subsiste a través de la evolución con una vitalidad 
insospechada. 


Los modos de acción simbólicos. 


L. L. B. nos dice concretamente: en virtud de la participación que entre 
símbolo y ser se establece, actuar sobre el símbolo de un ser o de un objeto, 
es obrar sobre el mismo ser. Aunque no pensamos que pueda olvidarse el 
Mecho, precisamos que esta condición se logra mediante el ejercicio de una 
acción mágica. Obrar sobre el símbolo en demanda o en orden, es hacerlo 
sobre el ser, simultánea y necesariamente. Aunque muchas veces el fracaso 
de estos procedimientos pudiera hacerlos caer en desgracia, el indígena 
siempre encuentra manera de explicarlos mediante razones mágicas, produ- 
ciéndose de esta manera lo que los autores han llamado ' Impermeabilidad 
a la experiencia”. : 

El indígena sabe que tiene pocas probabilidades de ponerse en contacto 
o influir sobre lo invisible sí no fuera por intermedio de los símbolos que 
lo representan. En este sentido nos són comprensibles dos modos simbólicos: 
Aquellos obtenidos mediante la posesión de una parte del ser sobre cuya 
fuerza invisible se desea influir o aquellos otros en que esta condición se 
logra mediante la fabricación o designación de símbolos representativos. Si 
en el primer caso-la mandíbula o el cráneo, o el pelo o las uñas, son utili- 
zados para la acción mágica, en el segundo se observa la pluralidad más 
fantástica de representaciones. Podemos dividirlas en 5 aspectos funda- 
mentales según nuestra propia apreciación. 

Primero. Objetos de la naturaleza, particularmente piedras y árboles. 
Segundo. Manufacturas humanas ya existentes (ruinas, objetos diversos). 
Tercero. Símbolos materiales fabricados exprofeso (desde el ídolo hasta 
el adorno). Cuarto. Símbolos no materiales, creados o adoptados (danza, 
cánticos, plegarias etc.). Quinto. Símbolos humanos. 

La transformación de un sujeto en la propia divinidad o en represen- 
tación demoníaca, cubre un enorme campo que nos lleva hasta el problema 
de la identificación. La sola muestra de ejemplos nos permitirá glosas inter- 
minables y la observación de muchos matices. Para limitarlos señalamos sus 
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dos polos extremos. En uno de ellos:se nos muestra el símbolo humano cons- 
tituído por la creación colectiva, por un designado del grupo que le otorga 
tal carácter, habitualmente venerable. En el otro extremo encontraríamos > 
el proceso mediante el cual la simbolización humana es lograda por la 
autodeterminación, lo que se observa con mucha frecuencia en los enfermos 
mentales. El sujeto se autodetermina símbolo; la participación que los demás 
tomen en el caso es contingente unas veces y otras es resultado de un senti- 
miento colectivo. En ocasiones la autodeterminación parte de experiencias 
internas, autistas, de transformación personal endógena, con muy escasos 
elementos de motivación externa. Otras es el triunfo, la adulación, la pos- » 
tura transitoria O permanente en un grupo, lo que origina la reacción de 
la autoderteminación sombólica tal como lo estamos tratando. 

De cualquier manera que analicemos la formalidad del fenómeno, de- 
bemos reconocer que, tratándose de símbolo en general, su valor es de carác- 
ter universal, de grupo o individual. 

LA HUELLA.—La huella siempre ha tenido una singular calidad, al 
grado de que, vista de un modo o de otro, siempre se le ha considerado tras- 
cendente. Dejar huella es una expresión simbólica llena de significado y de 
sugerencias. El enamorado y el artista, el político y el hombre de ciencia, 
llegan a medir su valimiénto por la huella que dejan. Es como si con esta 
palabra Se comprendiera una parte viva de la acción humana que por sí 
misma hablara por la persona que la dejó. Es un valor en el tiempo y en 
los seres, llega a ser, inclusive, una traducción vulgar de la trascendencia, es 
acaso la modesta perexistencia de los hombres ínfimos de que habla Novoa 
Santos, que para él imprimen su huella en el ambiente, trazando “ un rastro 
perdurable en la infinitud del mundo”. El mismo autor de la Inmortalidad 
y los Orígenes del Sexo dice: “Héroes y genios han dejado su estela inmor- 
tal; pero ¿es que no divisamos por doquier huella de los humildes y huella 
de todo?” Así ocurrió con el ignorado habitante de las cavernas, que parti- 
cipó en el drama de Prometeo, cuando ideó la manera de hacer fuego; y con 
el que cambió el sentido inicial del espacio al disparar su primera flecha; 
y con tantos más que dejaron una herencia para la colectividad. En los 
menhires bretones, en las maravillosas estelas de Copán y Uaxactun, como 

en la catedral de Santa Sofía, ha quedado la huella de los hombres silen- 
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ciosos y la de un sentido vital que se quedó inmóvil en seña de su existen- 
cia, grande o miserable. 

Sin embargo no podemos establecer una rigurosa comparación valora- 
tiva de este suceso psicológico con los modos de acción simbólicos de la 
huella tal como se experimenta entre los primitivos. Si es verdad que la 
sensación de “huella” reposa sobre mecanismos similares, el modo de acción 
simbólico es diferente. Para el habitante de un mocambo brasileño, para 
una vedda ceilanés, no se trata de una imagen conceptual, ni de un puro 
símbolo lingúístico, sino que se refiere a la huella material como pertenen- 
cia del ser que la imprimió en la arena de una ribera o en el polvo de una 
amarilla y calcinada llanura. Mediante la particular interpretación del pri- 
mitivo la huella ES, en cierto modo, el individuo. Cuando no se llega a 
esta identidad, goza de un poder complementario, activo, que tiende a incor- 
porarse, en sus cualidades amímicas, con el ser a quien “pertenece”. No 
solamente la huella lleva al cazador hasta donde se oculta el animal, lo 
cual ya podía traducirse para el indígena como una tendencia incorporativa 

sino que dicha incorporatividad no obedece a las leyes espaciales y se lleva 
a cabo, en un plano espiritual, tan valedero para el primitivo, como pudiera 
ser cualquier sendero del bosque. 

Desde estos puntos de vista la sombra tiene las mismas características 
y se le pueden aplicar las mismas consideraciones. La sombra es más que 
una participación física del cuerpo, es una participación mística de lo espi- 
ritual. Su calidad emocional la lleva a convertirse en símbolo místico, sin 
nombre, sobre el que se proyectan anhelos y terrores y sujeto a la interpre- 
tación de los fenómenos mágicos en general. | 

Ejemplo de la representación emocional de puro estilo místico que 
tiene la huella, es el de los indígenas del Karin Lowe. En estas islas el yerno 
Éstá vedado de pasar por una playa por donde hubiere transitado su suegra, 
hasta que sus huellas desaparezcan por completo. Esta representación se 
liga al severo tabú que recae sobre el parentesco mencionado, tabú que 
Exige evitar todo contacto visual del yerno con la suegra en determinadas 
fundiciones. El tabú se extiende a las huellas con la misma fuerza que si 

2 Esatara de la propia persona, gracias a la participación mística de que 
stamos hablando. | 
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Entre los muchos ejemplos que L. L. B. utiliza para demostrar sus 
afirmaciones al respecto tomamos los siguientes. Para los nativos de Nueva 
Guinea es suficiente clavar una lanza sobre la huella que un animal deja 
para paralizar su marcha. En San Cristóbal, también en Nueva Guinea, se 
practica el buusuri, especie de magia que consiste en untarse los pies con cal 
embrujada y caminar paso a paso sobre las huellas que ha dejado el enemigo, 
con la seguridad de que éste morirá. 


Nombre y acción simbólica 


Los modos de acción simbólica que se refieren a las imágenes son muy 
interesantes, pero quizás no pueden serlo tanto como las que se relacionan 
al nombre, símbolo poderoso de la propia personalidad y organismo. Pero 
antes de comentáf lo referente al punto, vale la pena decir unas cuantas 
palabras relativas al alto valor simbólico de la efigie cuando se le da el 
nombre del ser a quien representa. | 

Refiere categóricamente L. L. B. que para el primitivo, homonimia 
equivale a identidad. Dar pues el nombre de una persona a la efigie que 
lo representa eñ alguna forma, es el recurso de acción simbólica de carácter 
mágico, más poderosa. De esta manera una piedra, un pedazo de madera 
apenas labrado, una tosca figura de barro, pueden representar la total 
categoría del ser cuyo nombre se les asignó. 

La magía aprovecha esta capacidad participatoria y vemos también 
que en este proceso.se basa el poder de la efigie de los antepasados o el 
de los dioses locales. Entre los canacos, el Katara es un pedazo de madera 
apenas esculpido y al que se le da el nombre del ancestro familiar; colocado 
en la puerta principal de la cabaña, protege a sus habitantes de toda gente 
extraña y sirve para preservarlos de males sobrenaturales, y de enfermedades 
que, en cierto modo, son también provocadas por fuerzas sobrenaturales o 
por hechizos. 
| La efigie con nombre ha orientado la escultura sagrada, ha dado capa- 
cidad viva a los motivos ornamentales que representan, simbolizan, son, el 
ser y la fuerza temida o venerada. La serpiente emplumada es Quetzalcóatl, 
la figurilla del viejo cariamarillo que carga a sus espaldas un brasero, es 
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Xiuhtecutli, el deforme cristo de un pueblo, simboliza a dios y es dios, al 
que se le reza y ante quien se hace la ofrenda. Los autos de fe, donde se 
quemaban efigies a las que se les daba el nombre de los herejes enemigos 
del Santo Oficio, pueden recordar los procedimientos de acción simbólica, 
con el componente mágico que le hemos asignado. 

Sin embargo, para el efecto, no es necesario el retrato, ni la efigie, mi 
la estatua, ni el pedazo de madera tallado, basta el nombre, substancia en sí 
de la persona, símbolo de lo que es, ser en sí mismo. El nombre, esencia 
mágica de un gran poder simbólico, participa del poder de la palabra. Espe- 
cífica del ser humano, une indisolublemente a este con los signos verbales 
que elabora, lo une a su nombre, que en determinadas condiciones, llega 
a tener el poder de verdadero conjuro. El mombre de dios hará huir al 
demonio (magia protectora nominal), los nombres sagrados deben pro- 
nunciarse según rituales de grupo. La pronunciación ocasional o propo- 
sitiva del mombre de un muerto, sobre todo si el fallecimiento ha sido re- 
ciente, puede originar su aparición (conjuro). El ser se liga al nombre de 
manera tan indisoluble que para la mentalidad funcionalmente mística, el 
nombre encierra todo el espíritu del posesor. No deben extrañarnos, pues, 
los rituales de bautizo, cuyas ceremonias, diferentes según los pueblos y las 
religiones, tienen como función afirmar en el nombre la esencia del ser. 
La forma en que se logra, y las advocaciones para proteger a ambos, no ha 
sido estudiada específicamente, pero estamos seguros que siempre establece 


un contacto místico y un tanto ofrendatorio, con la divinidad tutelar. Muy 


curioso y apropiado para el caso resulta citar la costumbre que tienen los 
huicholes de la Sierra de Nayarit. Muchos de estos indígenas llevan como 
patronímico el nombre y apellido de un héroe mestizo local o el de su pa- 
drino, elegido entre aquellos hombres blancos que reúne virtudes que han 
satisfecho a los padres. Entonces se observa el peculiar fenómeno de que 
por épocas, correspondientes a la vida de un benefactor de algún grupo in- 
dígena, los niños indios son bautizados con el nombre y apellidos de una 
persona (en el caso el del benefactor). Nos apresuramos a aclarar que si las 


épocas de “epidemias” de nombres, corresponden a la vida de un sujeto 


considerado ejemplar por ellos, se debe a que sólo si éste accede a ser 
padrino (accede a la trasmisión mística de su ser, accede a una paternidad 
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espiritual que implica un permiso para que el ahijado participe de sus cua- 
lidades), podrá usarse su nombre, una vez muerto este perdería toda activi- 
dad participatoria, como tampoco la tendría en caso de no haber sido 
otorgada consciente y libremente por su dueño. 

Una observación superficial basta para darnos cuenta de dos fenómenos 
que diferencian profundamente el sentido bautismal que estos indígenas le 
otorgan a la ceremonia y a su propio valer, independientemente de la forma 
católica que aparenta. Aunque la elección del padrino parezca obedecer a 
mecanismos de protección material u objetivos, obedece en realidad al pro- 
pósito de garantizar al niño cualidades espirituales cuya trasmisión queda 
asegurada por el nombre que se le va a dar. No se trata pues de una cere- 
monia social ni sólo de relaciones diplomáticas convenientes, tiene un hondo 
sentido místico, del cual participa también el segundo de los fenómenos a 
que deseamos hacer alusión. Se refiere a la prescripción tradicional de que 
el efecto nominal sólo podrá ser eficaz mientras viva el posesor del nombre 
y autorice concientemente y sin coacción, su cesión a través de la ceremonia 
bautismal, que a veces suele ser doble, pues nos contaba un médico amigo 
que había vivido por esas regiones, que después de haber cumplido con los 
mandamientos católicos, procedían a una confirmación indígena. 

Sin forzar la observación vemos también que los huicholes no conciben 
que puedan obtener beneficio al bautizar a sus hijos con el sólo nombre 
sí no es acompañada del apellido o apellidos (materno y paterno) en caso 
de que sean varios los que use el padrino en su vida social, es decir, nece- 
sitan utilizar la figura espiritual-verbal del héroe en la participación mágica 
del bautizo. Lo cual quiere decir que la participación mística del nombre 
debe ser de acuerdo con la forma afectiva con que el indígena lo perciba. 
Y por último, el bautizo agrega al panteón indígena familiar una nueva 
divinidad protectora, cuya fuerza se manifestará en vida del padrino, pero 
nunca podrá ser comparable a la que adquiera cuando, a la muerte de éste, 
se convierta en dios tutelar. El indígena:se bautiza a la usanza católica, 
pero, como decíamos, su sentido místico es diferente al de la religión cris- 
tiana y la liga afectiva que se establece en la ceremonia no es con dioses 
cristianos, sino con los poderes espirituales y ejemplares del padrino. 
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La participación mágica del nombre, constituído en símbolo místico, nos 
alcanza todavía. Un nombre nos hace extremecer, se le bendice, se perpetúa 
de padres a hijos con un sentido que está muy lejos de ser una simple cos- 
tumbre sín contenido. Tanto es así que entre los hebreos, sucede lo contrario, 
casi dentro de un ordenamiento religioso. No es posible dar a un hijo el 
nombre de alguno de los padres o parientes, si estos viven todavía. Sólo 
está permitido bautizarlos con nombres de antecesores muertos. Proceder en 
contrario sería provocar mágicamente la muerte del ascendiente que lo lleva. 
Los hebreos también acostumbran rebautizar con un nombre secreto al que 
se ha salvado de una enfermedad o accidente grave. Dicho nombre no 
podrá ser dado a conocer jamás y correría riesgo de muerte el que lo hiciera. 
Aspecto mágico que tiene curioso parecido con la actitud de muchos in- 
dígenas que jamás dan su verdadero nombre, porque tienen la creencia de 
que al darlo, siendo parte de su ser, se exponen a que se le utilice eficaz- 
mente en la elaboración de prácticas mágicas nocivas. 

La respuesta emocional como resultado de la acción simbólica de un 
nombre puede observarse entre los indios huastecos, a propósito del siguiente 
ejemplo, en el que el mito forma la base del fenómeno de carácter místico 
que se cita. En tanto que para los mexicanos el del pájaro llamado zentzontle, 
que refiere la polifonía de su canto, no despierta ninguna reacción, los 
huastecos experimentan una viva respuesta emocional ante el nombre y canto 
de la misma ave, a la cual llaman t'at'am, que significa “el primero”. Nom- 
bre que nos guía-hacia una interpretación totémica, que explicaría también 
los motivos por los cuales jamás osan privarla de su libertad. 

MAGIA DIRIGIDA.—La magia dirigida es uno de los hechos más in- 
teresantes e instructivos que pasa en revista L. L. B. La ordalía, procedi- 
miento dramático, tiene la categoría de una decisión sobrenatural. La 
razón de lo acontecido está implícita en el acontecimiento, la noción de bue- 
no y malo, se borra ante imperativos más elementales y decisivos. Si el 
sujeto es culpable, debe morir en la prueba, si no lo es sobrevivirá a pesar 
de las circunstancias adversas, a pesar de las evidencias, a pesar de la previ- 
sión y lo razonable. Juicio de eventualidad, valor de casualidades erigido en 
razón y hecho dirigido y amparado por una fuerza sobrenatural que dice la 
verdad a través del acontecimiento. Si el juicio de dios, en el que el vencedor 
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tenía la razón, es el tipo de una ordalia de armadura y recuerdo de caballeros 
almudéjares, podemos observar elementos menos espectaculares pero siempre 
dramáticos, en el desarrollo de esta acción simbólica. El más elemental 
puede estar representado por el procedimiento que obliga a varios sospe- 
chosos de haber cometido un delito a ingerir veneno, de cuya acción sólo es- 
capará el que sea inocente. 

Sin embargo, no todos pueden tener esa simplicidad de acción. Tam- 
bién consideramos un ejemplo de ordalía lo que ocurre entre los kalamarures 
ribereños del Guaviare venezolano. Cuando un guerrero ha transgredido 
una ley importante se le ordena que parta a la selva solo y apenas con las 
armas indispensables, sin que pueda acercarse a las tierras de su tribu durante 
veinte lunas. Esta resolución, tomada por los jefes ancianos, significa pro- 
piamente una sentencia de muerte. Los peligros de la selva, la falta de sal, 
la nostalgia y la vergúenza, los reptiles, los jaguares, la persecución casi 
permanente de los guerreros enemigos en cuyo territorio tiene que vivir, 
hace prácticamente imposible la supervivencia. Sin embargo, si la víctima 
logra cumplir el mandato, su regreso significa el perdón. La prueba ha 
demostrado, mágicamente, no tanto la expiación de la culpa, sino el poder 
sobrenatural que lo protegió y que le da derecho de vida; significa también 
la equivocación del castigo y los jefes tienen que purificarse. 

La acción simbólica se desarrolla dramáticamente. La prueba, veneno 
u ostracismo, tiene capacidad propía para elegir su víctima. No es sola- 
mente un veneno, es un elemento selector, dotado de capacidades anímicas 
que puede saber y resuelve a través del hecho que produce, es decir, a 
través de su propia consecuencia. 

Ya en la ordalía se apunta algo del fenómeno extraordinario de la 
magia dirigida y si hablamos de ella como de un proceso místico no lo 
reducimos a ser prerrogativa del indígena primitivo. La vemos a nuestro 
alrededor, la practican nuestros campesinos y forma la base de muchos 
procedimientos suplicatorios. Pero acudamos a los ejemplos clásicos que 
permitan una explicación más evidente. 

El indígena de la Nueva Caledonia, que, según las descripciones de 
M. Leenhardt, entierra una piedra redonda en su base y puntiaguda en un 
polo, para que el taro de su sembradío salga de su tamaño y forma, no piensa 
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que también participará de la dureza de la piedra. Dirige su acción mágica 
hacia determinados caracteres con exclusión de otros y munca piensa que la 
semejanza se hará más que en el sentido que lo ha solicitado. A esto se llama 


Entre muchos de nuestros indígenas, como ocurre también con los de 
otras regiones, la mujer siembra y el hombre realiza otros menesteres. Esta- 
mos seguros de que un sentido místico de magia dirigida moviliza esta cos- 
tumbre. La mujer representa la capacidad de fecundación, es ella la que 
puede trasmitirla al grano que siembra, le va a participar su cualidad con 
exclusión de cualquier otra. El indígena no piensa nunca que pueda haber 
otra virtud femenina que pueda trasmitirse al grano que ha sido depositado 
en la tierra con un propósito determinado (el deseo es ya un poder mágico). 
La acción simbólica valdrá tanto como la oportunidad de la siembra y Su 
riego, tanto como la bondad física del grano y la buena tierra, valdrá como 
todo eso junto, porque constituye un valor místico sin el cual el indígena no 
concibe ningún fenómeno, ni concibe ninguna dinámica. Por curioso Cita- 
mos el caso de los Batakos, que procuran que su pimienta sea sembrada por 
un sujeto particularmente colérico o violento, a fin de obtener en la cosecha : 
la mejor calidad de semillas (Zwaan. Los habitantes del mar). 

La magia agraria puede proporcionarnos los ejemplos más convincentes. 
de magia dirigida o de selección, pero preferimos citar casos en los que el 
hombre aprovecha la gran fuerza de estas acciones en sus relaciones humanas. 
En Vancouver, cita L. L. B. a Boas en su libro las tribus canadienses, 
a las mujeres estériles se les da a beber brebajes preparados con cocimiento 
de moscas o de abejas, atendiendo a su prolificidad. El procedimiento se 
basa en una participación limitada y selecta, ya que no les dan a tomar di- 
chos brebajes para trasmitirles cualidades volátiles, sino específicamente las 


La elección que muchos indígenas hacen respecto a un totem, se basa 
en el deseo de participar en cualidades específicas. Al adoptar su ascen- 
dencia animal se guían por cualidades de bravura, de rebeldía, de rapidez 
y en ningún caso a la cualidad total o formal del ancestro zoológico. Cuando 
un indio navajo adopta las plumas del águila para su distingo y adorno, 
pretende participar de la vista y velocidad del animal, con exclusión de 
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otros atributos. Lo mismo sucede al amazónico que trae collares de uñas 
de jaguar, que lo protegerán específicamente de dicho animal, al que con- 
sideran como su enemigo personal, así como al puma se le considera un 
amigo y aliado. 

Una selectividad técnica se va desarrollando dentro de la noción mágica. 
Selectividad técnica que llega a ser tam complicada que interviene en el 
poliformismo del ritual, en la especificidad de los amuletos, en la eficacia 
selectiva de las oraciones y va constituyendo la estructura de una doctrina 
mágica, en la que se basan los complicados procedimientos de la hechicería 
y el caudal inagotable de los símbolos protectores. 


E y 


Fl 


bros aire port Á 
IN 


BACA Ai o sa Fer 
Hs AS ME sl LAS Ñ 
LN ' a! 
adds de - 


od Ll Ad 119 pp 


>. 
É OS 
dee 


La prefiguración Simbólica. 


La revisión de este capítulo, tratado ejemplarmente por L. L. B. nos 
lleva a consideraciones que exaltan el papel del símbolo en otra de sus 
fases dinámicas. Efectivamente, entre las acciones simbólicas más impor- 
tantes se encuentra la prefiguración. Si el símbolo representa una realidad 
psíquica, es consecuente pensar que la ejecución de un acto sobre dicho 
símbolo, producirá el mismo efecto sobre el ser que así es simbolizado. Es 
decir, que la prefiguración es la realización de un acto simbólico que dará 
como resultado convertir en realidad lo que “representa”. 

Por demostrativo señalamos un ejemplo tomado de los trabajos de 
Thurston sobre indígenas del sur de la India. “Si en una familia hay hom- 
bres o mujeres célibes, los padres proceden a celebrar una ficción de casa- 
miento entre dos muñecos, a fin de lograr por este medio las nupcias de 
sus hijos”. Los muñecos son vestidos con lujosas ropas apropiadas al caso, 
verificándose todo el ceremonial de la boda como es costumbre. El autor 
refiere que algunos indígenas han gastado tanto en un casamiento de 
muñecos como pudieran haberlo hecho en uno verdadero. 

Aunque abundan los ejemplos, no pretendemos multiplicarlos y sólo 
vamos a referir dos más. Cada uno de ellos representa singular demostración 
de los matices que estos actos tienen en la vida personal y colectiva. El pri- 
mero se refiere a los galiakos. Cuando una mujer de esta tribu está pariendo, 
su marido realiza toda una serie de operaciones prefigurativas que le ga- 
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ranticen el fácil nacimiento del niño. Abre las puertas y quita las trancas 
del corral, suelta sus cabellos, desabrocha sus escasas prendas de vestir, des- 
amarra su canoa, saca el hacha sí se había quedado hundida en un leño, 
quita los cartuchos del fusil o las flechas del carcax etc. Hechos que ponen 
de manifiesto, junto con la evidencia de una prefiguración, la calidad má- 
gica del pensamiento. El sentimiento se transforma en fuerza capaz de pro- 
ducir el resultado apetecido a través de la acción mágica prefigurativa, que 
es como si dijeramos, la técnica que permite una dinámica semejante, la 
forma capaz de “obligar” al hecho deseado a que se realice. 

Lo importante es dejar asentado que cuando el indígena prefigura el 
suceso anhelado, no se trata simplemente de que se lo imagina, sino que lo 
toma como producido o como eficaz. Empleando las palabras de L. L. B. 
diremos que la prefiguración simbólica es ya, el suceso en sí. 

El otro ejemplo se+refiere a la preciosa prefiguración simbólica del 
fuego nuevo. = 

Celebrado por última vez en 1507, ha sido comentado por muchos au- 
tores entre los cuales recordamos La Descripción deb Padre Acosta en su 
Historia Natural y Moral de las Indias (Lib. 6 cap. 2 tomado por Manuel 
Orozco y Berra en Historia Antigua y de la Conquista de México, tomo 20. 
pág. 62. México 1880 y que lo mismo que la cita siguiente nos fué propor- 
cionada cortésmente por el Sr. Lic. Jiménez Rueda, Director del Archivo 
General de la Nación). que dice que: “al cabo de 52 años que se cerraba 
la rueda, usaban de una ceremonia donosa y era que la última noche que- 
braban cuantas vasijas tenían y apagaban cuantas luces tenían, diciendo que 
en una de las ruedas había de fenecer el mundo... y que pues se había de 
acabar el mundo no habían de guisar ni de comer: que para qué eran vasijas 
ni lumbre... y así se estaban toda la noche. En viendo que venía el día, 
tocaban muchos tambores y bocinas y flautas y otros instrumentos de rego- 
cijo y alegría... y compraban vasos de nuevo y ollas y todo lo necesario 
para guisar de comer: y iban todos por lumbre nueva donde la sacaba el 
sumo sacerdote, precediéndolo una solemnísima procesión, etc.” 

Esta cita es poco demostrativa en comparación de la que hace Torque- 
mada (Monarquía Indiana. Tomo 2* pág. 292-25) y de la que solamente 
entrelazamos los párrafos sobresalientes por ser larga. En esta Fiesta a la 
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que llamaban Toxtuhmolpilia, que quiere decir la atadura de nuestros días, 
se verificaba cada 52 años. Sacaban fuego muevo con grande solemnidad en 
un cerro o monte (huixachtecatl) que está cerca de Culhuacán y pegado 
al pueblo de Itztapalan. Llegada la vigilia de la fiesta, cerca de la puesta 
del sol, se aparejaban todos los sacerdotes de los ídolos y se vestían y com- 
ponían con los ornamentos de sus dioses Quetzácoatl y Tlaloc y otros, de 
manera que parecía que los indios vestidos eran los mismos dioses que re- 
presentaban. Al principio de la noche comenzaban a caminar desde dicha 
ciudad de México, yendo muy poco a poco y despacio con mucha gravedad 
y silencio. Á este paso reposado y grave, le llamaban Teonemi, que quiere 
decir: van caminando como dioses. Llegaban al lugar casi al punto de la 
media noche y un sacerdote del barrio de Copulco, que tenía a cargo sacar 
el fuego, llevaba los instrumentos (letlaxoni) de él en la mano. “Todos 
los del reino estaban con grandísimos temores y miedo esperando lo que 
acontecería, porque tenían creído que si no se sacaba fuego se acabaría 
el mundo y habría fin el linaje humano y que aquella noche y aquellas 
tinieblas serían perpétuas y que el sol no tornaría a nacer, ni aparecer en el 
oriente y que de arriba vendrían y descenderían los tisimines, que eran unos 
demonios feísimos y muy terribles y que comerían a los hombres y por esto 
todos se subían a las azoteas y terrados de las casas y se juntaban los que 
eran de una casa en lo alto de ella, sin osar quedarse ninguno abajo. Y las 
mujeres preñadas se cubrían sus rostros con unas máscaras de la hoja del 
maguey y las encerraban sus maridos en las trojes o silleros del maíz, porque 
decían que si no se puediese hacer la lumbre o el fuego, ellas también se 
volverían fieros animales y se comerían a los hombres y mujeres”. Como 
veremos después esta condición temerosa y generadora de ansiedad específi- 
ca respecto a las mujeres, tiene elementos psicoanalíticos de una excepcional 
importancia. “Llegados pues al lugar arriba dicho, si no era el punto de me- 
dia noche, aguardaban a que lo fuese, lo cual conocían en que las Pléyades 
estaban encumbradas en medio del cielo. Puestos en el lugar y siendo ya 
hora, mataban un cautivo, abriéndolo por el pecho y le extraían el corazón, 
como acostumbraban y en la misma herida sacaban el fuego. La suspen- 
sión de todos mientras lo sacaban era mucha, la turbación más y todos final- 
mente, chicos y grandes, nobles y plebeyos estaban con sumo cuidado del 
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suceso, temiendo no fuese entonces el fin del mundo. Luego que salía el. 


fuego daban todos grandes voces y alaridos de contento y hacían muchos te- 
gocijos, como en hacimiento de gracias por aquel tan señalado beneficio. 
Hacían una grande hoguera donde se quemaba al sacrificado para que vie- 
ran el fuego todos los que por los montes y sierras estaban a la mira y los 
que estaban acá de todas las provincias y pueblos que habían venido por 
fuego nuevo, que eran muy ligeros y grandes corredores, tomaban de él 
y llevándolo en unas téas de pino, iban como postas remudándose de trecho 
en trecho y corrían todos a gran prisa y porfía para llegar en breve a su 
pueblo, donde con el mismo cuidado con que él iba, lo estaban esperando. 
Los de México lo llevaban al templo de su más querido dios Huitzilopoxtli. 
Aquí venían todos los vecinos de la ciudad por fuego. Hacían con él ho- 
gueras muy grandes en cada barrio. Así sucedía en los otros pueblos y como 
era tanto el gentío y muchas las postas que se iban tocando, llegaba el fuego 
dentro de un día natural á todos los pueblos por apartados y distantes que 
estuviesen, y era muy de ver la muchedumbre de las candeladas de cada 
pueblo, porque eran tantas y tan grandes que la noche parecía día muy 
resplandeciente y claro”. | 

Si volvemos los ojos a la medicina mágica, de la que ya es necesaria 
una interpretación ordenada, porque siempre se le ha visto desde puntos 


de vista descriptivos y literarios, aparece una espléndida variedad de ejem- 


plos de simbolismo prefigurativo. 

- Sila magia de succión no tiene sentido inmediato para nosotros, para el 
indígena representa una acción simbólica de gran importancia. Figurar la 
extracción del demonio o espíritu maligno que posee y enferma el cuerpo, es 
lograrlo efectivamente. Para estimar el fenómeno que ocurre en el ánimo 
primitivo cuando el hechicero, después de pases, masages o succiones, dice 
haber extraído la enfermedad en forma de piedra, a la que muestra, precisa- 


admitir 12—Que el indígena está seguro de que el padecimiento tiene o es un 


espíritu o fuerza mágica que es necesario expulsar del cuerpo. 2%? —Que es ne- 
cesaria una prefiguración simbólica para obtener este resultado. 3%—Que 
la forma en que procede el hechicero y sus fuerzas mágicas personales, son 
las indispensables para que a la prefiguración se siga o se simultanice el 
hecho que se prefigura. 
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Reconocemos que cualquier explicación basada sobre los puntos ante- 
riores es enteramente superficial y nos plantea un problema inmediato. ¿El 
indígena interpreta el acto mágico de la succión como prefiguración sim- 
bólica, o como acto mágico directo, no prefiguracional? Consideramos que 
las imágenes de una y otra idea llegan a borrar sus límites en el transcurso 
del tiempo y conforme el hábito mental va imponiendo economías agluti- 
nantes, las dos representaciones mágicas (prefiguración y acción directa) se 
confunden y llegan a tener la forma mental de la última. Muchas Ocasiones, 
nacido de un acto de prefiguración simbólica, el tratamiento es considerado 
como acción mística directa e inclusive como poder único y exclusivo del 
hechicero. Sobre este se fija y vierten todas las disposiciones místicas 
del indígena, mediante los procesos de inmediatéz, a los que luego haremos 
referencia. 


La sugestión y muchos de los mecanismos psicoterápicos, encuentran 
bases explicativas en este aparentemente lejano acontecer anímico. Sugerir la 
curación es una prefiguración verbal, que debe ser integrada en el sujeto y 
lograr su objetivo. La imagen de la enfermedad en muchos enfermos his- 
téricos, es representativa acaso, del espíritu maligno de nuestros primiti- 
vos, convencerlos de que ha sido expulsada mediantes actos de prefigura- 
ción simbólica es hacer desaparecer la fuerza afectiva y genoplástica de la 
imagen y por tanto lograr que ocurra el fenómeno objetivo de la curación. 

Todo este mundo fantástico pero real, valga la paradoja, de los trata- 
mientos mágicos, merece atención especial que no se limite al desprecio de 
los procedimientos o a su exaltación. 


Sin embargo, dejemos este tipo de comentarios para otra vez y volva- 


_mos a otra cita de L. L. B,, que afirma nuestras consideraciones. La re- 


ferencia es de F. E. Willimas, cuyos estudios se refieren a los papues del 
Trans-fly y dice: queda fuera de duda que casi siempre los enfermos so- 
metidos a curas por extracción, se encuentran al corriente del juego de ma- 
nos que implica y sin embargo no se afecta la confianza que tienen en el 
tratamiento, y agrega, los mismos hechiceros que emplean estas curas a base 
de un aparente truco no vacilarían en dejarse tratar en la misma forma si 
cayeran enfermos. 
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En muchas regiones de México es muy frecuente acudir a procedimien- 
tos terapéuticos, que aunque diferentes en matiz técnico, se conocen con el 
nombre genérico de “limpias” e incluyen métodos de soba y de succión. Tam- 
bién se trata de una prefiguración simbólica, que se ha desplazado o ha 
tomado, los métodos y doctrina de la iglesia romana, al admitir los ele- 
mentos de pecado y de culpa como motivos de enfermedad y condicio- 
nadores de una técnica “purificadora” o “limpiadora”. El exhorcismo, la 
misa de muertos, y Otras ceremonias mantienen vivo un sentido mágico, 
necesario todavía para el manejo de la colectividad. Pero de lejos viene la 
fuerza tradicional: los aztecas llamaban tetlacuicuiliene la magia de succión 
aplicada para la extracción de un mal, de un espíritu o de algo material. 

El examen más elemental de los diferentes ritos nos lleva a advertir 
que de aglutinación en aglutinación llegamos a una actividad representativa 
y prefiguracional mediante fórmulas verbales. Una vez más volvemos a en- 
contrar la palabra como instrumento del acontecer humano en el terreno de 
la prefiguración, ahí se van a refugiar los elementos emocionales que acom- 
pañaron primitivamente a los acontecimientos, que después se conviertieron 
en símbolos, en imágenes significativas condensadas. De este modo la ma- 
gía de la palabra se trocará en un capítulo que todavía necesita revisarse, 
para establecer un sistema valorativo de nuestro lenguaje moderno. Aunque 
en otra parte de este libro mos ocuparemos necesariamente de ella, no que- 
remos pasar por alto algunas consideraciones sobre el particular. 


Se entiende muy bien que la prefiguración de un resultado puede trans- 
ferirse del gesto y de la mímica a la sintaxis verbal. No hay más que una 
substitución de la calidad de símbolos empleados. Se le considera una acción 
eficaz que permite augurar la realidad en el sentido deseado, sin lugar a 
dudas. Dicha seguridad está en razón directa de la participación mística que 
el sujeto experimente. Como en otras acciones mágicas, aparece un problema 
de tiempo ya que para el primitivo, lo que es difícilmente entendible para 
nosotros, el presente participa del porvenir (Evans Pritchard). La fórmula 
puede invertirse sin daño para su comprensión y así decimos que el futuro 
participa del presente por intermedio de la prefiguración, que actúa en 
forma tal que influye sobre el acontecimiento dándole la forma deseada. 
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iente” que le ha sido otorgada en la forma que 
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ntecimientos místicos como el 
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de vista personales, que 
pretación del pen- 


Todo el largo camino de las interpr 
desde donde se puede ver un grupo de aco 
mito, los tótemes, los tabús. Las siguientes pá 
ideas de Levi Bruhle y presentarán otros puntos 
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samiento mágico y complemento de lo que se lleva dicho. 
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unto s 
o el ay un libro de Minkowski que lleva por título El Estado Actual del 
- las Estudio de los Reflejos, que nos permite conocer en resumen hechos 
que e interpretaciones relacionadas con problema tan fundamental y nos 
pen- parece que ya es necesario hacer un resumen semejante a propósito del tema 
que nos ocupa y que llevaría el hombre de Estado Actual del Estudio del 
Pensamiento Mágico. | 
La tarea es de tal magnitud y tiene tales requerimientos que sólo podría 
darle cima una particular dedicación. Sin embargo, todo esfuerzo prepara- 
torio servirá en labores de síntesis, que aprovechen las diferentes posiciones 
y señalamientos con el fin de planificar una perspectiva general. 
z Si consideramos al pensamiento mágico como un plano funcional, esta- 
mos en posibilidad de obtener una teoría del conocimiento, que encontrará 
S aplicación, entre otras Cosas, €n la interpretación de los fenómenos psicopáto- 
logicos. Presente en nuestras culturas, estructurando formas permanentes de 
nuestra sociedad, interpretado desde diferentes ángulos, el pensamiento má- 
gico, con su hermenéutica y con sus expresiones significativas y de conducta, 
puede estudiarse en lo cotidiano como en lo excepcional, en las manifesta- 
ciones eróticas tanto como en el sentido de la fiesta y permite penetrar en 
el mecanismo formativo de muchos síntomas psicopatológicos, particular- 
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mente en aquellos que, en una clasificación personal, hemos dado a conocer 
como regresivo estructurales. 

Sin embargo, por muy amplia que sea en presencia, no puede escapar 
a tres enfoques principales err su interpretación y por lo tanto su fenemenolo- 
gía puede tratarse desde el punto de vista de la escuela reflexológica, desde 
un punto de vista económico o bien aplicando en su interpretación la téc- 
nica y puntos de referencia psicoanalíticos. Estas modalidades tienen tantos 
puntos de contacto, que hay muchas ocasiones en que es difícil adherirse 
a una sola de ellas. Sólo la necesidad didáctica, como instrumento de trabajo, 
nos permite abordarlas transitoriamente por separado. 


E: 


Los puntos de vista reflexológicos. 


Pocas pérspectivas han sido tan apasionantes como las que ofrecieron 
a la patología mental y al estudio de la conducta, los resultados de la inves- 


tigación reflexológica. Pavlov desarrolló una doctrina que resumió y discu- 


tió las primeras ideas reflexológicas de Sechenov añadiendo aportaciones 
experimentales sistemáticas, que han determinado nuevas orientaciones en 
la psicología actual. 

Son suficientemente bien conocidas las bases que sustenta esta escuela 


para que nos detengamos a comentarlas. Sólo queremos advertir que de los 


estudios iniciales relativos al reflejo salival, a las nuevas aportaciones sobre 
reflejos condicionados de mayor elaboración, incluyendo el pensamiento, se 
ha cubierto una etapa en la que se mantiene vivo un materialismo enpírico 
y toda una serie de aplicaciones a la fenomenología psíquica. Buena prueba 
de ello son los trabajos de Sanger respecto al tratamiento de las alteraciones 
mentales psicotraumáticas de guerra, en los que se reconocen los mecanismos 
de los reflejos ultraparadójicos. 

Todo conocimiento que se deriva de la interpretación reflexológica, re- 
conoce una orientación de materialismo dialéctico, que parte de la conocida 
fórmula de que “el ser determina la conciencia”. El valor histórico que 
enfatiza la reflexología, dentro de dicho plan de materialismo dialéctico 
le da un interés particular a su aplicación en el tema del pensamiento má- 
gico. Nos permite reforzar nuestra proposición de considerarlo como un 
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plano funcional, sujeto a la dinámica evolutiva. Prueba además una inne- 
gable proyección histórica, tanto €n lo social como en los psicofisiológico. 
Por otra parte, el enfoque reflexológico justifica otro de nuestros puntos de 
vista originales, que trata de establecer la validez de lo que llamamos psi- 
cología relacional. Nada en el mundo anímico puede ser tomado en lo 
absoluto, o independientemente de su situación estimulante; todo proceso 
anímico es una relación del ser con el ambiente. No de otro modo se puede 
interpretar a Korniloff cuando dice: ni el reflejo psicológico, ni el fenómeno 
psíquico constituyen separadamente la base de la conducta del hombre, sino 
lo uno y lo otro en su conjunto, fundido indisolublemente en el acto de la 
reacción, como manifestación fundamental del organismo vivo bajo'el efecto 
de la excitación del medio ambiente. 

Aunque es probable que más adelante comentemos este problema, po- 
demos adelantar la citawde otras palabras concluyentes de Marx, que justt- 
fican el término de psicología relacional a que nos hemos referido. Dichas 
palabras son: “la esencia del mecanismo psíquico del hombre es el conjunto 
de sus relaciones sociales”. 

La enorme dificultad que presenta la investigación de los procesos psí- 
quicos humanos, requiere tener presente todo el instrumental de explora- 
ción que permita quebrantar la cómoda posición de explicaciones metafí- 
sicas. Por esta razón consideramos que el pensamiento mágico debe estu- 
diarse en su expresión permanente y que el folklore es un dato objetivo de 
tan alto valor como puede serlo la convulsión provocada por excitaciones 
de la corteza cerebral. De ésta valoración de los fenómenos espirituales de- 
pende una postura particular en el estudio de los fenómenos psicosociales. 

Si los estudios de la escuela rusa no hubieran pasado del estadío ele- 
mental de los experimentos clásicos que se refieren a la educación del reflejo 
condicional, sería justo objetar que cualquier conclusión más amplia no 
representaba más que el producto de generalizaciones escuetas, aplicables a 
toda forma de conducta y que pecarían de artificiales las afirmaciones de que 
representan entre sí un sistema de reflejos condicionales. Pero si lógica- 
mente es cierto y multitud de hechos lo justifican, aunque siempre en tér- 
minos generales, encontramos una innumerable serie de trabajos que han 
llevado estos postulados a confirmaciones precisas por lo que se refiere a la 
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conducta del hombre en sus diferentes manifestaciones, incluyendo la cuali- 
dad de sus respuestas frente a estímulos sociales. Los trabajos de Luria y 
Leontiev (Investigación de los Síntomas Objetivos de las Reacciones Afecti- 
vas), los de Pavlov, resumidos en su libro de Psiquiatría y Reflejos Condicio- 
nados los de Vigotski, los de Sanger, ya señalado, etc., demuestran la pene- 
tración de estas interpretaciones en la explicación de la conducta humana. 

Primero se fijaron las premisas reflexológicas en las reacciones saliva- 
torias, después se precisaron sobre el aparato motor de los miembros inferio- 
res. Posteriormente el profesor Protopopov hizo un avance importante 
cuando exploró los reflejos condicionados en la mano, ya que la elección 
de un aparato reactivo más perfecto, precisaba que la formación de dichos 
reflejos era obtenida con mayor rapidez y que la amplitud de los esquemas 
de reacción se multiplicaba proporcionalmente a las funciones que previa- 
mente tenía conferidas el Órgano explorado (en este caso la mano). 

Los experimentos no llegaron a su límite con estas adquisiciones. Par- 
tiendo de que la locución es un sistema de reflejos condicionales, el mismo 
autor consideró que “ya era completamente posible y conveniente utilizar 
así mismo en las investigaciones reflexológicas, la locución del objeto, con- 
siderándolo como un caso particular de las conexiones condicionales que de- 
terminan la relación recíproca entre el hombre y el medio circundante, a 
través de su esfera motora”. (Los métodos de investigación reflexológica 
en el hombre. Citado por Leontiev). 

A pesar de las diferencias entre Betcherew y la escuela de Pavlov, se 
concluyó que las palabras adecuadas en un experimento dado, sirven tanto 
para despertar como para retardar las reacciones “condicionales, teniendo 
un doble papel según las circunstancias, de excitadoras o de imhibidoras, 
según la educación previa. Las conclusiones permitieron afirmar que la 
palabra no sólo determina un engrama, sino que despierta, de acuerdo con 
su condicionamiento, una actividad refleja específica. 

Corroborada por series experimentales se introdujo la noción de refle- 
jos secundarios, que propone un nuevo futuro en los estudios reflexológicos. 
Este tipo de reflejos bien puede llamarse convencional y precisamente uno 
de sus tipos es la introducción en la cadena de reacciones, de un elemento 
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verbal, que condiciona o precisa un elemento ya condicionado, dándole una 
modalidad estricta o convencional. ) 

Coincidiendo en ciertos puntos con la escuela conductista, la reflexoló- 
gica avanzó un paso más al considerar que no había diferencia substancial 
entre la palabra hablada y la palabra pensada, con lo cual se Megó a la con- 
clusión definitiva de que la palabra pensada es un reflejo condicional sin el 
cual no existe el pensamiento. El hábito de pensar en determinados proble- 
mas facilita el desarrollo de nuevas proposiciones, pero sobre todo determina 
la elección de fórmulas y actitudes mentales, originando el tipo de pensa- | 
miento que se conforma sobre patrones que el ambiente condiciona hasta 
convertirlos en mecanismos rígidos que pueden explicar, desde ciertos puntos 
de vista, la “impermeabilidad a la experiencia” de que hablamos en páginas 
anteriores. 

Aunque no sea necesario insistir, sí es conveniente recordar que los re- 
flejos no existen separadamente, sino que son complejos, esquemas reactivos, 
“grupos complicados que determinan la conducta del hombre”. A esto aña- 
dimos como concepto de gran importancia, que según las ideas de Zalkind, 
se destaca fácilmente en el hombre ún grupo de reflejos de contacto social, 
que imprimen modalidades reactivas peculiares para cada grupo humano, 
como lo podemos observar a propósito de los actos, de la palabra y del pen- 

-samiento mágico. 

A propósito de lo dicho encontramos oportunidad de apuntar las ideas 
de L. Vigotski. (El problema de las reacciones dominantes. Los problemas 
de la psocología moderna, página 214), relativos a las reacciones dominantes 
que permite afirmar que la intervención de la conciencia hace diferente el. 
concepto de la dominancia, ya que para el fisiologo es una cuestión de intensi- 
dad, en tanto que para el psicólogo se observan dos hechos: 1? Que la reac- 
ción dominante no depende de la intensidad del estímulo solamente, sino que 
también interviene, según los experimentos han demostrado, de una pauta 
conciente dada por un apriori. 2% Que la reacción debe ser estudiada tanto 
como respuesta a la excitación como reguladora del curso de otra reacción. 

Afortunadamente para nosotros, el objeto de estudio que llevamos per- 
mite eludir la polémica respecto a estas y Otras cuestiones, como las que se 
refieren a la interpertación reflexológica del fenómeno subjetivo. El hecho 





=$ 
| 
7 
Ñ 
( 
p 
i 
! 
' 
y 


AS A AN : Wise, + -* SA 
=-— — - A a L A . A A E o o 
Ss : q A o a e 





Lu) 
Y 
e 
Pl 5 
2. 
E 
HE 
E 
- 3% 
YT. 
E 
A 
ESA 
A 
e > 
E | 
he 5 
3 é 
1% 
3 
e 
e 
A 
SS 
a 
, e 
a 


AS me 
ARA 


A A 


a q. 


¿ 


' 


86 RAÚL GONZÁLEZ ENRÍQUEZ 


tiene un enorme interés para la psicología, pero hemos considerado que el 
material que nos es dable manejar para nuestro propósito, tiene los 
caracteres objetivos fundamentales para no referirlos a cincunstancias de 
subjetividad. Por lo tanto permanece firme la posible observación o interpre- 
tación de fenómenos objetivos de la conducta, como expresiones de un 
pensamiento que, por su rigidez, tiene más caracteres reflexológicos que 
cualquier otro tipo de reacción mental compleja. 


Todo el enorme capítulo de los reflejos emocionales condicionados por 
la tradición, que constituye un nexo entre el pasado y el presente, enlace 
de lo Freud y de lo Pavlov, necesita examinarse más de cerca. Es indispen- 
sable una nueva pista en el descubrimiento de las relaciones del ser con su 
medio y precisa también abandonar el estudio del reflejo salival, de la 
secreción gástrica del perro, para observar los poderosos reflejos estableci- 
dos por el ambiente y por el contorno. Pensar demonios de dos cuernos, 
temer a la Xtabay, esperar la llegada del anticristo, sori actitudes condicio- 
nadas, es un pensamiento mágico y una emoción regidos por la masa condi- 
cional del ambiente. 

Desde las primeras páginas dejamos establecido que el contacto del 
hombre con el ambiente social se hace por medio del aparato de integración 
simbólica y nos parece su liga tan íntima con los reflejos condicionados, que 
no precisamos de ningún señalamiento de Pavlov al respecto. En sus pa- 
labras no podemos encontrar mada relativo, seguramente porque, como lo 
apunta su traductor Horsley Gantt, Pavlov era un estupendo investigador 
pero “no era propiamente un pensador ni pudo considerársele un filósofo” 
en el sentido de ampliar las relaciones de sus maravillosos descubrimientos. 
(Prólogo de Conditioned Reflexes and Psychiatry). 

Nada más sugestivo para aplicar el caso del pensamiento mágico como 
resultante de tradiciones y ambiente colectivo, que la llamada estereotipia 
dinámica. Su carácter condicionado se ha puesto en evidencia por los traba- 
jos de Kupalov, Skipin y otros. Es más, para los casos de pensamiento má- 
gico reaccional (presente), aun Cuando no haya estímulos externos inme- 
diatos que lo provoquen, se puede referir que la estereotipia de los procesos 
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corticales, una vez establecidos, puede observarse en ausencia de todo actual 
estímulo. Por ejemplo, para la creencia en milagros, no precisa que se haya 
presenciado alguno, basta que el ambiente verbal haya presentado una con- 
dición repetida para que se desarrolle el fenómeno de la credulidad. 

A lo dicho podemos agregar que el establecimiento de estereotipias 
de acción (hacer la señal de la cruz cuando se menciona al diablo), según 
los escrupulosos estudios de la escuela rusa, es paralela y mejor obtenida 
cuando los estímulos externos que los condicionan son aplicados con deter- 
minada fijeza y orden, dicho de otro modo, cuando hay estereotipia externa. 
Estos requisitos se cumplen cuando se trata de lo mágico ligado a la comu- 
nidad. Hay una estereotipia externa que actúa desde que el sujeto nace y 
que determina, por consecuencia, una estereotipia del pensar, y del actuar, 
en relación con un estímulo determinado. Así sucede con el ritual que es 
una estereotipia de acción, su modalidad, presencia y frecuencia, estará con- 
dicionada y mantenida por la insistencia del modelo adoptado por la colec- 
tividad o por el grupo. 

En los animales de experimentación la estereotipia reactiva se investiga 
básicamente con estímulos alimenticios, pero para el condicionamiento refle- 
jo se introducen elementos que nada tienen que ver en substancia, con dichos 
alimentos, como: puede ser una nota, el sonido de una campana o el paso 
de una corriente eléctrica. El carácter positivo o negativo de dichos estímulos 
condicionadores actúa directamente sober los aparatos excitadores o de inhi- 
bición, según sea la calidad del experimento. Por otra parte, la introducción 
de una pauta sucesiva en el acondicionamiento reflejo, nos permite asistir 
a un fenómeno interesante en el que una actitud inhibitoria de la acción 
incondicionada se presente como más útil que una acción simplemente apo- 
derativa. En este caso la actitud inhibitoria, que es la condicionada se esta- 
blece merced a un entrenamiento experimental. Dicha acción inhibitoria 
sólo es un prólogo, hecho indispensable por la investigación, para que sea 
útil la acción apoderativa que la sigue. Por ejemplo si al animal hambriento 
de experiencia se le muestra un pedazo de carne atras de una compuerta 
que se cierra si se precipita inmediatamente sobre él y después se le entrena, 
se le condiciona para que si espera un tiempo fijado de antemano por el 
experimentador, podrá apoderarse de la carne sin que la puerta se cierre, 
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se ha establecido un reflejo frenador o inhibitorio que sólo resulta retardante 
de la operación apoderativa. En el experimento se pueden establecer dos 
sistemas condicionados, pero en lugar de ejemplificarlo en un animal vamos 
a examinar un acontecimiento mágico. 

Cuando se trata de un tabú de lluvia, ordenamiento prohibitivo, nega- 
tivo en su principio, inhibitorio en su aspecto esencial y retardante en su 
función, tenemos un mecanismo condicionado que mediante dos eslabones se 
líga a la obtención de alimento. El primer reflejo condicionado es alimento- 
lluvia, el segundo es ya propiamente la prohibición de un acto que puede 
impedir la lluvia, es decir, impedir el alimento. Si el condicionamiento 
alimento-lluvia pertenece a un sistema, la prohibición pertenece a otro sis- 
tema condicionado, como es el de haber fijado esta noción mediante la este- 
reotipía externa presente en el grupo propio e impuesta desde que el indi- 
viduo nace, estéreotipia emocional y de acción de la que el sujeto participa 
como participa del inconciente y del conciente colectivo. 

En el caso anterior nos hemos encontrado en la necesidad de admitir 
dos sistemas de reflejos condicionados, pertenecientes a series diversas, pero 
que confluyen reforzando su acción y aplicándose uno sobre otro para produ- 
cir una misma finalidad: prohibir la acción que pueda impedir la comida al 
sujeto o la colectividad. Un rito ofrendatorio a Tlaloc, dios del agua, sería 
una cadena de reflejos condicionados, que perteneciendo a diversos sistemas, 
confluirían para manifestarse en una acción mediante la cual, efectivamente 
se pretendería evitar el hambre, o dicho de otro modo, obtener el alimento. 

Cuando se habla de estereotipia dinámica se le quiere sujetar a una 
noción estricta de movimiento, de acción motora. Pero es indispensable 
admitir que en su concepto queda comprendida la que llamamos estereotipia 
emocional. Añadiendo la circunstancia de que estímulos que guardan seme- 
janza con el que originalmente ha producido la reacción, son capaces de pro- 
ducir los mismos efectos de respuesta emocional. Muchas neurosis de gue- 
rra pueden analizarse desde este punto de vista, ya que basta que diferentes 
estímulos guarden ligera semejanza con el o los que condicionaron la res- 

puesta anormal, para que la determinen con intensidades variables. 
Sí esta terminología es traducida al lenguaje puramente psicológico y 
en el sentido de Levi Bruhle, querría decir que ante estímulos, ya no digamos 
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iguales, sino semejantes, el sujeto responde con una participación que se igua- 
la a la que tuvo con estímulos que determinaron su primera experiencia. 
Sin embargo, es de tomarse en cuenta que hay una importante diferen- 
cia reactiva del individuo o del grupo ante los complejos de estereotipia 
externa, sin que esto lo diferencie de los reflejos condicionados, ya que 
Pavlov deja precisado este punto al advertir que hay variedades de inten- 
sidad en la respuesta en los animales sobre los que experimentó. Tanto en 
la respuesta humana como en el caso de las observaciones del fisiólogo ruso, 
se puede aplicar la siguiente interpretación que introduce otro elemento co- 
mo es la tensión relacional. Si la tomamos en cuenta, podemos decir que la 
estructura de la estereotipia dinámica es una prueba de las vartaciones ten- 
sionales que se establecen entre el sistema de los estímulos y la individuali- 
dad y estado (status) del, sujeto en observación. (ya sea animal hombre o 
grupo cultural). 

Tomada la estereotipia dinámica como una manifestación de conducta 
la observamos como producto de: 1” un estímulo o grupo de estímulos 
más o menos repetidos en el mismo sentido. 2? El carácter o estructura 
psicodinámica del sujeto (animal, hombre o grupo). 3” La diferente ten- 
sión relacional entre uno y otro. Nos parece conveniente dar a conocer que | : 
estos puntos de vista se encuentran respaldados por la afirmación fisiológica 
dada por un fisiólogo (Pavlov. Trabajo leído en el X Congreso Internacional 
de Psicología de Copenhague. 1932). 

Para llevar adelante un examen sobre el particular, sobre todo por lo 
que se refiere a la importancia del status, vamos a considerar un sistema 
estimulante fijo en una comunidad como la de los lacandones, entre los 
cuales la escasez de mujeres y la estructura social no políándrica, mos pro- 
porciona una situación de necesidad básica insatisfecha (falta de mujeres) 
y nos permite utilizarla como complejo ante el cual vamos a observar las 
reacciones variables según sujetos de condición diferente, establecidas por 
circunstancias de personalidad y de status. Para mejor comprensión de lo 
que sigue debemos advertir que en las comunidades lacandonas, formadas 
por grupos muy pequeños, muchos hombres guardan celibato forzoso por 
falta de mujeres y que a este pesar el jefe puede disfrutar de las que 
desee y pueda mantener en calidad de esposas permanentes. 
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sidad en la respuesta en los animales sobre los que experimentó. Tanto en 
la respuesta humana como en el caso de las observaciones del fisiólogo ruso, 
se puede aplicar la siguiente interpretación que introduce otro elemento co- 
mo es la tensión relacional. Si la tomamos en cuenta, podemos decir que la 
estructura de la estereotipia dinámica es una prueba de las variaciones ten- 
sionales que se establecen entre el sistema de los estímulos y la individuali- 
dad y estado (status) del sujeto en observación. (ya sea animal hombre o 
grupo cultural). 2 
Tomada la estereotipia dinámica como una manifestación de conducta 
la observamos como producto de: 1? un estímulo o grupo de estímulos 
más o menos repetidos en el mismo sentido. 2? El carácter o estructura 
psicodinámica del sujeto (animal, hombre o grupo). 3* La diferente ten- 
sión relacional entre uno y otro. Nos parece conveniente dar a conocer que 
estos puntos de vista se encuentran respaldados por la afirmación fisiológica 
dada por un fisiólogo (Pavlov. Trabajo leído en el X Congreso Internacional 
de Psicología de Copenhague. 1932). 
Para llevar adelante un examen sobre el particular, sobre todo por lo 
que se refiere a la importancia del status, vamos a considerar un sistema 
estimulante fijo en una comunidad como la de los lacandones, entre los 
cuales la escasez de mujeres y la estructura social no poliándrica, nos pro- 
porciona una situación de necesidad básica insatisfecha (falta de mujeres) 
y nos permite utilizarla como complejo ante el cual vamos a observar las 
reacciones variables según sujetos de condición diferente, establecidas por 
circunstancias de personalidad y de status. Para mejor comprensión de lo 
que sigue debemos advertir que en las comunidades lacandonas, formadas 
por grupos muy pequeños, muchos hombres guardan celibato forzoso por 
falta de mujeres y que a este pesar el jefe puede disfrutar de las que 
desee y pueda mantener en calidad de esposas permanentes. 
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Así colocados observemos primero las variaciones de conducta por lo: 
que se refiere a la individualidad o tipología reflexológica. El inhibido, débil 
psíquico, reaccionará con más facilidad que el agresivo en el sentido mágico 
y tenderá a apoyarse, por su conformación constitucional, en los poderes 
sobrenaturales, Acudirá a los sortilegios y hechicerías para procurarse una ' 
mujer en lugar de proceder a sistemas apoderativos de carácter directo. De 
este modo comprobamos que la"conducta mágica está en relación con. una . 
particular tensión establecida entré el cuadro estimulante y la calidad in- 
dividual del estimulado. 

Si dejamos el mismo ejemplo de sistema excitativo, nos referiremos 
ahora a la diferencia de status como condicionador de respuestas mágicas. 
El jefe tenderá menos a las prácticas mágicas para conseguir una mujer, ya 
que su status lé"proporciona la posibilidad de tenerla casi sin dificultad, lo 
que se traduce por un menor estado tensional entre el estímulo y el sujeto. 
En cambio, el simple miembro de la tribu, el hombre sin jerarquía, ten- 
derá más a la acción mística (conjuros, hechizos, etc.), para conseguir mu- 
jer, porque su sociedad no le proporciona el cumplimiento de sus nece- 
sidades. | 

Es inútil agregar que, cuando en una sociedad primitiva coexiste en el 
mismo individuo una constitución inhibida (Pavlov) y un status miserable, 
se encuentran reunidos todos los elementos que favorecen el desarrollo y 
fuerza de la estereotipía mágica. 

Por lo que acabamos de ver, creemos dejar justificado que muchas de 
las variaciones de la estereotipía dinámica mágica, quedan sujetas a las va- 
riaciones tensionales que se establecen entre el complejo estimulante y la 
diversidad de modalidades respecto a la individualidad y status del sujeto. 
De paso diremos que, en términos generales, la forma psicoreactiva consti- 

tuída por la individualidad más el status, es llamada por Kardiner, persona- 
lidad básica, sobre todo si se le toma como una modalidad reactiva permanen- 
te ante necesidades no satisfechas. El término implica una dinámica peculiar 
que permite aplicarla tanto a los individuos como a las Sociedades, siempre 
que se sortéen para cada uno de ellos dificultades de método. 

Revisando otro grupo de ideas pudimos ver cómo los reflejos condi- 
cionados de acción y de inhibición también nos permiten abordar el proble- 
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ma del tabú, desde el punto de vista de su dinámica expresiva y nos permi- 
ten entender igualmente los mecanismos tradicionales que enmarcan el es- 
tudio del pensamiento místico. El esfuerzo que se haga para la interpreta- 
ción de estos fenómenos quedará por lo pronto planteado como hipótesis 
de trabajo y unidad entre las diferentes teorías que pretender explicar uni- 
lateralmente los fenómenos del pensamiento. 
En principio podemos considerar al tabú como un reflejo condicionado 
de inhibición. Lo prohibido detiene la acción que espontáneamente pudo ori- 
ginarse hacia el objeto tabuado, ya sea para incorporarlo o para destruirlo. 
La prohibición necesita contener un caudal energético de mucha considera- 
ción para que logre su finalidad restrictiva, particularmente cuando se apli- 
ca a esquemas estimulantes que se encuentran en relación inmediata con 
necesidades básicas, expresión que utilizamos de propósito en lugar de los 
instintos. Así entendido, Y aunque se le refiriera solamente aspectos meéra- 
mente psicológicos, el tabú tiene las características de un estado de ambiva- 
lencia y como tal, originará fácilmente reacciones de ansiedad. Estas condi- 
ciones emocionales tendrán mayor intensidad cuanto más fuerte sea la res- 
tricción impuesta y la restricción será más enérgica cuanto más se aplique 
a un impulso tendiente a satisfacer una necesidad básica. 
Para terminar la idea examinemós ahora el.otro lado de la cuestión. 
Para todos nosotros son conocidas las experiencias. de Pavlov en la pro- 
vocación experimental de la ansiedad, pero juzgamos conveniente recordar 
que esta se realiza por cuatro mecanismos fundamentales, según lo admite el 
citado investigador en un trabajo presentado al primer Congreso Interna- 
cional de Neurología celebrado en Berna el año de 1931. Expondremos los 
cuatro mecanismos citados en orden sucesivo. 1”—El que se genera frente 
a un estímulo muy fuerte o muy complejo. 2?%—El que se provoca por una 
alteración del proceso inhibitorio. 3”—En este mecanismo, sobre el cual in- 
sistiremos porque es nuestro Caso, la ansiedad es debida a la colisión de dos 
procesos nerviosos de caracter Opuesto. ¿4“—Este último mecanismo de an- 
siedad es el provocado por la castración de los animales. 

Omitiendo por el momento la' diversidad de reacciones determinadas 
por el tipo individual (fuerte o débil, agresivo o inhibido), advertimos que 
el tabú representa una colisión de procesos nerviosos de caracter opuesto, 
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aun cuando en algunas ocasiones y acciones se podría aludir a la pre- 
sencia de estímulos intensos y complejos (primero de los mecanismos men- 
cionados). 

Una vez que el proceso inhibitorio se ha logrado, es decir una vez que 
este proceso se ha condicionado y prepondera sobre el reflejo incondi- 
cionado de acción positiva, habrá una subordinación sin ansiedad. Pero si 
alguna circunstancia de cualquier género que sea, disminuye la potencia del 
reflejo condicionado (segundo de los mecanismos aludidos) y hace apa- 
recer el impulso primitivo, se realizan las condiciones indispensables para 
que aparezca la ambivalencia y por lo tanto la ansiedad, en grados que 
serán variables para cada caso, según el tipo individual como se había 
dicho, o según la seguridad o inseguridad que su status social la propor- 


cione. La seguridad de que por el momento hablamos se origina en las 


probabilidídes de trasgredir la prohibición con menos riesgos O por tener 
compensaciones suficientes en caso de no trasgresión. 

Observando el campo de los fenómenos individuales se advierte que la 
siemple idea de romper un tabú, refuerza el impulso que llamamos positivo y 
determina la ansiedad. Debemos contar además con la existencia de fuerzas 
inconcientes, de mayor o menor constancia, que tienden a violar la prohibi- 
ción condicionada, determinando un estado más o menos permanente de ten- 
sión cuando el sujeto toma contacto con el estímulo vedado. 

Admitimos todos estos puntos explicativos como elementales y sabemos 
que una interpretación menos general requiere que en cada caso se haga el 
acomodo de elementos formativos complejos, que dependen de los reflejos 
condicionados de grupo y de otros mecanismos de interacción múltiple, que 
por su amplitud no pueden manejarse en un primer ensayo. Pero nos pare- 
cen muy útiles estos primeros pasos, en los que tratamos de hacer perceptible 
un nexo de la escuela reflexológica con otras que tratan de la interpreta- 
ción del alma humana. Si seguimos la pauta de los psicoanalistas heterodo- 
xos y consideramos de caracter mágico el llanto del niño cuando lo utiliza 
para comprobar la omnipotencia de su acción, encontramos un ejemplo de 
dicho nexo. Como también cuando se trata del acto mágico representado por 
la pronunciación de palabras cabalísticas, tal como lo han puesto en claro 
los estudios de Levi Bruhle, Linton, Calloix, etc. 
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Siguiendo nuestro sistema elemental se trataría el problema en la forma 
siguiente: cuando la acción de llorar obtiene gratificación, se establece rá- 
pidamente un reflejo condicionado positivo, y si la obtiene una segunda y 
una tercera vez, el hábito mental se refuerza en el mismo sentido y mientras 
no existan nuevos condicionamientos seguirá actuando, no importa que ya 
no obtenga gratificación inmediata con dicha acción. 

Cuando se trata de una palabra el mecanismo es semejante, porque 
hemos considerado que la palabra llega a ser el símbolo de una prefigura- 
ción simbólica y por lo tanto es el representante de una acción que en virtud 
del proceso de síntesis operado por el desarrollo del pensamiento, llegó a 
tener una calidad operativa enteramente igual a la acción que substituye. 
Si el ambiente cultural actúa para que la palabra mágica, cabalística, se 
establezca más y más como la única posibilidad para obtener lo que se desea 
(condición gratificatoria), será cada vez más difícil establecer hábitos 
mentales contrarios o indiferentes. Habrá casos en los que nuevos condicio- 
namientos logren establecer respuestas diferentes, como sucede en experien- 
cias fisiológicas en animales, pero bastará con que una ligera noxa o varia- 
ción intervenga debilitando el muevo reflejo, para que reaparezca el que 
primeramente se condicionó. Las leyes generales de integración y subordina- 
ción vuelven a hacerse evidentes en la liga que tratamos de establecer 
entre nociones fisiológicas y-psicológicas y nos permiten observar desde este 
punto de vista, fenómenos tan complicados como pueden ser los de trans- 
culturación y nos permite admitir igualmente la posibilidad mayor de cam- 
biar la forma de respuesta y la dificultad de variar el contenido esencial del 
pensamiento. De aquí los obstáculos para 1*—Apartar al indígena adulto 
de su credo y actitud mágica y 2% —Para mantenerlo alejado de él en caso de 
que se haya logrado apartarlo. Ocurrirá lo que pasó al intentar substituir 
una modalidad religiosa católica en lugar de una autóctona americana; el, 
indígena aceptó el cambio externo de la forma pero contimuó siendo idólatra. 

Siguiendo las premisas establecidas por la escuela reflexológica, lo má- 
gico estaría constituído sobre un plano significativo de signos, en el que los 
reflejos condicionados serían elementales, apenas trasladados o fijados de un 
estímulo de respuesta incondicionada a otro inmediato y externo. Faltaría 
pues una serie de planos de transferencia sucesiva que los trasladara a 
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otros signos de menor cuantía emocional, para que entonces lo significativo, 
simbólico, perdiera la liga antropozoomórfica objetiva y concreta, que Ca- 
racteriza a los primeros reflejos mentales condicionados cuando se trata de 
la interpretación fenoménica del mundo. 

De este modo nos explicaríamos el mundo mágico del niño como los 
primeros planos, obligados, de condicionamiento mental, plano de las imá- 


“genes antropozoomórficas, no sólo en lo forma de la figura humana, sino 


en lo substancial de sus funciones y cualidades. La influencia de condicio- 


namiento aportada por el medio nos explica la mayor cuantía del elemento 


zoomórfico de los niños y las mentalidades primitivas, en contacto con la 
naturaleza y el predominio de imágenes de menor liga zoodinámica en el 
medio urbano, en donde incuestionablemente también hay abundancia o me- 
jor dicho presencia permanente, de respuestas mágicas. 

Una fisiopsicodinamia regresiva nos muestra en los enfermos mentales 
que la fractura de su pensamiento, los desliga de sus signos supracondicio- 
nados, continuando entonces su elaboración mental a base de los de mayor 
firmeza arcaíca. La diferencia entre un esquizofrénico que fragmenta su 
organismo y considera por separado cada uno de sus miembros, otorgándo- 
les una individualidad propia y el salvaje de las islas marquesas que designa 
su cabeza con un nombre de persona, sus miembros superiores con otro y los 
inferiores con otro más, estribaría entre otras cosas, pero fundamentalmen- 
te, en que el hábito mental de la colectividad lo acepta en un caso y no 
lo acepta en el otro. También en el desarrollo infantil hay una etapa de 
semejante fragmentación y la expresión pictórica del niño muestra la in- 
dividualidad que les concede a los miembros y la facilidad que tiene para 
considerarlos sujetos de acción propia. Es incuestionable que el esquema 
corporal (Head) se constituye en centros funcionales en los que se superpo- 
pen toda una serie de reflejos condicionados por la experiencia y susceptibles 
de desintegrarse bajo influencias nocivas que actúen directamente sobre 
dichos centros o sobre la totalidad simbólica del pensamiento. 

Si admitimos, como se decía más arriba, que la fractura del pensa- 
miento en el enfermo mental lo desliga de sus signos supracondicionados y 
deja su elaboración mental a base de los de mayor firmeza arcaíca, pode- 
mos afirmar que en la estructura mental normal existen niveles o planos 
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de función, como ha quedado establecido a propósito de la médula, tronco 
cerebral, estriado etc. y también podemos establecer que en la estructura 
mental esos planos están fincados sobre la condicionalidad refleja sucesiva, 
a la que podemos llamar signos supracondicionados o aparato simbólico. 
Dicha condicionalidad sucesiva, basada a su vez en fuerzas colectivas de 
gran poder, permite y determina que el significado de cada acción se des- 
place de una forma a otra y en sus pasos sucesivos atenúa su contenido 
emocional, sin que pierda su fuerte dinámica instintiva, pero que actúa 
ya sin dicha carga de emoción. 

Por intermedio de mecanismos semejantes estamos en posibilidad de 
entender nuevas formas de pensamiento, de comprender básicamente los 
factores condicionales del medio y de admitir las super estructuras como 
valores de economía en el acontecimiento humano. 


Economía y magia. => 


En la obra de José Pijoan, dedicada al arte precolombino, mexicano y 
maya, se leé (pág. 75) cuando habla de los tarascos: “casi no hacían falta los 
dioses, la lluvia en todo caso era excesiva... el país pletórico de pesca en 
la costa y los lagos y de caza en los montes...” Basta el apunte anterior para 
que pensemos seriamente en la influencia de los factores económicos y de 
satisfacción de las necesidades básicas en el desarrollo de actitudes mágicas, 
pero el ejemplo que nos proporcionan los mitos no deja duda alguna sobre 
la importancia de estos elementos en la dinámica de una psiquis colectiva 
como pueden tenerla en la individual. Si entendemos la economía como 
la posibilidad de satisfacer las necesidades básicas del individuo sin detri- 
mento de factores específicos del grupo, podemos considerarla ligada a una 
lucha permanente que se verifica entre la tendencia adquisitiva individual 
y la resistencia del grupo propio. Si consideramos la economía como una dis- 
tribución energética del sujeto o de la colectividad, que impide la acumu- 
lación de tensiones, veremos cómo éstas tienen su posibilidad de escape 
a través de canales mágicos de carácter omnipotencial, propio (ensueño, 
neurosis) o por identificación (religión). 

En uno y en otro caso el pensamiento mágico se encuentra condicionado 
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y condiciona la economía. En toda organización primitiva se le reconoce, 
ya se trate de la corte faraónica o de la cultura tiahuanaca, precursora de los 
incas. Es notable cómo entre estos, la familia trabajaba como unidad econó- 
mica bajo la dirección del padre y cómo se constituyó una subordinación 
mágico-económica al clan para que después, casi intacto, pasara a la orga- 
nización imperial. Podemos afirmar que no solamente un elemento racional 
determinó que purics (cabeza de familia), formaran una chunca, que al 
unirse formaban una centuria y así después una huaranca (fratría de mil 
purics) y un hunu (tribu de 10 huarancas). Representantes sucesivos de 
estas masas de hombre “asesoraban” al soberano, gobernador divino, Sapa 
Inca, que administraba una autoridad casi absoluta. De escalón en escalón 
se llegaba, como en otras organizaciones imperiales, a la reverencia, a la 
magía extraordinaria, poética y culminante de un dios sobre la tierra al que 
sólo podían acercarse descalzos y llevando una carga simbólica sobre sus 
hombros (Murdock). Las leyes suntuarias establecidas por los incas (norma 
vestimental) sostenidas por ordenamientos de fuerza mágica regularon mu- 
cho de la economía total del imperio. Sólo un pensamiento mágico puede 
servir de base al sostenimiento institucional de las clases improductivas 
como ocurrió con la nobleza, el ejército y el clero incaico y como ocurre 
todavía, en diferentes pueblos actuales de muy diversa calidad cultural. Es 
entonces cuando el mito tiene un papel fundamental como instrumento, es 
cuando adquiere su más alta calidad dinámica, es cuando su desarrollo deja 
de ser un cuento para trasformarse en una ley afectiva, superior a cual- 
quier ley escrita o hablada, es cuando se hace tronco de cuyas ramas penden 
las costumbres y se conforman los procedimientos económicos del primitivo. 

No creemos exagerar el valor de lo económico en la evolución humana, 
porque para nosotros lo económico no representa más que uno de los me- 
canismos relacionales y por la tanto uno de los valores psicodinámicos indis- 
cutíbles. Lo económico no tendría sentido si mo se le valorara en función 
de necesidades básicas y de las tensiones que produce, forma parte de una 
cadena viva, es la palabra que indica un fenómeno psicosocial, capaz de 
ser modificado por el hombre. 

Sin embargo, durante mucho tiempo la noción de bienestar económico, 
como tantas otras, fué proyectada hacia un poder sobrenatural, capaz, en 
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su omnipotencia, de regir las condiciones económicas del grupo o del indi- 
viduo y participó de esa manera en los destinos psicológicos de ambos, im: 
poniéndole rituales tendientes a mantener un equilibrio entre las necesidades 
y su satisfacción. Estos rituales no eran más que instrumentos de logro para 
tales fines y su intervención era tan necesaria como cualquier procedimiento 
positivo encaminado a obtener dicho equilibrio. 

De acuerdo con su pensar mágico, el primitivo establece una jerarquía 
de los fenómenos naturales que lo coloca en una subordinación inmodifi- 
cable frente a determinados acontecimientos y limita sus capacidades econó- 
micas y de producción. Su actitud rígida, su impermeabilidad a la expe: 
riencia, lo mantienen en estructuras societarias fijas con un índice de este- 
reotipia externa muy elevado, tanto por lo que se refiere a las relaciones in- 
terhumanas cuanto a sus relaciones con los fenómenos de la naturaleza. 
De aquí también su peculiár economía, la distribución de la riqueza y el 
desequilibrio económico por gastos de ritual y fiesta, por ejemplo. El tipo 
de trabajo es igualmente afectado por la prescripción: mágico religiosa y los 
complejos ordenamientos de esta índole motivan emigraciones y traslados 
de grupo, que perturban considerablemente los valores económicos de la 
comunidad. 

Por el contrario, el análisis de multitud de casos nos demuestra el sen- 
tido económico implícito en las diferentes formas de expresión mágica, va- 
liéndose de ellas para modificar beneficiosamente el equilibrio colectivo 
desde este punto de vista. Es evidente que la protección de muchos animales 
por intermedio de tabúes deriva de una real protección a la tribu en su 
economía. Ritos y ofrendas suplicatorias para la producción de la lluvia, son 
indices innegables de lo que estamos proponiendo. No importa que el hábito 
haya desplazado el sentido fundamental de la oración y de muchos ritos para 
que se pase por alto su tendencia económica. La abundancia de las cosechas 
se liga indisolublemente a los beneficios económicos de la colectividad y a sus 
derivaciones inmediatas de bienestar, y desde este punto de vista se enlaza 
a lo económico todo el complicado y basto ceremonial mágico agrícola. 


Creemos por lo tanto innecesario ejemplificar esta cuestión con citas 
que pueden ser innumerables, en las que el rito, la leyenda, el mito y el 
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tabú, se manifiestan como expresión necesarias de esquemas económicos, 
en cuyo ajuste la moneda es secundaria y toma primer plano la solicitud al 
omnipotente y la obediencia al mandato de lo sobrenatural. Encabezado 
por una necesidad básica de alimentación, de un requerimiento económico 
rudimentario, surge el mito señalador de tierras de promisión y vemos a los 
hombres del norte desplazarse hacia el sur bajo presiones ecológicas, cuya 
forma de traducción mental para el pensamiento de los seres primitivos, se 
hace frecuentemente en el séntido de una orden mítica, de una promesa 
ancestral, de una revelación, que garantice el resultado de las peregrinaciones 
y los desplazamientos colectivos. La ilusión colectiva necesita un continente, 
la verdad o la mentira necesitan una imagen y en el mito, más que en la 
leyenda, por su dinamismo y su universalidad dentro de la tribu, se encuen- 
tra una forma móvil, plástica, afectiva, que al simple conjuro o al recuerdo, 
pone en márcha la promesa y justifica las emigraciones. Canaan, Florida, 
Tolán, El Dorado, Utopía inclusive, necesitaron imaginarse, mitificarse y, 
en la angustía personal de un mundo que no satisface, proyectaron una es- 
" peranza económica, un equilibrio entre el sujeto y lo externo, en el que pre- 
cisamente todos y cada uno eligen lo que les hace falta en su ambición, en 
su modestia, en su hambre o en su inquietud. 

Pero sin desviarnos hacia distintos rumbos de economía psicológica, que 
serán asunto de otro renglón, advertimos que todo el capítulo de los héroes 
civilizadores, Itzamná, Quetzacoatl, se liga a un proceso peculiar de estabi- 
lidad económica, que está implícito en la leyenda que los envuelve, mediante 
la adquisición de técnicas de sembrado y de procesos que llevan al sedenta- 
rismo, con todos los problemas económicos que le son consecuentes. La 
figura del ancestro. civilizador es altamente significativa, se destaca en el 
mito de la del simple guerrero conquistador, es más compleja y más diferen- 
ciada, pertenece a una época cultural que desbordó al nomadismo y a la 
economía individual, es decir, que el ancestro civilizador, llámese Osiris 
o Itzamná, adquiere relieve por su cooperación al proceso económico de la > 
colectividad. Su valor radica en los atributos que se le otorga como factor 
de. equilibrio en la satisfacción de una economía de subsistencia. (W. 
Sombert hace una división entre la economía que es orientada por la satis- 
facción de necesidades y la que es orientada por la adquisición). 
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Otras veces el fenómeno mágico adquiere tal carácter de valor eco- 
nómico, que llega a confundirse con dicho valor. “Tal ocurre entre los Todas 
del Sur de la India en los que la vida económica se mezcla con los ordena- 
mientos mágicos, permitiendo una identificación, que se manifiesta en lo 
cuotidiano y en lo festivo. Según Murdock (Nuestros contemporáneos pri- 


mitivos), estos indígenas, de elevada estatura, de reducido índice cefálico, 


hablan una lengua drádiva y habitan en la India, entre los 11* y 12* al Norte 
del Ecuador, en una meseta de las montañas Nilgiri, singularmente aislada 
del resto del país. Condiciones de aislamiento y de lenguaje semejantes, les 
han permitido, hasta hace poco, mantenerse separados de toda cultura 
occidental, aunque los portugueses, con quienes han tenido más y ocasional 
trato, introdujeron las enfermedades venéreas. Pueblo de pastores, por or- 
denamiento religioso, no poseen otros animales que búfalos y gatos. Sus 
posibilidades de subsistencia, su total economía, está fundada en los rebaños 


sagrados, que los son casi todos, y en las lecherías, verdaderas instituciones 


mágico económicas. Cualquier señalamiento que se haga respecto a sus cos- 
tumbres, comercio, alimentación, está dotado de un matiz mágico, ya sea el 
que coman solamente vegetales y productos lecheros, como el que existan 
dos castas, división mágica que determina una economía interna, la de los 
táthar, que es poseedora de los rebaños y lecherías y la de los teivali, que su- 
ministra a los pastores sagrados que cuidan a los búfalos. 

La situación no se limita a divisiones. de trabajo y de casta, la lechería 
es el centro económico del pueblo y es también el templo Toda. “Cuando 


un hombre visita una aldea extraña, se postrerna ante su umbral (de la le- 


chería) y pronuncia una oración”. La fusión mágico económica llega, como 
apuntábamos, a determinar una clase especial de lecheros que son los sacer- 
dotes, los paloles, es decir, lecheros sagrados de una lechería ?í. Las res- 
tricciones que deben observar son muy severas y todas ellas son cumplidas 
por el beneficio que obtienen con la venta de los productos lácteos. Rivers, 
que ha estudiado muy de cerca y minuciosamente estos fenómenos, apunta 
cómo han llegado a confundir el aspecto económico, central y único, con 
los ceremoniales que formalizan un aspecto mágico religioso, a través del 
cuidado de sus búfalos, sus lecherías y utensilios de los que se sirven para 
la elaboración de sus productos. 
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Es claro que en la apreciación de todos estos sucesos complicados nos 
vemos obligados a considerar los diferentes tipos económicos, natural, mo- 
netario y crediticio, ya que en cada uno de ellos intervienen posturas econó- 
micas diferentes, sobre todo, el discutido tipo de economía doméstica cerrada 
de Bucher, cuyo extraño valor se mantuvo como clásico durante mucho tiem- 
po. En función de estas diferencias juzgamos conveniente advertir que 
nuestras consideraciones generales sólo nos permiten observar que el tipo 
de economía natural es el que más nexos mantiene con el dinamismo del 
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proceso mágico por muchas razones, entre otras porque en las estructuras 
primitivas a las que forzosamente aludimos al hablar de lo mágico, priva 
un sentido de economía natural. Sin embargo debemos aclarar: 1% que nos 
es difícil admitir sociedades de economía natural pura y: 2? que no excluímos 
la influencia económica sobre lo mágico, aunque ya esté organizada sobre 
la apreciación de un bien monetario, como ya ocurría entre los mayas. 

Por más que podamos ser juzgados de parciales en el tratamiento de 
este capítulo, no es posible pasar por alto el papel de los reyes como punto 
de convergencia de los factores mágicos. y económicos que en ellos se fun- 
dieron y reforzaron, haciéndose indistintos. La unidad de bienes terrena- 
les y categoría divinas, no podían desvincularse y una sostenía a la otra. 
El Faraón de la época de José, Apepa de la tribu de los hicsos, puede ser 
analizado desde este punto de vista y no es difícil admitir que la economía 
agrupada en la corte, la posesión regia de grandes extensiones de terreno, 


7 


e 
. 
” 4 
y 


- A 
a] 


As 


1 


O 


junto con una tradición autoritaria, mantenían la calidad omnipotencial del 
soberano, calidad que como hemos visto, forma la base del proceso que 
otorga al poderoso capacidades sobrenaturales e inagotables. 
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Con estas consideraciones no sabemos hasta qué punto nos hemos acer- 
cado a la idea de que el director de la economía, por esta razón simplemente, 
podía llegar a la calidad mágica, otorgada por la colectividad. Sí a esto se 
agrega que la tradición permitía dar al dueño de la tierra y de la cosecha 
una categoría superior, fácilmente sobrenatural, veremos cómo se trataba 

de una energía no sólo reversible sino reforzadora: era superior por ser 
el dueño de la economía y por ser el dueño su calidad se tornaba superior, 
mística e intocable. 








RI USA UA TAO 


"RD E 


rr +» 


A" 


SOI O IMA 
4 


UL" 


SAA A. + ES iii lá 


? e E AUT A 








EL PENSAMIENTO MÁGICO 1O1 


Pasando a otro renglón, estamos seguros de que muchas disposiciones 


tendientes a una protección económica, tuvieron como vehículo la actitud 


mágica del pensamiento colectivo, que se presentaba como un canal ade- 
cuado de aceptación a un ordenamiento, que de otro modo hubiera presen- 
tado resistencia. La prohibición de levantamientos a rebeliones bajo la ame- 
naza de un castigo divino, pudo por mucho tiempo mantener la economía 
eclesiástica y los tabús impuestos a los atestados graneros del rey, permitían 
salvar los intereses de una economía autocrática. ; 

-Por otra y última parte nos vemos en la precisa necesidad de insistir 
sobre un singular trueque en que por un lado contaban los productos, y por 
otro los favores sobrenaturales, constituyendo un curioso aspecto económico, 
que bien puede llamarse mágico. Este punto ha sido descuidado en la refu- 
tación de la teoría de Bucher, en la parte que habla de la singularidad de 
la economía cerrada ety los grupos agrícolas primitivos. Aunque parezca 
forzada a primera vista, creemos que la relación mística a la que aludímos, 
cuenta para la interpretación psicosocial de los hechos, porque apunta 
un tipo relacional del que se deriva posteriormente, entre otros, una base 
psicodinámica que favorece la economía dirigida por un soberano o por un 
grupo de poder. | 

De ninguna manera pretendemos desarrollar una tesis, pero en apoyo 
de la que sustenta A. Dopsch en su libro sobre Economía Monetaria y Eco- 
nomía Natural, presentamos algunas reflexiones, que tienen mucho que ver 
con el punto que ahora tocamos. Oponiéndose a las teorías clásicas afirma 
Dopsch, que en pueblos primitivos ya se puede observar el trueque y que 
por lo tanto no es admisible la sola forma de economía doméstica cerrada. 
Habla entonces de especialización industrial en clanes primitivos y señala 
los que siembran una cosa y otra, los que fabrican jabalinas y los que elabo- 
ran adornos y vestidos y aquí es cuando señalamos que había comunidades 
como la de los huicholes, que proporcionaban hechiceros, medicine men y en 
los que el trueque era a base de sus procedimientos mágicos, es decir que es- 
te servía de base económica 'en la transacción, aunque choque un poco 
que no se hable de producto comestible, ni objetivo en el sentido habitual, 
sino de un servicio mágico, convertido en producto de oferta y demanda, 
es decir, económico. De aquí se desprende un tipo de economía del acto 





102 RAÚL GONZÁLEZ ENRÍQUEZ 


mágico, que tiene los caracteres de una transacción comercializada y que, 
por lo tanto, adquiere mediante su ejecución un valor adquisitivo. | 

Queremos decir con esto que la posesión de una calidad mística o la 
ejecución de un acto de semejante naturaleza, pueden comercializarse, pue- 
den convertirse en esencia de un valor adquisitivo, que se permuta o que se 
vende. Constituye en ocasiones todo el patrimonio del sujeto o del grupo, 
como pudiera ser una tierra que se explota, su fuente de ingreso y su posi- 
bilidad de subsistencia. Ya hemos visto lo que ocurre entre los todas y po- 
demos señalar el ejemplo de los magos del Tibet, cuya subsistencia depende 
de su atribución mística, ejercitada mediante retribuciones de muy diferente 
naturaleza. (Alejandra David Neal. Místicos y Magos del Tibet). Así 
considerado y cuando se trata de individuos aislados, en sociedades de aldea, 
el hecho apenas tiene relieve, pero en otros planos culturales, una clase 
sacerdotal de apariencia improductiva, sostenida por un crédito místico, 
puede influir decididamente en la economía de una colectividad y dar 
origen a los más extraordinarios fenómenos sociales, como los que ocurrieron 
en la Edad Media, particularmente en los siglos X, XI y XII. 


De la economía psicobiológica. 


Otro ángulo de tratamiento nos permite admitir que el valor de la 
economía refleja, incluyendo el ancho campo de la reflexología condicio- 
nada, no da lugar a duda, como no es posible poner en duda los mecanismos 
económicos en psicología. Aun si nos atuviéramos al punto de vista de una 
economía monetaria, de beneficio, de producción o de ahorro de los pro- 
ductos elaborados o naturales que sirven para garantizar la existencia, para 
garantizar prestigio o evitar ansiedad, no podríamos eludir el nexo que la 
vinculan a los tabúes que rodean al jefe y a los sistemas emocionales que 
basifican los procedimientos mágicos en la cosecha y en la siembra. 

Mucho hay de hábito en aspectos que a primera vista darían una im- 
presión de complejidad. Y el hábito, como el reflejo condicionado que lo 
fundamenta y estructura, se muestran como eficaces economizadores en la 
expresión motora cuotidiana. Lo mismo podemos decir, además, de lo que 
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corresponde al sentimiento y al pensar, donde observamos condiciones eco- 
nómicas semejantes. 

Mucho antes de que la palabra sintetizara los variados aspectos de la 
conducta mímica, substituyéndolos con un evidente ahorro expresivo, hubo 
gestos que aglutinaron pensamiento y emoción bajo un evidente plan de 
economía expresional y constituyeron reacciones ante estímulos importan- 
tes que provenían en su mayor parte del mundo externo. Estas manifesta- 
ciones mantenían una liga que relacionaba al hombre con las categorías 
potenciales que lo rodeaban, siendo de tanto mayor valor cuanto más nexo 
psíquico tenían con él y casi siempre este nexo psíquico se originaba sobre 
una base emocional. En el curso de su evolución filontogénica el hombre 
estableció con el Universo, relaciones intelectuales fundamentadas inicial- 
mente en elementos imaginales de especial carácter antropomórfico y no 
fué sino mucho después, cuando la signología del pensamiento se elaboró 
con caracteres propios y singulares, que ya no contienen semejanzas petcep- 
tivas con los sujetos u objetos que nos rodean. La utilidad de las imágenes 
antropozoomórficas representativas de las fuerzas de la naturaleza, fué 
ostensible cuando las relaciones con el Universo y las fuerzas naturales sólo 
podían modelarse sobre un concepto fácil de lo sobrenatural, sobre un con- 
cepto de inmediatez. En efecto, animales y hombres eran las figuras ani- 
madas del contorno humano y el pensamiento no iba mucho más allá de 
lo que captaba perceptivamente, sensorialmente, determinando una eco- 
nomía psíquica elemental, de proyección. Por otra parte, las resoluciones 
afectivas e intelectuales se polarizaban en una sola dirección de dependencia 
emocional a lo sobrehumano, imponiéndose a cualquier otra interpretación. 






ahorro, que también es válida para los procesos del pensar. La tradición 
(el hombre medio es la tradición) plantea, sostiene y facilita la economía 
relacional del mundo con el sujeto de una sociedad, le daba y le da, le pro- 
porciona, un material hecho con el cual piensa y actúa, le facilita un instru- 
mental ya elaborado y de este modo le economiza esfuerzo aunque a costa 
de una subordinación. Subordinación a esta economía, a esta tradición. 

El mecanismo estructural de las costumbres no varía; aunque es un 
modo dinámico, está sujeto a leyes generales muy relacionadas con la ten- 
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sión que originan las necesidades básicas. (Introducción al estudio de la Me- 
dicina Social. R. González Enríquez. Trabajo de ingreso a la Academia 
Nal. de Medicina) y cuando las costumbres varían es porque suele variar 
el sentido económico de un organismo social, también relacionado con la 
variación de las mismas tensiones. De esta manera vemos como un factor 
común puede determinar simultáneamente la variabilidad de la economía 
monetaría, de producción etc., y de las costumbres, a las que por el momento 
estamos otorgando también un papel económico en sentido más amplio 
que el usual. Igualmente tenemos el caso, innecesario de probarse, en el que 
los factores económicos actúan sobre las costumbres a través de la instruc- 
ción, del poder adquisitivo, del sentido de propiedad etc., etc. 

La interacción de costumbres, automatismos mentales, pensamiento, es 
un hecho. Por eso no nos parece difícil dejar aceptado en primer término la 
influencia de lo económico en la formalidad del pensamiento y orientación 
mágica de la-vida ya que hemos admitido que la tiene sobre el hábito. Buena 
parte de los sistemas de seguridad societarios se fincan en su capacidad eco- 
nómica y a ellos se apareja la tensión producida por la posibilidad o impo- 
sibilidad de satisfacer necesidades básicas, y por lo tanto las formas reso- 
lutivas para calmar dicha ansiedad. Entre estas formas resolutivas encon- 
tramos en primer término la actitud mágica, continente de la omnipotencia 
y dependencia humanas, mecanismo fundamental de defensa. 

En términos generales podemos admitir que, involucrado en las cos- 
tumbres como en la tradición, el pensamiento del hombre medio se organiza 
sobre una base económica. De acuerdo con una estructura cultural, que 
impone modos de ver generales (símbolos mentales significativos), los fenó- 
menos naturales son manejados por el primitivo en términos de mayor 
facilidad y economía, lo que nos llevaría a plantear el problema de identi- 
ficación de pensamiento primitivo y Organización cultural primitiva. Si no 
desarrollamos un tema especial en este sentido, es porque tropezamos con 
dificultades de método que por el momento preferimos no abordar. 

De todas maneras podemos entender que nada es más fácil para el 
hombre de escaso desarrollo evolutivo (o para el niño) que apoyar sus 
interpretaciones fenoménicas en la existencia de fuerzas inexplicables y 
por lo mismo sobrenaturales y entonces, lo que esbozábamos más arriba, los 
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fenómenos naturales son manejados por el pensamiento como dependientes 
de un espíritu antropozoomórfico según los casos, y en consecuencia una 
técnica de dicho pensamiento basada en los materiales de una cultura y de 
una tradición determinada, le prestan un cariz particular al proceso psico- 
económico. Sus raíces son semejantes, pero las formas tradicionales o de 
hábito mental son diferentes según el contenido de las propias culturas. 
La relación de inmediatez, la relación de un espíritu, sobrenatural y omni- 
potente en su función, con otro, natural, es el mecanismo más sencillo para 
entender el mundo. Al enfatizar que la proyección de un deseo de omni- 
potencia está presente en estos aspectos, habremos afirmado un punto diná- 
mico esencial. | | | 

Conforme se complicó el conocimiento, cambiaron las técnicas iniciales 
de interpretación fenoménica pero no fué posible que quedaran accesibles 
a todos los individuos, de «londe se establecieron diferentes formas de eco- 
nomía psicológica. Factores de organización cultural y otros, entre los que 
se encuentra la aptitud individual, determinaron diferencias en el instrumén- 
tal físico y mental de contacto y dominio del mundo circundante. Inicial- 
mente, la forma más sencilla de obtener lo deseado fué la petición a las 
fuerzas superiores, porque en ellas radicaba el poder que el hombre no 
tenía. Bastaba entonces pedir para esperar la concesión, lo cual vemos 
todavía como uno de los elementos de la dinámica mágica de los niños, en 
la que podemos encontrar, por otra parte, una franca actitud de dependen- 
cia, originada por la percepción de la realidad displacentera y sólo compen- 
sable por la proyección omnipotencial sobre las figuras sobrenaturales (má- 
gicas) de poder, a quienes se acude en demanda de solución. Esta depen- 
dencia se debe, en principio, al fracaso de los recursos del yo, fracaso en 
el desarrollo de técnicas nuevas y entonces veremos que la energía psíquica 
se utiliza para fortificar la confianza en la ayuda mágica. Los anteriores pun- 
tos de vista apoyan la tesis de Rado, para quien la falta de recursos por una 
parte y la economía obtenida por la ejecución de hábitos, por otra, determinan 
un tipo permanente de reacción de tendencia mágica. Nosotros sugerimos que 
el pensar mágico tuvo utilidad de carácter instrumental, que fué despla- - 
zado posteriormente por nuevas integraciones y ahora continúa siendo útil 
para los que no disponen de otro material resolutivo. 
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Dentro de este orden de ideas podemos establecer una semejanza con 
lo que ocurre en nuestros indios, que todavía usan el arado de mano en lugar 
del tractor (y su economía se detiene en ese máximo de instrumental) porque 
no han llegado al período económico o cultural del tractor, o porque su eco- 
nomía, es decir, su dispositivo cultural monetario, no les permite un instru- 
mental que se aparta del que disponen por tradición. 

Paralelamente, encontramos personas que en su instrumental psicoló- 
gico sólo disponen de lo mágico, como estructura o por que rige su economía 
anímica, lo cual determina un anacronismo que tienen diferentes consecuen- 
cias: 1% El sujeto vive bien con ese instrumental, por más pobre que sea. 
2% El instrumental ya no le sirve, pero no puede adquirir otro y entonces 
el sujeto entra en conflicto por su impotencia y fracaso o en angustia por- 
que la realidad no justifica ni apoya el éxito supuesto al instrumental de que 
todavía sirve. 3? Intenta adquirir y adquiere nuevas técnicas, pero no las 
sabe usar debidamente, no encuentra gratificación en su uso o las circuns- 
tancias le impiden utilizarlo con eficacia y entonces regresa a su economía 
arcaíca (lo que ocurre frecuentemente en los psiconeuróticos). 

Un estudio minucioso de la diferencia de rituales comprendidos en 
instituciones fijas (ceremonial de la muerte, ritos nupciales, etc.) nos acer- 
caría a una interpretación más justa de la actividad económica mantenida 


por la tradición de nuestros grupo (in group). Algo hemos de tratar más 
adelante sobre el particular. 


Con lo insólito se rompe la economía de lo habitual y se origina una 


actitud peculiar, que tiene dos modalidades. En la primera, la actitud que 


asume el individuo, está precedida, mantenida y enseñada por la tradición. 
Se encuentra condicionada. por una actitud colectiva, que se repite en él, 
que le marca un cauce, bueno o malo, pero ya constituído en esquemas de 
acción (ritos) y en cuadros emocionales (esquemas de emoción), que tam- 
bién originan, por previsión colectiva, esquemas de interpretación. Repe- 
tiremos, con un ejemplo, nuestra proposición: los eclipses de sol o de luna 
siempre han motivado una serie de reacciones que permiten advertir los pun- 
tos que hemos mencionado. Carrillo y Ancona nos cuentan que entre los 
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mayas de Yucatán semejante fenómeno producía (por tradición) un moví- 
miento de algazara y gran ruido, porque la tradición sostenía que la luna 
en estos casos podía morir o era picada por las hormigas (xulab). Las notr- 
mas reactivas corrían por supuestos colectivos previos y producían actitudes 
consecuentes con ellos. Por lo demás los indígenas acudían a sacrificios de 
diferente naturaleza, a ritos, como parte de sus respuestas ante lo insólito 
y también ordenadas por lo tradicional. Sus esquemas emocionales, la par- 
ticipación afectiva con el suceso, llegaba a ser muchas veces tan intensa 
como puede ser intenso el miedo a los temblores para algunas gentes de 
esta época, temor que sobrepasa lo racional y toma los caracteres de temor 
a lo sagrado. Por último, económicamente, tradicionalmente, ya el suceso 
tiene su interpretación, el sujeto ya no la elabora, solamente lo piensa: el 
eclipse es augurio de infortunio. Esta proposición refuerza el sentido del 
rito profiláctico y asegura los automatismos de acción religioso-mágica. 

La segunda modalidad a que nos referimos antes, está constituída por 
aquella actitud que enfrente de lo nuevo, de lo imprevisto, se organiza en 
esfuerzo de comprensión. Tal respuesta disminuye la tensión emocional y 
facilita nuevos canales a la energía emotiva, apartándose de la traducción 
tradicional de los fenómenos contenidos en el pensar mágico. Los aspectos 
antieconómicos de esta posición permiten comprender que se llegue a pre- 
ferir la creencia que la investigación y que no todos puedan tener respuestas 
de esta naturaleza. 

Dice Joaquín Xirau en su artículo póstumo, que el mundo en el que 
se desarrolla nuestra vida cuotidiana, nos parece “la cosa más natural del 
mundo”. De otro modo, se trata del mundo de los hábitos perceptivos y 
por lo tanto de las reacciones motoras diarias, usuales. Pero en un momento 
dado ocurre lo imprevisto, lo que no es ya natural (por no ser habitual), 
la actitud cambia, la respuesta varía y entonces pensamiento y acción má- 
gicas, en el primitivo, van a ser los exponentes del contacto con lo sobre- 
natural, con “eso” que ya no es natural. 

Al hablar separadamente de pensamiento y de acción mágica, nos com- 
prometemos a un paréntesis explicativo y aclaratorio de puntos de vista que 
nos parecen fundamentales. La división entre pensamiento y acción mágica 
ha sido sostenida propositivamente, porque revela dos aspectos centrales 
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y distintos del acontecer humano. En el primero, en el pensamiento, hay una 
forzosa y necesaria participación ideoafectiva con el complejo psíquico al 
que hemos llamado mágico. Para el caso no nos interesa que la participa- 
ción esté mantenida por actitud dependiente de la colectiva, de todos modos 
hay una participación, que inclusive puede ser muy elaborada, como sucede 
en el caso del mito. En cambio, cuando se trata del acto mágico, puede o 
no intervenir una participación personal y siempre se presenta acompañado 
de un matiz y de un contenido teatral. Para mayor precisión podemos agre- 
gar que el acto mágico puede tener un aspecto enteramente automático, sin 
participación emotiva, que proviene de la repetición motora, que acaba por 
agotar los factores concientes. 

Por otra parte en ningún caso podemos entender el sentido místico, la 


acción mágica y la forma “primitiva” de pensamiento, sin considerar una . 


época cultural e interpretativa, señalada por una tendencia a la antropomor- 
fización dél mundo y podemos decir, sin temor a equivocación, que hay eta- 
pas culturales y ontogénicas dominadas por ese tipo de extroyección. De 
aquí la semejanza en la creencia y fe de los niños y de los individuos de 
cultura Océanica. En ellos, unos y otros, las formas, los poderes, las justicias 


humanas, son proyectadas a las muñecas, a los vientos, a los caballos y al 


mar. Y recordemos que el mar, para ser humano en su capacidad funcional 
necesitó serlo en su aptitud formal, de donde apareció Neptuno. 

Si Bergson afirma que la magía es innata al hombre y constituye-la 
exteriorización de un deseo, bien podemos agregar que el hombre empezó 
a entender al Universo a través de la Magia. Pero sería injusto y sobre todo 
incompleto, considerar a un hombre sólo como sujeto de deseos, cuando 
también lo es de temores. Desde este punto de vista, filosófico en su elemen- 
talidad, podemos afirmar que la magia es un deseo o un temor antropo- 
morfizado. A esta primera proposición se sigue un intento de mayor psico- 
dinamía, que nos lleva a considerar que el núcleo de la magía es una tenden- 
cia proyectiva antropomórfica con un contenido inicial de omnipotencia. 

Raíces de esta índole han dado troncos y ramas y frutos muy diversos 
y aparentemente alejados de este contexto, al que debe añadírsele para su 
completamiento que la forma mágica, como la fórmula de la misma índole, 
está mantenida por la tradición, está modificada por el contorno y sujeta a 
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una variación personal. Constituye además, parte del status psicológico del 
hombre actual y sus canales expresivos son de singular valor en la vida de la 


- colectividad. 


= De este modo queremos dejar bien entendido que el pensamiento má- 
gico tiene una fisonomía particular, una forma, existe como un componente 
personal, no solamente como una participación colectiva, de época, de pue- 
blo o de tribu, sino como un acontecimiento que puede calificarse dentro 
de escalas biotipológicas. Cada sujeto, así como tiene un índice intelectual, 
tiene un índice mágico, que no siempre es paralelo al anterior y depende 
de las más variadas y extraordinarias circunstancias. Es más, este índice 


mágico sufre variaciones como el impulso sexual, tiene estímulos específicos 


como la líbido nutritiva y acaso pueda considerársele como uno de los ele- 
mentos que conforman la creación artística. Podemos aceptar en principio 
y resumen, que los individuos no son más primitivos que las sociedades o 
grupos propios a que pertenecen y que entonces no se podría hablar fácil- 
mente de pensamiento místico más que en función de la sociedad a que per- 
tenecen o a los grupos familiares o tribales en los que están incluídos. Desde 
este punto de vista el pensamiento mágico no sería más que una respuesta 
condicionada por la tradición, las costumbres y al folklore del grupo societa- 
rio, es decir, condicionado por las presiones e instituciones del grupo, de 
donde su variedad morfológica. Sin embargo, hemos dejado apuntado y 
no dudamos, que en la respuesta del sujeto frente a los fenómenos de la 
naturaleza, interviene, con cierta independencia de los factores humanos del 
contorno, una estructura endógena, Esta estructura endógena, diferente 
de un individuo a otro, aun de la misma tribu, daría el matiz que nos permi- 
tiera hablar de una respuesta mística esencial. 

Para terminar este paréntesis, que llega al final, debemos advertir que 
de ninguna manera pensamos que la magia sea un acontecer permanente, 
como tampoco lo es actualmente la lógica. El aspecto mágico es un tipo 
de reacción poliformal «ante los fenómenos naturales-sobrenaturales y de 
cultura. Se trata pues de una experiencia Universal y de una relación, tam- 
bién universal, entre el sujeto y su ambiente, su contorno y las causas 
imprevistas. 











TIO RAÚL GONZÁLEZ ENRÍQUEZ 


y p o 
a TA MA e 
5 CIS . ¡da Ñ 

. wi o A A 
. pag o die 

LEPE 3 A Y Ud ed o A 

AIR LL ahy | 
ÓN 7 


ES 
LA dem de e ro y or MN 
DINAR y 
4 A nh O O 
' PESA A: 
E e e A O AN DEAR a 


AO 
yb e 


Entre las relaciones que el sujeto mantiene con su mundo, particular- 
mente como cuando en el pensamiento mágico es antropomórfico, se destaca 
una relación de dependencia, una relación de autoridad. Por lo que llevamos 
dicho, que dicho fué con este propósito, se desprende que cuando se trata 
de lo mágico, la autoridad se define por su omnipotencia absoluta. Aun 
cuando los factores que la determinan encuentran su fundamento en una 
larga explicación psicoanalítica, hay otros fenómenos que condicionan “la 
intensidad omnipotencial” de los espíritus benefactores o maléficos y le 
prestan, además, conformaciones especiales. 
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Uno de estos factores es la relación proporcional y valorativa entre 
los recursos dél ego y la economía de la colectividad, con lo cual volvemos 
al tema central de este capítulo. A la proporción antes dicha se sujetará 
la mayor o menor dependencia hacia lo sobrenatural. En las tribus pobres, 
buen ejemplo de ellos son los seríes, los actos mágico-protectores de la eco- 
nomía tienen un aspecto inexorable. Nada puede quebrantar el ceremonial 
que se refiere a la solicitud de lluvia o alimento o el ritual de castigo por 
haber violado un tabú que se les relacione. 

La movilidad de la proyección garantiza el principio de la realidad psí- 
quica y logra transformar el hábito mental en beneficio de mayores gratifi- 3 
caciones. Y por eso nos explicamos que cuando la estructura social desplaza 
su economía, cuando los valores autoritarios, es decir de poder, que la regu- 
lan se van adhiriendo a nuevas personas y a nuevas instituciones, la depen- 
dencia se desplazará en el mismo sentido, recorriendo una gama que va del 
jete al soberano, al presidente, al director de un banco etc. La función aní- 
mica de estos personajes, su valor simbólico, es substitutivo de lo elemental 
sobrenatural. Es verdaderamente espectacular ver cómo la economía orga- 
nizada y prevista ha roto mucho de la magía institucional que se tenía, por 
ejemplo, a propósito de la lluvia. Las presas y los sistemas de irrigación 
hacen inútil y antieconómico la actuación del hacedor de lluvia y relegan al 
olvido los rituales correspondientes. 

Ya apuntamos que muchas veces, al hablar de economía no nos limi- 
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tamos al sentido monetario y de recursos de apellido social, sino que también 
transferimos su acepción a la capicadad biológica, psicológica, que sirve 
para bastarse en todas las ocasiones, sin desequilibrio. En este sentido, cuan- 
do Kardiner habla de esclavitud, manifiesta que la sumisión depende de la 
escasez de recursos internos del ego y se mantiene merced a las esperanzas 
fundadas por -el sujeto en el objeto (principio de omnipotencia otorgada), 
esperanzas que en el individuo neurótico o en el enamorado, se aumentan 
hasta adquirir categorías mágicas. Así considerada, la magia es una cues- 
tión de proporciones económicas entre los escasos recursos del ego y una 
supuesta o real autoridad y todo poder del objeto mágico; por lo tanto puedo 
considerarse dentro de los sistemas de defensa. 

El anterior principio relacional, que forma parte de los mecanismos de 
lo que hemos llamado psicología de la relación, es una capacidad valorativa, 
que en sus fundamentos es colectiva y tradicional, pero que también debe 
considerarse como un mecanismo de relación individual del sujeto con el 
mundo que lo rodea y particularmente con un objeto o estímulo central, que 


muchas veces está representando por fuerzas o instituciones capaces de 


otorgar una gratificación. La forma como se manifiesta este impulso, ésta 
resultante relacional, queda conformada por la costumbre ambiental, por la 
tradición, como ya habíamos dicho, pero también por la forma imaginal 
del sujeto. 

Es de tanto interés la forma expresiva de la relación mágica sujeto-au- 
toridad, ya sea física, social o económica, que llega a constituir, a través de 
una semejanza emocional de unos hombres con otros, la liga más fuerte 
en las sociedades primitivas. Entonces los hombres se parecen por la manera 
como responden emotiva y activamente ante la autoridad, cuyo carácter es 
fundamentalmente espiritual, casi siempre de matiz mágico. 

Un ejemplo de lo anterior lo encontramos en las islas Trobriand, en 
donde la relación autoritaria se hace en el sentido matrilineal, aun cuando 
el hijo viva en la aldea paterna (vida patrilocal). Las relaciones emociona- 
les de los sujetos se hacen con el tío materno, que vive en otra aldea y las 
respuestas de este tipo se hacen sólo ante los- postulados totémicos de la 
madre, sin importar que el indígena contemple a diario la emoción paterna 
ante otros estímulos totémicos. 
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Esta falta de participación en la emoción paterna, se explica por la 
relación tradicional que en estas sociedades se mantiene hacia un punto auto- 
ritario, o de poder, que no radica en el ambiente. | 

Aunque el problema del proceso mágico relativo a un esquema de auto- 
ridad sólo puede penetrarse a través de una casuística revisada especialmente 
desde estos puntos de vista, anticipamos que no basta por sí sola para ex- 
plicar el contenido de lo místico y la creación de sus formas. Además, juz- 
gamos indispensable aclarar que, aparte de la iterancia como mecanismo eco- 
nómico, la respuesta mágica ante un objeto poderoso, dependerá de la omni- 
potencia que se le otorgue. Cualquier fractura de ésta, repercutirá en la 
intensidad y firmeza de la relación mágica. 


ENFOQUE PSICOANALÍTICO: 


Las formas de la identificación 
Cuando el psicoanalista Fromm indica las tres modalidades que tiene la 
identificación, refiere de hecho tres expresiones o formas mágicas, Como se 
podrá ver. 
1.—La primera es llamada modalidad o tipo enriquecedor, que en mu- 
chos de sus aspectos es semejante al que Rado llama tipo anexional. Con- 
siderando demasiado rígidas las definiciones para conceptos de gran di- 


namicidad, preferimos explicarlo tomando Jas palabras del mismo autor, 


quien dice a propósito: “cuando se trata de este tipo y poniéndolo en pri- 
mera persona, es como si tomara la otra persona dentro de mí mismo (acto 
de incorporación) y con ello aumentara mi fortaleza”. Circunstancia verí- 
dica que se realiza en el canibalismo sagrado, como ocurría entre los aztecas 
y que con más modestia se encuentra en la comida del totem tribal, previa 
ceremonia propiciatoria. También desde este ángulo debemos explicar el 
hecho de que en casi todas las islas polinésicas el guerrero vencedor se 
anexaba el nombre del contrario a quien había dado muerte, particularmente 
si este había sido un guerrero destacado de la tribu contraria. Mecanismos 
de mayor complejidad, pero del mismo género, dan origen a la ceremonia de 
los primogénitos en la isla Ua Pau, que en las festividades se pone una 
capa hecha con los cabellos de sus tíos maternos y con ella se anexan un 
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poder contenido en dichas pertenencias. También es el caso de los disfraces 
simbólicos que usaron las tribus del noroeste americano al iniciar una em- 
presa de caza o guerra. Todos los rituales de la comunión, en las diferentes 
religiones obedecen al mismo mecanismo. El bautizo se presta a considera- 
ciones extraordinariamente sugestivas al respecto y, cabe la discusión en con- 
siderarlo como ceremonial de identificación por enriquecimiento o por pet- 
muta. Sin embargo, en la mayor parte de las ocasiones podemos inclinarnos 
a suponer que se trata de identificación enriquecedora. Con el nombre se 
simboliza la persona, en el nombre se resumen los atributos, preferentemen: 
te los que nos han llamado la atención y deseamos o tememos en cierta fot- 
ma, al utilizarlo en el bautizo como dádiva, se cumplen dos mecanismos 
fundamentales: 1”—Omnipotencia otorgativa. 2” —Identificación por enri- 
quecimiento. 

2.—En segundo lugar tenemos la modalidad o tipo empobrecedor de la 
identificación, que se explica diciendo: “me convierto en parte de otro ser”. 
Podríamos confudirla con una permuta parcial, pero realmente se trata 
de una infravaloración gratificatoria. Con esta modalidad, los principios 
autoritarios no aparecen evidentes e inclusive da la impresión de que-sa- 
crificarán dichos principios autoritarios, pero lo que sucede en realidad es 
que el sujeto llega a integrarse a la omnipotencia, pasando a formar parte 
del ser o fuerza que la posee, aunque con esto se comprometa su individua- 
lidad, que en esta forma de identificación no se pierde, como se suele perder 


. en el caso de permuta. Ser el “ojo de dios” de los místicos, “el instrumento 


del señor”, representan formas mágico-paranoicas de la identificación y mo- 
dalidades mágicas que nos permitirán acaso una nueva clasificación más 
adecuada que las que se han utilizado hasta la fecha. | 

El tipo clásico de la modalidad tratada en este punto, estaría consti- 
tuído por la incorporación del sujeto al objeto omnipotente y su transfor- 
mación en una parte del ser a quien se le rinde ese tributo. Sus aspectos sue- 
len ser variados, como cuando se habla de alguien que es el brazo derecho 


de otra persona. Entonces podemos ver una expresión que oculta un arcaico 


sentido mágico empobrecedor de aquel que es el brazo de otro. Hay otras 
situaciones de este tipo que son más complejas. “Tal es el caso del sujeto 
que, haciendo ostensible su carácter sumiso ante el principio mágico del 
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divinidad, que es una manera incon- 
jardín no es la casa pero le per- 
o forma parte de él, así como 
dentificarse con la totalt- 
esiones mágico-rell- 
n mucho de esta 
o ego dispone 
mos comple- 


poder, se convierte en el siervo de la 
ciente de identificarse con ella, así como el 
tenece, así como el siervo no es el señorío per 
el sirviente de casa rica no es el amo, pero suele 1 
dad poderosa de la que forma parte. Muchas de las expr 
doptan esta postura, las oraciones actuales guarda 
e será empleada particularmente por: aquellos cuy 
ursos y por aquellos otros en los que los mecanis 
ento de culpa, por ejemplo, no dispone de otros canales de 


A in, 


giosas a 
magia, qu 
de escasos rec 
xuales, el sentimi 
reivindicación. 
Ser la sombra del se 
sus ojos y vivir con su alien 
nalidad se entrega, indentific 
desvaloración Propia que permite, 
dilatarse su yo, constreñido antes por 
voluptuosidad femenina de la entrega. 
3.—Tenemos, finalmente, el tipo d 


(Fromm), al que podríamos llamar por recono 
de que la condición mágica de este tipo es de más difícil 
a establecer cons- 
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r, convertirse en la huella de su paso, mirar con 
to, son expresiones místicas en las que la perso- 
á2ndose, en la que el sacrificio mágico €s la 
en cambio, incorporarse al sujeto de poder, 
sus pocos recursos, y experimentar la 
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e identificación por permuta. 
cimiento de caracteres Sse-. 


mejantes. Partimos 
aceptación si no se sujeta a un análisis y de que, hay lugar 
tantes y difíciles diferenciaciones COn el tipo empobrecedor a 
referencia en renglones anteriores. El mecanismo fundamental de este tipo 


radica en la participación afectiva que se establece entre un sujeto que pre- 
tende imitar a otro y dicho sujeto imitado, en la inteligencia de que la parti- 
cipación mágica contiene un proceso de identificación del que imita con el 
imitado, a quien considera, conciente O inconcientemente, superior a él. Es 
el caso del niño que permuta su personalidad con la de su padre, cuando 
imita sus ademanes. La frecuencia con que esta actitud mágica tiene un 
contenido teatral, nos conduce a señalar esta circunstancia como característica, 
Por otra parte, el caso del niño, que por el hecho de ejecutar el ademán de 
fumar que su padre hace, se identifica con él, nos hace ver la frecuencia con 
que la actividad centralmente identificatoria, es parcial en estos casos y 
nos hace ver también otros de los caracteres sobre los cuales queremos: insis- 
tir: 19 Que la permuta se hace, salvo en Casos patológicos, en forma transi- 
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toria. 2* que durante el lapso que dura la permuta hay pérdida de la pro- 
pia personalidad, el sujeto deja de ser quien es para transformarse plena- 
mente en el ser con quien permuta. 

Hay ocasiones, sin embargo en que este tipo de identificación por reco- 
nocimiento de caracteres similares puede ser más permanente, como en aque- 
llos casos en los que la sola tendencia a seguir el ejemplo (desarrollo de 
conducta y funciones) de un ser superior, que al persistir, produce un 
estado de identificación que es experimentado por el que practica el ejem- 
plo como otorgado por quienes lo contemplan o califican. Hay una situa- 
ción comentada por Pijoan que puede caber dentro del proceso que estamos 
señalando. Dicho autor comenta las extraordinarias y bellísimas figuras 
cefálicas del templo del Sol en Palenque y dice: ““Apoyándonos en la suges- 
tión de Maudsley de que los templos de Palenque eran sepulcros, nos arres- 
gamos a insinuar que la cara*del sol-cayendo, sería el retrato del personaje 
allí enterrado, quien en vida”pudo ser sacerdote del culto del sol y por 
consiguiente, ¿4éntico al sol durante el rito”. 

Sí nos alejamos un poco de aquellas situaciones complejas que se pres- 
tarían a mirarlos desde muchos puntos de vista, la observación de la conducta 
primitiva de los ejemplos que se pueden poner al respecto, nos conduce 
a admitir que el aspecto mágico de esta tercera modalidad de identificación 
se apoya considerablemente en un carácter mimético. La ejecución de saltos 
a semejanza del leopardo es obligatoria en el ritual de la adolescencia en 
algunas tribus africanas, a fin de que el individuo se “Identifique” con su 
totem. El disfraz, permutabilidad, es elemento mágico esencial de muchos 
ceremoniales. El disfraz completo, que inicialmente formó parte de una 
dramatización mágica, se ha ido desplazando y fragmentado paulatina- 
mente, hasta llegar a lo simbólico por aglutinación. Creemos que a este 
propósito estamos en posibilidad de afirmar que también el modo identi- 
ficatorio se desplazó de la permuta al tipo enriquecedor, lo cual plantea el 
problema de considerar el primer tipo como primigenio. Otras veces la 
carga afectivo-representativa recae sobre una sola de las partes de aquello 
con lo cual se desea la identificación (base de la magia dirigida) y de esta 
manera dicha parte representa afectiva y efectivamente, el todo vivencial, 
De semejante interpretación deducimos que hay una reversibilidad muy im- 
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portante que permite entender no solameñte el mecanismo para-racional del 
pars pro toto, sino su opuesto que sería el todo como significativo de la par- 
te. La pluma del águila sería la representativa de toda el águila, pero 
también el águila sería representativa de uno de sus atributos como pudiera 
ser su vuelo magnífico, o su admirable mirada. 

Aunque poco necesario, nos parece útil advertir que las fórmulas de 
identificación señaladas no se reducen a fórmulas o representaciones físicas 
de la totalidad o parte física del objeto con el que se pretende tener identi- 
ficación, sino que se extienden a su función. Rugir es ser león, correr veloz- 
mente es ser venado, saltar es identificarse con el jaguar. Mecanismo infan- 
til, primitivo, que primeramente es identificación y luego llega a ser símbolo, 
elaborado al modo occidental y cada vez más alejado de sus antecedentes 
inconcientes y emocionales. 

La trayectoria, la psicogenesis (también podríamos decir la psicofisio- 
logía) explicativa de cómo la identificación llega al símbolo, es de parti- 
cular interés psicológico porque no ocurre en todos los casos, no es obligada. 
Consideramos que esta evolución se condiciona de acuerdo con circunstancias 
meramente externas, de cultura. Pero sí podemos afirmar que en el fondo 
del símbolo yace la identificación o dicho de otro modo, el símbolo perte- 

- nece a un plano psicológico más diferenciado que la identificación, por lo 
que su dinámica obedece a las leyes fisiológicas de Jackson. La clínica psi- 
quiátrica y el acontecer cuotidiano nos muestran que la fractura funcional 
del símbolo deja ver frecuentemente la identificación, que como proceso 


evolutivo lo antecede: 
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Tabús fijos y variables 


Sin abandonar los elementos centrales que se han venido estudiando, 
podemos reflexionar sobre otro grupo de manifestaciones cuyo carácter 
mágico ha parecido innegable a los investigadores. A este capítulo corres- 
ponde la división que hace Frazer de estos actos, personas, objetos y palabras 
tabuadas, que además de significativa merece comentario porque mira Otros 
puntos de clasificación, y por lo tanto permite enfocar el problema de lo 
S mágico desde otros puntos de vista. Esta razón nos basta para revisar con- 
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ceptos generales y proposiciones a este respecto, aprovechando la oportuni- 
dad para expresar ideas propias. Por lo pronto nos limitamos al examen de 
grupo de actos tabúados y de estos veremos los que se refieren al tabú en 
las “relaciones” con extranjeros, al tabú del comer y del beber y al tabú 
para la salida de la casa, que es una forma especial del tabú restrictivo de 
tránsito. Repetimos que esta división y algunas ejemplificaciones son toma- 
das de Sir James Frazer y creemos conveniente hacer sobre ellas una nota 
interpretativa. 

Lo que primero llama la atención es que cada uno de los puntos refe- 
ridos toque relaciones de diferente naturaleza, que podemos llamar fun- 
damentales. El alimento, que representa lo común, que es incorporado en 
su sentido más elemental y realista; la salida de la*casa, que determina el 
contacto social habitual; y la presencia y trato-con extrajeros, significativa 
del contacto social imprevisto. Cada uno de ellos tiene un distinto contenido 
substancial y representa un estímulo. ante el cual la actitud humana se not- 
ma por un esquema reactivo, cuya morfología parece estar cóntenida en un 
determinado número de fórmulas, actos y signos. Una revisión de los mis- 
mos los presenta condicionados por dos factores: 1? Un apriori impuesto 
por la tradición (colectividad). 2% Una liga afectiva personal, específica, 
con dicho apriori. Esta tiene la posibilidad de ser inagotable gracias a tres 
mecanismos: a) por la intensidad con que fué adquirida; b) por la cons- 
tancia con que es ejercitada personalmente (hábito); c) por la generaliza- 
ción de su acontecer en un gran número o en la totalidad del grupo propio 
(in group). 

En todos estos casos se encuentra garantizada una respuesta similar 
mediante proceso anímico cuya mezcla y variabilidad ofrecen al mismo tiem- 
po diferentes intensidades de la reacción emocional y de la participación 
en el acontecer mágico. | 

Sin embargo, para satisfacer muestra curiosidad y adentrarnos en la 
interpretación de estos problemas, es necesario recordar que hay dos tipos 
de tabú. Uno puede considerarse como establecido y fijo, el otro es im- 
previsto y variable. Si examinamos los ejemplos que nos proporcionan los 
isleños de las Marquesas, tan bien estudiados por Linton, identificamos 
el primero de los tabús mencionados con el estado en que se encuentra el 
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guerrero antes del comienzo de una aventura bélica seria. El segundo tipo 
de tabú es el impuesto por el jefe o por el primogénito de una comunidad 
familiar a un objeto o habitación de su pertenencia, tabú este que puede 
ser manejado y entendido como una prohibición autoritaria que es de 
carácter instrumental, de manejo personal y puede tener un aspecto arbi- 
trario, ya que el mismo que lo impuso puede levantarlo a su antojo. En el 
primer ejemplo, el guerrero obedece una serie de prescripciones específicas 
que revisten gran fijeza € inmutabilidad, garantizando de esta manera la 
disciplina tribal, se mezclan a una organización política y cultural y son 
rigurosamente supraindividuales. Así son entre otros ejemplos, los que se 
refieren a la pesca colectiva. Así son en el caso de los israelitas, los que 
prohiben el uso del pan fermentado en la fiesta sagrado-conmemorativa de 
el Pesaj. Son ordanenamientos rígidos, se basan en los mitos, se les relaciona 
a indicaciones ancestrales y tienen profunda liga con elementos generado- 
res de ansiedad, con núcleos inconcientes. E 
Los tabús imprevistos y transitorios, pueden considerarse como un 
instrumental y son más accesibles a nuestro entendimiento, tal es el caso de la 
tabuación de los alimentos que son almacenados por el jefe en casos de 
hambre y que permiten una distribución adecuada de los mismos, que en 
otras ocasiones es innecesaria. Así es como en ocasiones semejantes, por 
resolución del jefe o del sacerdote las provisiones almacenadas se hacen 
prohibidas y sagradas, serán dañosas, y acaso malditas si no se reciben con 
la autorización mágica respectiva. Diremos de paso que lo mismo puede 
ocurrir con el levantamiento ocasional de prohibiciones tabú, que obedecen a 
circunstancias que solamente pueden ser valoradas por aquel que ejerce 
la autoridad mágica en dicho sentido. Entonces el tabú queda, como decía- 
mos, un instrumento de autoridad en manos de un sujeto, que lo maneja 
a necesidad o arbitrio por el poder que le confiere su rango. Así conside- 
rado, nada podemos encontrar que tenga más similitud con procesos polí- 
ticos y psicológicos actuales. La prohibición, la ley económica, se observan 
más o menos rigurosamente de acuerdo con el poder que el mandatario 
tenga o ejerza en un momento determinado, no importa la sociedad de que 
setrate. El otro factor que establece diferencia de obedecimiento a un tabú 
prohibición-ley, estriba en la mayor y menor fuerza de atracción afectiva 
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que observa o despierta el objeto prohibitivo puesto bajo un mandato de 
restricción. 

Como nos hemos alejado de las leyes tabú en las sociedades primitivas 
podríamos -pensarlas absurdas e inconsecuentes, pero la observación minu- 
ciosa nos muestra su valor como mecanismos de cohesión, cuya forma expre- 
sa las tensiones particulares de la vida societaria. Nos indica también el 
modo de los sistemas de autoridad, las disciplinas básicas y los valores in- 
concientes que modulan las relaciones del hombre con el hombre y del 
hombre con la naturaleza. Profilaxia, ética, higiene, economía y Ótras fun- 
ciones colectivas toman formas tabú en sus manifestaciones primitivas. Su 
valor dinámico se derrama hasta nuestro mundo actual, matizando muchas 
ceremonias, restringiendo el uso de alimentos en los días santos, dirigiendo 
el protocolo diplomático mediante ceremonias que levanten transitoriamente 
el tabú. de los reyes (presidentes), rodeando a lo sagrado en cualquiera de 
sus formas, representando, en fin, uno de los elementos más activos de la 
energía inconciente transformada en respeto, obediencia, limitación, tan 
valedero ahora en su sentido mágico como pudo haberlo sido en tiempo 
de Ramses o puede serlo ahora en la tribu lacandona de las montañas chia- 
panecas. Para la mayor parte de nuestro pueblo la ley es tan mágica desde 
el punto de vista psicológico como pudo haberlo sido la mosaíca a poco de 
que el conductor israelita la bajó del monte Sinaí. Hasta hace muy poco 
tiempo un negro de Belice que pretendiera huir de la policía hubiera sido 
detenido por el garrote del polizonte que, lanzado por éste, hubiera caído 
delante de él. La autoridad de su majestad Británica le prohibía el paso 
más allá de un pedazo de madera tallado que, repentinamente, adquiría 
el carácter de un símbolo mágico. 

Reconociendo que ciertas reflexiones nos apartan necesariamente de la 
simple anotación que estamos haciendo, pasamos ahora a revisar los tabús 
propuestos por Frazer y elegidos por nosotros para su glosa. 


La presencia del extranjero 


La liga que existe entre un proceso mágico protector y los mecanismos 
tabú ante un extranjero, nos parecen evidentes. Un viajero de Borneo Cen- 
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píritus de las cercanías, son los 
an a los viajeros. La leja- 
a leyenda viene de los 
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tral decía que más temible que los malos es 
malos espíritus de los sitios lejanos que acompañ 
extraño parecen tener espíritus idénticos, ] 
s, el héroe llega de lugares distantes y nosotros proyectamos 
perceptible, sobre lo que no €s perceptible, pero 
dos los poderes divinos O demoníacos 


nía y lo 
tiempos lejano 
nuestra fantasía sobre lo im 
que existe fuera de la mirada, con to 
que le concedan nuestros deseos O nuestro temor. 

El autor de la Rama Dorada piensa que el móvil principal del temor 
al extranjero radicó en el temor de que el soberano pudiera ser afectado pot 
los hechizos de sus enemigos, o de los desconocidos con quienes no lo unían 
lazos de jerarquía tan absolutos como con nm pueblo. La explicación nos. 
parece un tanto superficial y limitada, aun cuando forzando la situación 
os que pasado el tiempo este mecanismo de protección real se 
4s humilde y extensivo, alcanzando a todos los habitantes 
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hubiera hecho m 
de un lugar, independientemente de su alcurnia. 

Abandonando este camino advertimos inmediatamente que 1 
al soberano es una defensa al imago paterno y ya esta posición nos permite 


iniciar exploraciones psicoanalíticas. El problema radica en Conocef la cau- 


sa por la cual el extranjero es mirado en algunas tribus, como una fuerza 


destructora y por esto semejante a las fuerzas del ello. Dejando a un lado 


predicciones colectivas que apuntan la llegada de individuos extraños que 

er héroes civilizadores, los tabúes respecto al extranjero estarán de 

acuerdo con las tensiones originadas pot las necesidades básicas de la colec- 

tividad y se reflejarán sobre ellos, la inseguridad y ansiedades de la econo- 

mía interna del grupo. De este modo podemos plantear el problema del 
tabú al extranjero como un problema de desconfianza, de inseguridad en 
la estructura del ego y en un aumento de tensión de las fuerzas inconcientes, 
extroyectadas hacia el nuevo: estímulo. Las anteriores condiciones se en- 
cuentran reforzadas particularmente por los mitos, reafirmándose unos a 
otros en trabazón que nos permite explicar multitud de los fenómenos má- 
gico religiosos que ocurrían, por ejemplo, en la edad media, en la que se 
er en cada caminante desconocido un posible ángel o demonio 
uerte, representante de la destrucción en masa en aquellos 
y del cólera. Entre los primitivos, es muy frecuente que 
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se identifique al desconocido con algún muerto y esta es la razón por la 
cual algunas de las tribus de la América del Sur que están de viaje, acos- 
tumbran hacer gran algazara cuando llegan a un poblado, para indicar a 
sus habitantes que se trata de gente viva, ya que los muertos suelen ser 


viajeros silenciosos. Hay pues una actitud reveladora de un temor extro- 


yectado, que habitualmente no está ligada a tensiones personales simo de 
grupo. En los países en guerra, incluso actualmente, en que las calidades 


potenciales de equilibrio y de seguridad del grupo se encuentran amenazadas, 


todos los extranjeros son mirados con desconfianza y se les imponen restric- 
ciones que en su trámite remedan'ritos ya perdidos. En este como en otros 
sectores no puede ocultarse que hay mucha distancia entre los arquetipos 
y la moderna modalidad del pensar, al grado de que se.pueden aceptar 
como plenos poderes mágicos los que sostienen a la virgen de Guadalupe, 
al = de Inglaterra y al disfraz de parada de muchos generales. 

Sí hubiera tiempo para detenerse a revisar la literatura relativa a la 
influencia que tiene el sexo en el tratamiento mágico impuesto al extranjero, 
nos permitiría obtener deducciones interesantes-y originales. En su Historia 
del antiguo Yucatán, Carrillo dice que las mujeres mayas debían ponerse 
de espaldas si andando por los caminos se encontraban hombres desconocí- 
dos. Los blu-u kayanos del río Mahakan, en Borneo, no permiten que sus 
mujeres vean a ningún extranjero si no llevan un pedazo ardiendo de corteza 
de plehiding “cuyo hedor apestoso aleja los espíritus”. Frazer dice que en 
algunas partes del Africa occidental, después de que el hombre vuelve a su 
casa tras una larga ausencia debe lavarse el cuerpo con un líquido especial 
y debe también recibir del hechicero una marca personal en su frente para 
contrarrestar cualquier conjuro mágico que alguna mujer extranjera pueda 
haberle echado y que podría comunicarse a través de él, a las mujeres de 
la tribu. Aun cuando las explicaciones de Wundt señalen insistentemente 
el fondo demoníaco de toda manifestación tabú, creemos pertinente dejar 
previsto que tal rigor mágico, cuyo carácter obsesivo ha sido señalado por 
Freud, puede tener vínculos inconcientes con los mecanismos que determinan 
las leyes de endogamía y exogamia y con los temores pecaminosos del incesto 
en el sentido primitivo de la palabra. 

Decíamos antes que el significado afectivo de un extranjero (acaso 
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representante del ello o del superyo, pero a nuestro juicio, siempre símbolo 
de una fuerza inconciente) y la actitud temerosa o agresiva que origina en 
el primitivo, se amplificaría a la sola idea (supuesto previo) de que puede 







el soberano, representativo innegable del principio de autoridad, se resuelve 
mediante un mecanismo protector de carácter colectivo gracias a las formas 
y hábitos mentales establecidos que llegan a formar parte de disciplinas 
concientes inmutables. Sin violentar la interpretación, bien podríamos asig- 
narle a estos procedimientos la palabra y significado de censura, lo que nos 
llevaría de la mano a considerar en ciérto modo, al personaje extraño y 
desconocido, como una fuerza inconciente a la que precisa someter a un 
procedimiento de elaboración para que pueda llegar a la conciencia, repre- 
sentada por el hábito y la seguridad del grupo. 

No cabe duda que el trato al extranjero está condicionado fuertemente 
por el contexto societario y por la diversidad de formas de la estructura 
colectiva. Los extranjeros son menos temibles en la ciudad. Lo urbano 
ha condicionado a la psiquis humana a peculiares percepciones, entre las 
que figuran rostros desconocidos que por ser múltiples llegan a ser habitua- 
les. En el campo, donde las aldeas quedan a gran distancia unas de otras, 
donde los hombres conocidos y habituales son unos cuantos, los extranjeros 
representan lo insólito, con todo su cortejo de suposiciones, entre otras (para 
el primitivo) la de su poder indiscutible. De esta manera podemos llegar 
a comprender que el extranjero, como lo insólito, alcanza las condiciones del 
presagio, que en la esfera de las modalidades afectivas se mantiene por 
un sentimiento de culpa, de indiscutible carácter inconciente. 

No dudo que toda esta serie de mecanismos fueron el motivo de ciertas 
ceremonias de recepción, que posteriormente se llegaron a suponer simple- 
mente honoríficas. Casi podemos asegurar que se trflta de medidas protec- 
toras. Unas veces se fincaron en la palabra, otras en el gesto o en la acción 
de mayor complejidad. Desde este punto de vista el protocolo diplomático 
tiene la representación mágica de los poderes estatales, representativos de una | 
fuerza autoritaria y quizá paternal o soberana. Dicho protocolo contiene 3 
las categorías rígidas del ceremonial, con cuya palabra todavía se le designa. 
Cuando asistimos por primera vez al espectáculo de la presentación de cre- 
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denciales diplomáticas ante nuestro presidente, tuvimos la rara impresión, 
no del todo satisfactoria, de presenciar un acto litúrgico. Aun cuando las 
modificaciones impuestas en nuestro país por un mandatario de izquierda, 
influyeron en la rigidez del ceremonial, no se eliminaron artificios que nos 
indujeron a pensar que, asistir a la presentación de ministros o embajadores 
al presidente, es asistir a un oficio mágico, que recuerda un poco, nada más 
un poco pero suficientemente, los tiempos y figuras de Gengis Kan y la 
Persia de los tiempos de Atenas. 

_Apunto una sugestiva nota escrita por un gran amigo nuestro a propó- 
sito de una reciente presentación de credenciales de embajadores democrá- 
ticos: ... “en la gran sala de recepción flota una sensación rara que a veces, 
por mi parte, se hace penosa. La figura simbólica de un padre de la patria 
se pierde en un precioso marco. Alfombras y lámparas exquisitas combinan 
la blandura verde con el cristal. Un par de gruesos cordones sostenidos 
por columnillas, como en los establecimientos de moda, hacen una calle en 
medio del gran salón verde-azul y contienen la impaciencia de los vulgares 
circunstantes, los cuales forman el escenario de tercer fondo en este ritual 
tan extraño como posiblemente anacrónico. Esta pequeña muchedumbre 
espera ansiosa los acontecimientos, es decir la llegada de unos hombres que 
hablan un idioma diferente y traen a la imaginación países fantásticos y 
su propio prestigio de escritores, de diplomáticos y un poco de magos por 
cuanto al hechizo que los ha traído hasta este país democrático. Pequeña 
muchedumbre que murmura, mientras su mirada va de los cristales mara- 
villosos de la lámpara austriaca hasta los rincones artesonados y obscuros, 
quizá con la esperanza de que imágenes de emperadores y parientes des- 
aparecidos hagan señas privadas. Pequeña muchedumbre que se paraliza 
y contiene la respiración, hasta hacer un silencio propio para majestades; 
es que aparece el presidente acompañado de su ministro de relaciones. No 
cabe duda que el ceremonial se ha simplificado, pero todavía no se simpli- 
fica el sentimiento mágico colectivo... Corre el murmullo: ahí vienen, por 
aquella puerta... Los ojos abandonan al presidente, figura que se torna 
pasiva en medio de su actividad estimulante, y la respiración se detiene 
ahora frente a otra puerta, precisamente la que está enfrente, a 20 metros 
de los sitiales del mandatario. Y aparecen, y caminan, enfundados en trajes 
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extraños de grandes faldones, cuya única utilidad es parecerse remotamente 
a una casaca de los luises. Extramjeros importantes que vienen a la purift- 
ficación con guardia de corps, substituída por hombres de levita por un 
lado y militares de estado mayor por el otro. Un jefe de ceremonial, especie 
de hombre sabio en ritos, dicta la forma y momento de hacer las reverencias, 
la amplitud, rapidez y número de pasos. Los substitutivos mágicos han 
dejado de ser esencia y son simples formas que guardan un sentido simbólico 
hacia la autoridad, hacia el jefe de tribu extranjera. Son presentes verba: | 
les y frases obsequiosas y rituales en lugar de los ofrecimientos de. mantas, 
plumas y mujeres. Es curioso observar que la anterior substitución nos indica 
los mecanismos de transición que se están elaborando. Primero ocurre el 
cambio de forma, después la pérdida 'y reducción de la esencia y después 
el desplazamiento de formas y esencia (muy debilitada) hacia las formas 
verbales. Se ofrecen votos en lugar de guajolotes y palomas, se le dice que 
es inteligente en lugar de ofrendas de subordinación, se le condecora para 
propiciarlo y los múltiples fogonazos de las cámaras fotográficas substitu- 
yen el vocerío de selva a la llegada de una caravana extranjera... 
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Estas sugestivas comparaciones no dejan de impresionar, en considera- 
ción a que en el protocolo diplomático hay todavía más motivos rituales de 
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pura forma mágica que se cultivan como restos de protección ante las fuerzas 
tabú del extranjero. Como tantos otros aspectos de la vida actual permiten 
observar la escasa distancia entre los arquetipos llamados primitivos y los 
modernos, cuando menos por lo que se refiere a lo fundamental de algunas 
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estructuras reactivas. 

Si miramos por un momento el reverso de la situación presentada po- 
demos afirmar que nada nos parece más sensacional que sentirse extranjero 
por primera vez; el simple paso de una frontera renueva hálitos afectivos 
que merecen interpertación, como lo merecen sus trámites, en cuyos catac- 
teres se ven muchas veces el contorno de ritos apagados. 

La forzosa necesidad de dicho trámite y la presencia, también forzosa, 
ante una autoridad de paso, recuerdan guardando las proporciones, lo que 
ocurre a los que pretenden estar en el país de los bashilangos del Congo, que 
necesitan purificarse en agua de dos ríos, llegar ante el jefe, recibir de su 
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mano un signo en la frente y otro en el pecho y sujetarse a la ordalía de los 
ojos en tanto contestan un interrogatorio. Pasado lo cual ya pueden perma- 
necer en la tierra bashilanga. 





AAA 


Tabús de bebida y alimento 


Tan interesantes como los anteriores son los problemas psicogénicos y 
q analíticos que nos plantean los tabús de la bebida y del alimento, a los 
cuales, y en términos generales, pueden hacérseles iguales consideraciones. 
La mayor parte de las interpretaciones que se hagan en este sentido gi- 
ran forzosamente sobre el problema de la etapa oral del desarrollo ontogéni- 
co, como tendremos oportunidad de ver. Dicha etapa oral es la fase primitiva 
de una satisfacción libidinosa realizada por intermedio del aparato sensorio- 
motor bucal y aunque ya no debía ser preponderante en la vida normal del 
adulto, cuando se manifiestan, sus mecanismos indican una fuerte depen- 
dencia del sujeto a las influencias externas. 
Cuando se trató del tabú de los alimentos, satisfizo a los investigadores 
del siglo pasado la explicación inmediata que parte de atribuir a los primi- 
tivos la creencia de que el alma puede escapar por la boca en el momento 
: de comer O de beber, pero hemos admitido de antemano que hay elementos 
de mucha mayor importancia en su contenido. Los indios Warua no- per- 
miten que los vean comer, siendo doblemente particular que la prohibición se 
enfatice cuando se trata de personas del sexo opuesto. Entre los habitantes 
de las islas Trobriand está prohibido severamente, como lo dice Malinowski, 
que hombres y mujeres puedan comer juntos. Dice Carrillo y Áncona en su 
ya citada obra de Historia del Antiguo Yucatán, que los mayas tenían ban- 
quetes»espléndidos en que comían abundantemente y bebían de una especie 
de vino llamado balché, por llamarse así la planta con que lo elaboraban, 
fermentado con miel de abejas y agua, con el que se embriagaban. Era cos- 
tumbre en tales banquetes que las mujeres más hermosas diesen de beber a 
los convidados y entre tanto que estos apuraban el vaso de estimulante balché 
o la jícara de refrescante pozole, kayem, ellas se ponían de espaldas. 
Es evidente que estos hechos sean significativos de una transferencia 
sexual que no se limita al temor de que el alma se escape. Todavía es más 
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sugestivo y peculiar el hecho de que en Bunyoyo, Africa Central, nadie 
podía ver al rey cuando bebía leche. Podemos sugerir, anticipando otras 
observaciones, que en tanto que el extranjero representa un peligro de 
carácter general, los tabús para el comer y el beber están ligados a cuestiones 
más específicas. 

De cualquier modo que se vea la cuestión, el desarrollo del tema nos 
lleva a admitir que la alimentación, como fenómeno básico, es decisivo para 
el sujeto fuera de su carácter fisiológico. Inclusive podemos afirmar cate- 
góricamente que si se trata desde un punto de vista general, el amamanta- 
miento va más allá de su mero aspecto nutritivo y que se trata de una gra- 
tificación insubstituible, Dentro o fuera de la teoría pansexualista de Freud, 
las observaciones nos hablan de que muchos ritos y tabús de alimentación 
tienen una liga erótica considerable y llegan incluso a ligarse catatímica- 
mente con los ritos del sexo. Mayor razón podemos otorgar a dichos puntos 
de vista si advertimos que, cuando así sucede, predominan los elementos de 
expiación sobre los de purificación, comprobándose por lo tanto ligas más 
arcaicas, sin que dejen de abundar ejemplos tanto de unos como de otros. 


Partiendo de situaciones menos rigurosas y planteando el problema con 
otros principios, estamos en posibilidad de admitir que cuando hablamos del 
niño que mama se puede estar lejos de pensar nada más en un proceso de 
voluptuosidad específica hacia el objeto. Se trata de una experiencia básica- 
mente placentera, cuya intensidad tiende a destacarse, según nuestro criterio, 
porque ocurre en un período en el que hay muy escasas gratificaciones per- 
ceptivas y sensacionales. Por otra parte, el acto de mamar es un mecanismo 
inediante el cual la sed y el hambre quedan eliminados con el consiguiente 
beneficio cenestésico. La participación del aparato oral del niño, por el hecho 
de estar ya formado como máxima zona perceptiva y discriminativa, le pro- 
porciona lo que no le proporciona ningún otro Órgano. Motivo que nos lleva 
a afirmar que las primeras imágenes senso-emocionales (participación cor- 
tical o rutas subcorticales de gran poder) son de carácter oral perceptivo. 
Dicho de otro modo, tienen forma oral. 
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Si hemos de considerar la influencia que tiene la persistencia de la etapa 
oral, con las imágenes de gratificación respectivas según lo hemos dicho y el 





EL PENSAMIENTO MÁGICO 127 


valor expiatorio que en función de estos hechos tienen los tabús de alimen- 
tación. estamos obligados a conocer las estructuras orales en aquellas so- 
ciedades primitivas en las que constituye uua costumbre mo dar de mamar 
al niño y compararlas, por ejemplo, con aquellas en las que, como en algunas 
tribus otomíes de San Luis Potosí, los niños continúan mamando hasta los 
tres y cuatro años. Mientras no se realice semejante investigación no se podrá 
tener un eficaz conocimiento de los mecanismos prohibitivos y otorgativos 
que dan valor psíquico al ceremonial y tabú de los alimentos. 

Fuera de estas consideraciones, necesarias para angular un especial ti- 
po de investigación y dar base a nuestros conocimientos, nos es dable obser- 
var que en el tabú hay que discriminar lo que se llama tabú de objeto y tabú 
de función. El primero se limita a no tocar o comer determinado objeto, el 
segundo, más extensivo, prohibe utilizarlo, regalarlo, darlo a comer, que- 
marlo, sembrarlo en determinado momento, etc. Por lo tanto, el que tratamos 
ahora se refiere a la primera modalidad y aun cuando tanto una como otra 
tienen una psicodinamia especial, coinciden en que, aunque parezca paradó- 
jico el tabú, en este caso de alimento o de bebida, se usará para evitar 
ansiedad. Omitimos por lo pronto aquellos casos en los que la observación 
de tabú de alimento suele ser motivo de prestigio y nos referimos a los más 
comunes, para entenderlos como representativos del temor de ser castigados 
y en muchas tribus salvajes como introyección del temor de ser comidos, en la 
inteligencia de que en la semántica de ser comidos cuenta el ser incorporado 
o el de perder la integridad del ego. Entonces dicho temor no es exclusivo 
de los salvajes y representa un grupo ideoafectivo que se aprecia frecuente- 
mente en los sujetos desamparados. 

El miedo a morir de hambre determinó deseos antropofágicos, lo que se 
puede observar en sociedades primitivas, en muchos mitos y en cuentos 
pueriles (los ogros se comen a los niños). Cuando deseos de esta naturaleza 
se identificaron con determinados alimentos, no fué difícil que se les impu- 
sieran tabús de descargo de culpa, prohibiciones que eliminaron la ansiedad 
de satisfacer impulsos y tensiones que llegan a tener la ambivalencia de 
querer comer y temor de ser comidos. Al hablar de los niños Melania Klein 
dice que la ansiedad evocada por sus instintos destructivos se manifiesta por 
dos efectos: 1”—Temor de ser exterminado por esos impulsos, relacionados 
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con un peligro instintivo interno. 2%—Considera el temor del mundo ex- 
terno como fuente de peligro y contra él dirige sus sentimientos sádicos. No 
de otra manera se puede substituir en lenguaje psicoanalítico, lo que de- 
cíamos a propósito de los sentimientos relativos al deseo de comer y al temor 
de ser comidos. Todavía más, (A short Study of the Libido) precisan un : 
estadío oral sádico cuyos elementos quedarían liquidados o reprimidos a la 
formación del superyo. Constituyen núcleos agresivos que seguramente están 
presentes en los mecanismos de incorporación oral, y los vemos formar parte 
de la mecánica impulsiva contra la que se establecen severos tabús prohi- 
bitivos. 

Precisamente sóbre este orden de ideas, cabe señalar que hay una íntima 
liga entre la representación comer y ser comido y el acto sexual. Vistos así, 
nos convencemos de que los tabús de alimento lleguen a ser clases substituti- 
vas de represiones sexuales de forma colectiva e inconciente. Además de 
que es cufioso y significativo que haya tabús de alimento para edades, sexos 
y clases sociales, en ejemplos específicos debe tomarse en consideración la 
frecuencia con que el pene representa y es tomado como órgano nutricio. 
Hemos tenido oportunidad de observar en alguna de nuestras enfermas que 
la obsesión fóbica sobre determinados alimentos eran representativos de 
temorés de castración, prueba de un nexo en el sentido en que estamos ha- 
blando. Entre algunas sectas del Norte de la India se considera que, aun sin 
salida de esperma, la mujer toma elementos nutricios y esenciales del hom- 
bre a través del pene, lo que motiva ayuntamiento sin eyaculación, asoí- 
brosamente prolongados. | 

Hay ocasiones en que el tabú alimenticio tiene orígenes inmediatos más 
sencillos, por ejemplo cuando se impone sobre un alimento con carácter 
prohibitivo porque se creyó que había sido dañino para el jefe de la tribu... O 
de la familia. Todos conocemos la frecuencia de mecanismos semejantes, 
importantes aunque se pierdan en el acontecer cuotidiano. Así es como suele 
ocurrir que un médico prohiba ocasionalmente un alimento al padre o a 
la madre y aunque ya no haya caso de*mantener la prohibición, el sujeto la 
continúe indefinidamente, estableciendo una proyección constante de su te- 
mor a una substancia determinada. No es difícil que el ordenamiento prohibi- 
tivo se extienda a toda la familia que cede ante la autoridad mágica del 
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padre. Así se establecen muchos tabús de alimentación familiar como el de 
la prohibición de limón a las menstruantes, como el de una familia que no 
comía mariscos, en plena fobia, porque una tía abuela, muy querida del 
abuelo, estuvo a punto de morir por haberlos comido. En todos estos casos 
se observa uno de los mecanismos formadores del tabú: que se basa en 
evitar el contacto, no ingerir el objeto tabuado, cuya imagen de poder se 
hipertrofia, se exagera, dando lugar a un consiguiente mecanismo de segu- 
ridad del sujeto, que trata de no tener contacto con un poder destructor de 
tal naturaleza. La realidad psíquica que entraña tal poder para el primitivo 
está ejemplificada en el caso siguiente, citado por Frazer “un jefe maorí 
> no intentará jamás reanimar el fuego con su aliento, pues su aliento sa- 
grado comunicaría su fuerza al fuego, el fuego a la vasija colocada sobre 
él, la vasija a los alimentos que en ella se cuecen, y los alimentos a la pet- 
sona que los consumiere, “lo cual traería la muerte de la persona que hu- 
biera comido los alimentos preparados en la vasija calentada sobre el fuego : 
reanimado con el aliento del jefe, sagrado y peligroso”. 

De cualquier modo que se plantee el problema reconocemos que, psico- 
lógicamente, la función alimenticia y los tabús que sobre ella gravitan, están 
ligados íntimamente al período oral de la vida y por lo tanto implican los 
residuos inconcientes de esta etapa, que a su vez representa las primeras 
formas de conducta impuesta al ser por el contorno y el ambiente. Estos 
factores dinámicos forman un primer plano al que se agregan los elementos 
represivos O las frustraciones que han intervenido en la formación de la 
calidad simbólica del alimento. Siguiendo esta interpretación consideramos 

= al símbolo (alimenticio) como un resultado de frustraciones o represiones 
sucesivas, que no logrando desplazar la carga afectiva que se orienta es- 
pontáneamente hacía el objeto estimulante, adhieren esta carga afectiva a 
otro objeto o forma, y puede ser a otro y a otro, que contiene el resultado 
final o substitutivo de las transferencias o aglutinaciones. Tal sería el caso 
de la huella, símbolo de todo el ser, así es el pan, representativo de lo ali- 
3 menticio y esto nos explica la prohibición temporal de la carne por ser 
».3 E simbólica y el tabú que recae en otras religiones sober las levaduras. Y con 
' esta interpretación del símbolo podremos explicarnos el fetichismo e inclu- 
sive la idolatría, de la que está llena aun nuestra sociedad occidental. 
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Otro elemento que interviene en la resolución de la necesidad básica 
de alimentación €S el principio del placer, al que consideramos como la 
tendencia humana que trata de equilibrar las tensiones OIgÁnicas dolorosas 
o productoras de sufrimiento. Si no hay garantía para la satisfacción alí- 
menticia, se presentan los fenómenos de ansiedad y entonces OCUELEA, en 
compensación, los mecanismos substitutivos de lo placentero propiamente 
dicho, cuya intervención tiene pol objeto disminuir la ansiedad. Así pueden 
calificarse de substitutivos la oración, algunos ritos Y muchos tabús de ali- 
mentación, que atenúan O posponen la ansiedad provocada po! las frustra- 
ciones libidinosas. Nos parece pot demás advertir que las fructraciones 
tibidinosas a que nos referimos, pueden haber tenido lugar O haber sido ori- 
ginadas en Otros sectores de la estructura anímica, muy diferentes al sector 
de alimentación. 

Cuándo ocurren tensiones psicobiológicas importantes €n esta esfera, 
cuando los elementos tradicionales del grupo actúan sobre la colectividad O 
sobre el individuo y le otorgan caracteres sobresalientes a la alimentación, 
cuando hay un motivo de ansiedad por lo que 2 ella se refiere, cuando la con- 
ducta desarrollada por los sujetos Sea producto de dicho estímulo, hay una 
tendencia a adoptar formas rígidas que recuerdan las actitudes de la etapa 
oral, en cierto modo obsesivas, actitudes que son fundamentalmente de 
subordinación. y 

Nada más entendible que las formas rígidas a que nOs hemos referido. 
No forman parte de una situación especial, ni son singulares, sino que 
obedecen a una estructura funcional-temporal determinada, a un mecanismo 
que sólo dispone de unos cuantos esquemas de acción, es decir de unas cuan” 
tas pautas que BO pueden: desbordarse porque sus cauces psicológicos nO 
se los permiten. Así es como el niño no puede hacer otra cosa que llorar - 
porque no dispone de Otro lenguaje con qué expresarse. La rigidez es relativa 
“a las circunstancias y 2 una-capacidad propia, por ese es que el sujeto, cuando 
la presión circunstancial es muy intensa o cuando está cercado por las 
incapacidades de su ego, para resolver su situación actúa mediante este- 
reotipías mentales (muchas veces mágicas O de simple automatismo fisioló- 
gico), estereotipías Qu€, dicho de otro modo, no Son otra cosa que aspectos 
de la rigidez a que habíamos hecho mención. 
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El problema de la alimentación y sus tabús, nos parece tanto más 
importante cuanto que está ligado a reacciones ansiosas en intimidad rela- 
cional con dos factores decisivos en la mentalidad del hombre: 1*—Al pro- 
blema del sufrimiento; 2?—Al de la muerte. Por lo tanto, el problema de 
la alimentación, desde el punto de vista psicológico, será resuelto, sentido o 
apreciado, según como sean resueltos por la comunidad o por la cultura, 
los factores señalados. De aquí que los tabús de alimentación y la conducta 
respecto a la misma sean totalmente distintos en los chutchíes de las estepas 
nórdicas y los totonacas de las tierras de Veracruz, de aquí también que los 
ceremoniales ofrendatorios sean diferentes entre ellos y que la conducta 
general de estos grupos tan distintos, por lo que toca a sus ansiedades res- 
pecto a la alimentación y sus derivados amímicos, sea profundamente di- 
- ferente 

Podemos angular estos renglones desde diferente punto de vista si 
enfocamos nuestra atención en .el ayuno como medida mágica. Á nuestra 
observación aparecen entonces una serie de mecanismos represivos que van 
del objeto al sujeto, de este al causante de la prohibición, ya sea el padre, 
el dios o la sociedad y de estos al sujeto, ya que no es suficientemente po- 
deroso para imponer su impulso. El primer elemento reactivo ante el impulso 
no satisfecho por X causa, suele ser heteroagresivo, pero muchas veces dicho 
elemento heteroagresor se juzga inútil o peligroso y su dinámica realiza 
una transformación autoagresiva, que llega a ser la etapa final de un me- 
canismo psicodinámico que podemos expresar así: E. (estímulo) reacción 
apoderativa o desiderativa—>obstáculo —>Represión (que se convierte en 
estímulo secundario ) —> factor reactivo heteroagresivo contra quien ejerce la 
prohibición—> juicio de temor, de inutilidad o automatismo de prohibición. 
—>Nueva represión —> factor reactivo autoagresivo. 

Como se puede ver por la progresión energética que arriba esbozamos, 
la diversa intensidad de la fuerza represiva motivará.: 1*—Heteroagresión. 
2*—Subordinación. 3"—Autoagresión. Juzgamos además que este orden no 
es arbitrario, sino que puede observarse en los diferentes sujetos como tipos 
preponderantes de reaccionabilidad y agregamos que el esquema es aplicable 
a otros casos que no se refieren a la alimentación. En algunos sujetos y 
culturas se pasa por la cadena íntegra hasta llegar a la autoagresión, en 
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otras ocasiones la restricción es tan fuerte, tan antigua y tan extensa, que se 
puede pasar de la subordinación a la autoagresión, sin que se presente el 
mento (heteroagresivo) en forma ostensible. En casos patológi- 
de la autoagresión se pasa a la heteroagresión y se oscila entre 
¿ndose el cuadro de ambivalencia, con O Sin componentes 


e tipo obsesivo O reacción de predominio esquizofré- 
que es muy 


primer ele 
cos o críticos, 
una y otra produci 


emotivos, (reacción d 
nico). Cualquiera que sea el caso de que se trate nos parece 


difícil entender la autoagresión sí no es como una incapacidad O una ré- 
; versibilidad de la heteroagresión. Es decir, que no concebimos la autoagre- 
: sión primitiva. 
En términos generales ocurre que ant 
inicia su acto (idéico o motor apoderativo) per 


o tradicional se lo impide y por lo tanto tiene lugar una frustración. El su 
jeto reacciona entonces ante el agente que prohibe, en forma heteroagresiva 
y frecuente que nuevas inhibiciones tradicionales des- 


o suplicatoria. És mu 
víen el impulso agresor dirigido contra la autoridad, agente de frustración 


y el único cauce disponible para disminuir la tensión es la agresión contra 
otros elementos externos no autoritarios o bien se produce la autoagresión. 
Visto así, y no puede ser visto de otro modo psicológico, el ayuno €s 
una peculiar ofrenda autoagresiva que el sujeto hace ante la imposibilidad «de 
ser agresivo con el agente de frustración de sus impulsos primarios, Cual- 
e estos sean. De aquí la fuerza del ayuno, aun cuando al pasar el 
tumbre los convierta en rito sin contenido y las gentes no 
an y sólo obedecen, en apariencia, a la condición autorita- 


e el impulso libidinoso el sujeto 
o una prohibición accidental 


quiera qu 
tiempo la cos 
sepan porqué ayun 
ria que lo prescribe. 

En la ciudad es difícil encontrar móviles de alimentación en el ayuno, 
está más ligado a preceptos morales y a motivos de expiación y por lo 
tanto de culpa, pero en el medio rural, el indígena, de vida agrícola, sujeto 
a una autoridad que manda la lluvia, atenido a poderes sobrenaturales que 


la otorgan, muestra el curioso espectáculo de que el que ayuna para poder 
ayuno por motivos de alí- 
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comer, es el que más específicamente ofrenda el 
avijero nos relata la severa prescripción de los rituales mayas 


mentación. Cl 
de alimentación ordenaban el ayuno durante 80 días en 


que, por motivos 
las fiestas de Kukulkán. 
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El desplazamiento que sufrió la ofrenda ayunatoria hasta convertirse 
en símbolo de expiación o de súplica en relación a otros sectores, como por 
ejemplo el sexual, sigue teniendo como finalidad y significado, disminuir 
la tensión originada por sentimientos de culpa y es también manifestación 
autoagresiva. La dinámica de este desplazamiento queda fuera del propó- 
sito explicativo que ahora tocamos. 


Tabú de salir de casa 


Aun cuando el tabú de salir de casa es descrito por Frazer sólo con rela- 
ción a los reyes, no es posible limitarlo de esta manera. Además de la inter- 
pretación psicoanalítica que cabe en el caso, son de tomarse en consideración, 
aunque sólo sea para enumerarlos, muchos tabús contenidos en la prohibi- 
ción de tránsito. Tabúes que llegan a ser institucionales y tiene múltiples 
aspectos, ya se trate de prostitutas, de mujeres menstruantes o de guerreros, 
ya se refiera a tabús temporales o definitivos. La condición fundamental 
que se manifiesta en la naturaleza de estas prescripciones tiene mucho que 
ver, directa o indirectamente, con situaciones protectoras, ya sea para el indi- 
viduo sobre el que se ha establecido la prohibición o para la colectividad 
que de esta manera se defiende del individuo tabuado. | 

El síntoma neurótico de la agorofobia nos ofrece una pista para encon- 
trar parte de la explicación. Rank, partidario de la regresión al claustro 
materno ve en el tabú una prescripción anímica con este contenido. Las teo- 
rías de Franz Alexander presentan la situación de otra manera, ya que su 
punto de vista está enfocado sobre la diferencia (y la seguridad que de 
ello dimana), entre el yo y el no yo. Recuerda que el niño no establece 
una clara diferencia entre él y el mundo que le rodea y el niño, como el 
neurótico con agorafobia y el salvaje, sólo se encuentran con seguridad para 
su integridad yoica, dentro de los ámbitos conocidos y concienciados, siendo 
posible la producción de una reacción angustiosa, más que de ansiedad, 
cuando el contacto con los estímulos externos le determinan él temor de una 
dispersión perceptiva y un defecto por lo tanto, en la integración de su yo. 

La interpretación freudiana es diferente y bien conocida para detener- 
nos en ella, pero estimamos que no se puede llegar a una generalización 
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sistemática de uno o de otro mecanismo y que Cn el fondo del tabú de salir 
de casa, que cabe dentro del tabú de aislamiento, llegado a nuestros días en 
determinados votos de enclaustración, podemos encontrar una constelación 
causal en la que se mezclan elementos protectores, sentimientos de culpa 
y de expiación. También los hay de purificación como parece demostrarlo 
el carácter de guerreros después de haber dado muerte a uno O varios ene- 
migos, en el de la mujer menstruante €n algunas sociedades y En los ritos 
de la maternidad y de paso. y 

En Yalalag, las solteras tenían terminantemente prohibido abandonar 
sus casas a partir de su primera menstruación. No hay, por otra parte, nin- 
guna ceremonia específica que inicie su enclaustramiento y tampoco ha sido 
posible obtener datos bastantes para hacer una interpretación correcta del 
hecho. Aunque la costumbre se está perdiendo rápidamente y €S de adver- 
tirse que dicha reclusión suele ser brevísima, podemos pensar que al princi- 
pio se trató de una protección de carácter sexual ligada a la endogamia. 
Entre los huitotos del Norte del Amazonas la prohibición €s más severa. 
Llegada la pubertad se retiran a chozas secretas en la selva, donde quedan 
al cuidado de las ancianas del clan y sólo pueden abandonar el ostracismo 
mediante el matrimonio. 

Entre los huastecos se puede observat una costumbre que está íntima- 
mente relacionada con alguno de los elementos que anteriormente hemos 
mencionado, aunque en apariencia sobresalga un sentido de protección. Es 
sabido que nunca salen de noche. Su reclusión nocturna voluntaria, su prohi- 
bición de tránsito y Su enclaustramiento domiciliario temporal, erigido en 
tabú de salida, aparece como una medida de seguridad, ligada a la creencia 
de seres sobrenaturales que al caer la noche pueblan el monte y causan 
daño a los que se aventuran pot los senderos, (complejo de castración?) 

En la comunidad indígena Kikapoo, de El Nacimiento, Coahuila, cuan- 
do una mujer está a punto de dar a luz, su marido la conduce caballo al bos- 
que cercano, donde le improvisa una enramada. En ella le pone agua y pro- 
visiones de boca y antes de abandonarla en su retiro hace alrededor de la 
choza un círculo protector de ceniza. Nadie puede acercarse 2 la madre 
si es multípara, ni ella puede pasar del círculo trazado. Los Kikapoo supo- 
nen que el momento pertenece al totem (Fabila. La tribu Kikapoo de Coa- 
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huila). Una fórmula parecida se repite mensualmente en la menstruación 
y la mujer no puede salir de la choza familiar. 

Más ligado a una magia de estructura complicada, está el rito obser- 
vado por Malinowski entre indígenas de las islas polinésicas y relatado en su 
libro sobre la Vida Sexual de los salvajes en las Islas Tobríand. Después 
del baño ritual y de que la embarazada, cuyo caso se trata, ha sido vestida 
por la Tabula (tía paterna) con la ornamentanción mágica (saykeulo), € 
conducida a casa de su padre, donde se le deposita sobre un pequeño estrado 
construido especialmente. Allí debe permanecer todo el día, sin pronunciar 
palabra que no sea para pedir alimento, el cual le es colocado en la boca 
por la tabula. Sólo después de la puesta del sol puede moverse de dicho 
lugar y pasar a casa de su padre, donde quedará en la noche. Al día siguiente 
debe volver a su estrado y a su inmovilidad. Así durante tres o cinco días, 
según la categoría familiar de la embarazada. Pasado ese tiempo está en con- 
diciones de regresar a la casa de su marido y transitar por la aldea, pero 
no puede salir de esta hasta-después del nacimiento. 

Entre los todas, la mujer que espera ser madre observa el rito central 
de su aislamiento. Se recluye en una choza aparte durante un mes a partir 
del 50. del embarazo y ahí permanece otro mes después del parto. También 
los mismos indígenas observan el tabú que prohibe a las mujeres salir de 
la aldea el día de la semana previsto por cada grupo. 


Diversos aspectos generales, mezcla-subjetivo-objetivo y dilatación yoica 


Fué propósito de nuestra parte limitarnos a tres tipos de tabús, repre- 
sentativos de tensiones dependientes de circunstancias variables. Ligado a 
una necesidad básica escogimos el tabú de alimentación y por eso omitímos 
todos aquellos de carácter sexual, entre los que descuella el tabú aplicado a 
los diferentes miembros de la familia. De paso diremos que, fundamen- 
talmente, son tabús de objeto, aun cuando en algunas sociedades primitivas 
rigurosas, lleguen a constituir también, tabús de función. En el primer caso 
podemos citar el ejemplo de los indígenas de las Islas Marquesas, en el 
segundo a los del grupo de las Trobiand. “Tabús semejantes se encuentran 
ligados a una fase genital y por lo tanto tienen complicaciones analíticas de 
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diferente naturaleza, incluyendo el estudio de la llamada personalidad fá- 
lica y sus relaciones Con tabús edipógenos. Dejamos pues Su interpretación, 
lo: mismo que la de los tabús que se refieren a los muertos, y pasemos a 
consideraciones más generales. 

Preocupados por demostrar la presencia constante de lo mágico €n 
nuestras sociedades modernas, citamos a Numberg que afirma radicalmente 
que el tránsito entre una actuación mágica y una conducta adecuada, O post- 
tiva como diría Levi Bruhle, es corriente y añade que se suele observar mu- 
cho más cuando se trata de fenómenos verbales. Más adelante hemos de 
referirnos a esta clase de fenómenos pero podemos anticipar que encontramos 
una gama mágica que va desde las palabras que nos subyugan por sí mismas 
en una conferencia, hasta la plegaria estereotipada que a fuerza de repetirse, 
llega a ser solamente un signo verbal, sin mayor semántica que su valor 
mágico. En el “sésamo, 4brete” del cuento, encontramos claramente En Sen: 
tido mágico otorgado a la palabra tal como estamos tratando de explicarlo. 
Se le puede interpretar como un substitutivo verbal de aquel otro proceso 
mágico, no verbal, que consiste en frotar la lámpara de aladino. En ambos 
procesos se puede observar la omnipotencia proyectada sobre un gesto O 
sobre una palabra, simbolizadoras del deseo que ha de cumplirse ante el con- 
juro. El contenido mágico del cuento de Alí Babá tiene además para el psi- 
coanalista otras fantasías de riquísimo contenido erótico, como €s el 
hecho de que la palabra “sésamo” le permitiera penetrar en la gruta donde 
sólo entraban los ladrones y donde había una gran cantidad de dinero en 
odres. 

Pero ejemplo perfecto del poder mágico de la palabra es el del ezqui- 
zofrénico que se niega a pronunciar alguna porque produciría la destrucción 
del mundo o porque se negaba a otorgar la fertilización que su palabra 


produciría. Otro ejemplo nos lo da una enferma obsesiva que permaneció 


en silencio cerca de un año porque tenía la seguridad que cualquier palabra 
que pronunciara iba a ocasionar la muerte de su hijo. Los mitos indígenas 
y los de civilizaciones poderosas encierran contenidos mágicos en las pala- 
bras. Ahora bien, si nos referimos a los rituales, expresiones del pensamien- 
to místico, casi no podemos concebirlos sin palabras. Sólo la danza adquiere 
emoción en el íntegro movimiento silencioso. Y aun así estamos constan- 
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temente tentados de decir que se habla con la danza. Lenguaje pegado a 
la línea, plástica que es capaz de contener los elementos esenciales del habla 
emocional. Pero de repente se hace distinto, intraducible, adquiere poder 
en sí, se hace superior o inferior a lo verbal, pero no cabe en su plano, y es 
entonces cuando adquiere un mayor sentido mágico. Alegre o mística, fer- 
vorosa, trágica, sale de las religiones para enlazarse a lo sexual, forma parte 
de los ritos y establece al mismo tiempo un hondo contacto con lo profano. 
En la danza negra, tan diferentemente primitiva de las danzas mágicas de 
Bali, el movimiento es agresivo y la honda y obscura expresión instintiva 
alcanza tres modalidades: el baile de pecho, el baile de cadera y el baile de 
vientre. Aun fuera del culto Vodu, hay ocasiones en que esta danza se 
convierte en conjuro, reforzada por el golpe sordo o frenético de la tunda 
o del llamador, del zambe, del gongue o del mongongue. Es que también 
el mensaje místico de los tambores necesita ser interpretado. Ese contacto 
del sonido con el hombre, ese sentimiento, esa posesión, también son mágicos 
en el sentido de una tremenda participación afectiva. 


Por más que el enfoque sobre un tema semejante es llamativo y prome- 
tedor de singulares descubrimientos psicofisiológicos, sólo dejamos la ad- 
vertencia de que su traslado de Africa a las Antillas y del Mediterráneo 
americano al mundo occidental, obedece a una disposición humana para res- 
ponder a estímulos específicos con una peculiar condición que, aunque trans- 
formada, deja ver un plano funcional de ascendencia mágica. Y volvemos a 
decir que una actitud de tal naturaleza era tan actual como lo es ahora y 
que sólo su valorización y colocación en el orden social es el que ha variado. 
Vartación que ha ido desde ocupar todos los momentos y estar incluído en 
todas las actividades personales y colectivas con un valor esencial (además 
de formal), hasta desarrollarse en un sólo sector de la vida colectiva, como 
es el religioso o reducirse a formas poéticas, a formas tradicionales, a gestos 
O a momentos amorosos, en los cuales el individuo ante estímulos de persona 
O de escenario, revive los ritos mágicos de culturas ancestrales. 

Pasando a elementos analizables revisaremos un estupendo relato de 
Gorki que demuestra un aspecto sobresaliente de los mecanismos actuales del 
pensamiento mágico. Como acostumbraba con frecuencia, logró que un cam- 
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pesino aprendiera a leer, quien una vez que comprendió lo que leía quedó 
maravillado de que lo que no existía en su inmediatez real aparareciera como 
existente. Le sucedió que a pesar de no percatarse de nada de lo que des- 
pués experimentaba, conforme iba leyendo, su lectura le revelaba conver- 
saciones, cantos de ave, dentro de su cabeza aparecían montes y ros Como 
si fueran realidad y como estas representaciones tenían para él gran vividez, 
sin ningún titubeo lo atribuyó a un arte de encantamiento. 

Investigar lo que determinó tal apreciación puede conducirnos a reco- 
ger los elementos dinámicos de su pensamiento mágico. Y a tal fin, sin 
detalles, señalamos cuatro puntos dinámicos, que convergen para la forma- 
ción mágica de su idea. 1* Actitud apriorística respecto a la posibilidad de 
hechizo. Actitud que está presente en virtud de un plano psicoambiental que 
la condicionó, originándola y manteniéndola. 2* Posibilidad imaginal de 
“objetivar subjetivamente” signos que hasta entonces le eran desconocidos, 
mediante su capacidad representativa. 3* Dicha representación fué lograda 
mediante un procedimiento otorgativo O extrayectivo que les confiere a los 
signos aprendidos una cualidad que el campesino poseía, trasfiriéndoles un 
valor transformativo por sí mismos (humanizándolos o antropomorfizán- 
dolos). 4? Producción de un juicio de realidad basado en la difusión del 
yo en el no yo, problema de la mezcla de lo subjetivo con lo objetivo, que 
a continuación pretendemos explicar. 

Por muchas circunstancias nos Vemos obligados a considerar que en 
una síntesis psicoanalítica de carácter freudiano se puede afirmar que la 
magia y la omnipotencia aparecen en estados en que lo externo y el yo, 
tienen límites confusos. Fase en la que el yo está todavía poco diferenciado 
del ello, siendo imposible distinguir los impulsos de este y las tendencias 
de aquel. Lugar que nos da oportunidad de recordar que el impulso de 
actuación mágica parece proceder realmente del ello (omnipotencia), pero 
sólo se manifiesta en el yo. 

En el hombre primitivo los mecanismos de proyección de las imáge- 
nes están aun imperfectamente desarrollados. Como sugeríamos antes, no 
hay separación suficiente entre los grupos “yo” y “mundo exterior”, tal 
como es admitido por Kretschmer y otros. La percepción y la representación 
se funden, como lo vemos en el campesino de Gorki. Por eso es que también 
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la idea equivale al acto, condición mágica en el isleño de Oceanía, como lo 
es en el enfermo que no piensa, para evitar que su fuerza intelectual pro- 
duzca la muerte de los hombres. 


Múltiples ejemplos y observaciones nos autorizan a proponer que la 
integración yoica del primitivo es elemental y no llega a tener la unidad que 
alcanza en estadíos evolutivos más avanzados. De aquí partimos para poder 
comprender porqué los Yuruba (recordemos a Aristóteles por lo que sigue 
de las tres almas) suponen tres espíritus, radicados en la cabeza, en el estó- 
mago y en el dedo gordo del pie, lo que pone de manifiesto la difusión y 
falta de unidad en la idea de alma, la cual es topografiada en forma tan es- 
cindida y particular. Los Karobatak, van más allá y aluden a siete almas, 
a siete “yos”, que corresponderían a otros tantos rasgos caractereológicos 
sobresalientes, como lo valeroso, lo prudente, lo bondadoso etc. 

Si esta fragmentación-integración ocurre en elementos que son inheren- 
tes e implícitos en el sujeto;-todavía sucederá con más facilidad cuando se 
trata de la proyección catatímica sobre el mundo externo, permitiendo una 
mezcla sin fronteras, sin más límites que los que transitoriamente acata el 
espíritu. Estas condiciones permiten también una fusión de lo objetivo con lo 
subjetivo. Un resumen más categórico nos autariza a decir que la realidad 
privativa es la realidad psicológica, subjetiva. Pensar una cosa es darla por 
hecho, darla por realidad externa. En el terreno de lo patológico sería la 
realidad del paranoico. 


En el pensamiento llamado racional, los mecanismos de enlace entre 
lo subjetivo y lo objetivo, cuando se trata del descubrimiento de lo real, tie- 
nen un carácter juicioso y previsivo. En el salvaje ocurre un fenómeno 
irreflexivo, de masa, mediante el cual la proyección tanto como la intro- 
yección catatímica, son la base de la experiencia de lo real. Por lo que a lo 
mágico se refiere sólo queda por añadir que esta dinámica hace que su rea- 
lidad pueda ser diferente de la nuestra. Nuestro yo, más compacto y formal, 
sufre variaciones de amplitud, se dilata, pero reconoce un límite de contacto 
con el no yo. De aquí que lo soñado, máxima dilatación anímica, sea reco- 
nocido como irreal. No así para el primitivo, para quien la realidad del 
sueño tiene dos connotaciones, ura retrospectiva y otra prospectiva, una se 
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refiere a los hechos ya acontecidos y otro tiene un carácter oracular. Ambas | HE 
categorías de realidad soñada tienen un valor inapelable. E 

La realidad retrospectiva dada por el sueño puede ejemplificarse con 
un case proporcionado por M. Evans Pritchard, quien fué acusado de haber 
robado una calabaza del huerto de un indígena, porque éste soñó que así 
había ocurrido. Por otra parte, los casos de realidad prospectiva tienen, como 
decíamos antes, todo el carácter ofacular, tienen el significado y la vitalidad Ye 
afectiva de este fenómeno y poseen tal valor que la conducta reactiva se <<) 
ajusta con gran rigor a Sus informaciones. Si un sujeto sueña que le ocurre 
una desgracia en el viaje que va a emprender, desiste de hacerlo o hará las 
ofrendas mágicas del caso para evitar el acontecimiento previsto por el sueño. 3 
La distinción entre el acontecer subjetivo y el hecho objetivo tienen igual 
b categoría: ambos tienen el mismo valor desde el punto de vista de la realidad. 
E Sin embargo de tal manera es importante la conformación cultural, que 
el análisis de un sueño de esta naturaleza en un indígena no sólo tendrá : 
distinto significado según la tribu, sino que condicionará respuestas dife- 3 
rentes de las que pudieran observarse en otros medios societarios, donde las 
seguridades de un viaje fueran más grandes. A mayor peligros supuestos, 
mayor tensión y mayor rigidez de las respuestas. Las posibilidades de seguri- 
dad personal, tienden a tonificar el yo y a prestarle mayor consistencia for- 
mal y por lo tanto a delimitarlo, estableciendo fronteras más precisas con 
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el no yo. 

Si sometemos la interpretación de estos puntos de vista a lo que nos 
ns enseñan los estudios respecto a las fórmulas y reconocimiento del esquema 
A corporal, así como lo tratan los modernos estudios de Liepman, Gertsman 3 
| | etc. estaremos en condiciones “de observar otro aspecto de la cuestión. 3 
| Advertimos sin embargo, que los estudios a que nos estamos haciendo refe- 
rencia, sólo nos ilustran respecto a la integración del yo, desde un punto 
de vista corporal y relativo al propio organismo del sujeto, sin explicar, lo 
ld que no es posible dentro de este criterio, la formación del yo frente a 
IL lo extracorporal. Efectivamente, las conclusiones que se establecieron a través 
El | de la investigación en la clínica neurológica y en el campo de la fisiología 
cerebral, nos enseñan cómo puede concebirse la integración física, Orgánica, -3 
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del yo, en relación con las sensaciones y síntesis corporal, pero nada nos 
resuelven en el problema de la proyección e introyección de lo extracorporal. 


Dando un valor determinado al que tienen los hechos, debemos admitir 
que el primer paso para una integración del yo radica en el reconocimiento 
del propio cuerpo. Saber lo que orgánicamente nos pertenece es labor de 
integración y se alcanza funcionalmente hasta que han transcurrido muchos 
meses de vida extrauterina. Tratándose de niños, en quienes este proceso 
unitario no ha llegado a madurarse, la liga entre los diferentes segmentos 
del cuerpo es laxa y llega inclusive a permitir que un miembro se le observe 
como un elemento desvinculado del todo corporal, con existencia propia y 
separada. Resíduo de esta situación puede deducirse de exclamaciones comu- 
nes como la de hablar de un “pobre pie” o decir que “cómo deben sufrir 
sus manos”. Lógicamente no debía decirse así, ya que el que sufre es el 
sujeto y no sus manos, pero el contexto nos indica, ya lo decíamos, una frag- 
mentación de la unidad orgánica por lo que toca al cuerpo referido. 


La intoxicación experimental o habitual con el peyote produce alte- 
raciones cenestésicas y perceptivas que llegan a la desintegración del yo cor- 
poral y a facilitar una confusión de lo propio con lo extraño, habiéndose 
precisado en el caso, ataque a los núcleos subcorticales del cerebro medio. 
Siguiendo este recordatorio, apuntamos que en la lesión parietal- pliegue 
curvo (principalmente izquierda), los enfermos pierden la capacidad de 
integrar a su yo determinadas partes de su cuerpo, de donde la posibilidad 
de mirar como extraños a su organismo dichos miembros, desvincularlos 
del todo corporal, facilitando de esta manera la fragmentación de la persona, 
como consecuencia de la fragmentación patológica del orgánismo. Hechos 
anatomoclínicos semejantes nos permiten entender la pérdida del límite 
entre lo subjetivo y lo.objetivo, por lo que se refiere al esquema corporal, 
pero poco nos ayuda a explicar porqué el indígena admite (proyección y 
dilatación de su yo.en forma creencia-seguridad), que el ruido escuchado 
en un matorral cercano es producido por el sovai de un muerto reciente. 

Kleist ha hecho un esfuerzo para explicar la existencia de varias esferas 
yoicas (yo social, yo orgánico, yo religioso, etc.), con distinta base topo- 
gráfica sobre el tronco cerebral y el telencéfalo y que siguen las leyes fun- 
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damentales del antogonismo entre corteza y tronco cerebral. Recordamos 
además que en la concepción de Kleist, a diferencia de otros autores, se 
admite a la corteza como compuesta de esferas de sentidos, dentro de las cua- 
les hay una zona sensoria propiamente dicha (granular), otra motriz (agra- 
nular) y otra psíquica. Sería muy largo incluir a todas ellas y para el 
caso señalamos únicamente que la zona autognósica ocupa el lóbulo or- 
bital, la región cingular y la retroesplenial, lo que dicho en campos de 
Brodman, serían los señalados con los números 23, 30, 21, 29, 11 Y 4]/: La 
zona miéstetica, de considerable importancia para nuestro estudio, de loca- 
lización frontal-centro parietal (omitimos el señalamiento de los campos 
de Brodman por su larga enumeración), puede considerarse como un órgano 
doble, dentro del cual el lóbulo parietal se ocupa del mundo exterior, en 
tanto que el frontal recibe particularmente las impresiones propioceptivas 
de una considerable carga afectiva. La intención de Kleist permite abordar 
la interpretación de los impulsos mágicos desde un punto de vista neuroló- 
gico como no lo permite ninguna otra doctrina. Sin embargo, cualquier ensa- 
yo desde este punto de vista no podrá ser satisfactorio si no se tiene un 
material anatomoclínico que corrobora las hipótesis, circunstancia que vemos 
muy difícil. Así pues, respecto a la estructura y difusión del yo y sus fun- 
ciones, tenemos que acudir a otras fuentes de fundamento psicológico ato- 
pográfico. 

Al insistir sobre puntos de vista expresados anteriormente, citamos a 
Numberg. (Teoría General de las Neurosis) para quien la magia, tra- 
tándose de neurosis, puede basarse en una pérdida del límite separativo 
entre el yo y el mundo exterior. No concibiendo una diferencia fundamental 
entre los procesos normales y patológicos, encontramos un punto de apoyo 
para hacer patente nuestras ideas originales de que no sólo es posible la 
participación mágica del sujeto en el Universo, sino del Universo en el 
sujeto. Lo cual implica que hay un mecanismo inconciente de omnipotencia 
otorgada y también hay y fundamentalmente, una antropomorfización del 
Universo y su energía. Por esto es que se facilitan las transformaciones y 
participaciones de carácter mágico. Al considerar humanizado el Universo, 
la dilatación del yo no encuentra fronteras. El hombre primitivo y aun el 

de culturas evolucionadas, que lo hace muchas veces a través de la poesía, 
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se difunde en el espíritu de las cosas, sin límite de color ni forma. El hechi- 
cero puede convertirse en animal, el muerto está presente y vivo en su 
cráneo, las montañas tienen poderes maléficos, el azul es milagroso y las 
mujeres son azucenas, etc. La siguiente transcripción de las palabras finales 
de una novela de Myriam Harry, muestran el contenido mágico de un pen- 
samiento admitido en la literatura moderna, ejemplificando lo que decíamos 
respecto a la dilatación del yo y a la pérdida de su límite separativo con 
el mundo externo '*...habré muerto pero para revivir y multiplicarme en 
la isla toda entera... voy a florecer en las flores, a ser aroma de los sen- 
deros, a dormirme en la canción de los cañaverales, a confundir mis pétalos 
con los pálidos lotos, al quimérico beso de la luna... Impaciente, mi alma 
se agitará con los cocoteros, triste, llorará con los monos solitarios; alegre, 
se embriagará de jugo de palma con los murciélagos; despedirá fuegos con 
las piedras preciosas... y guando regreses a Ceylán, la perfumada, la isla 
pagana y mi alma encantada; serán las que te tomen en los brazos”. 


Narcisismo, omnipotencia y valor de la experiencia mistica 


Ya convencidos del valor dinámico de la omnipotencia en el aconteci- 
mientc mágico, en caso de ir más adelante nos veríamos obligados a sostener 
la tesis de que dicha omnipotencia puede considerarse basada en la erotiza- 
ción del yo y por lo tanto debe ser estudiada a través de un mecanismo 
narcisista. 

En el dinamismo inconciente ocurren dos fenómenos fundamentales 
que atañen a la cuestión que ahora tocamos. En un caso la conversión de 
un impulso suele cambiar la dirección de dicho impulso, haciendo que no se 
realice en el objeto sino en el propio sujeto. En otro caso, de particular 
interés para nosotros, el impulso libidinoso no se transforma, sino que conser- 
vando su mismo sentido sólo cambia de dirección y acontece en el mismo 
sujeto, es decir que, en lugar de satisfacerse en el objeto, se realiza narcisí- 


ticamente. La realización del impulso libidinoso en la misma persona, hace. 


que el yo se identifique al objeto y que goce por lo tanto con la satisfacción 
que esperaba de éste. Mecanismo de tal naturaleza tiene las características 
de un proceso de defensa del yo ante las imposibilidades de carácter externo 
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semejantes a los que señalamos en párrafos anteriores. Si consideramos 
la palabra como acción substitutiva y condensación de una prefiguración 
- Simbólica, podremos aplicarle lo que sobre esta hemos dicho en otras oca: 
siones. Desde antes de los estudios de Levi Bruhle, pero particularmente 
después de ellos, quedó definido que la prefiguración simbólica tiene una 
función mágica y representa la pretensión inconciente de ejercer un poder, 
mágico también, cuyo carácter puede ser positivo o negativo. Esta función 
parece no obstante, no limitarse a lograr una influencia de atracción o 
rechazo, no se limita a ser función propiciatoria frente a los elementos 
sobrenaturales sobre los que se pretende actuar. A nuestro juicio también 
tiene con ello o por ello, una función de gratificación placentera, produce un 
estado placentero que no espera causar efecto, sino que lo encuentra en sí, 
La automatización de efectos semejantes podemos encontrarla en el recitado 
de algunas oraciones que, independientemente del efecto que puedan pro- 
ducir como elementos propiciatórios, dejan una satisfacción por el mismo 
hecho de haber sido pronunciadas. | 
En un momento dado diríamos que no se trata de la producción de 
un estado placentero sino de una disminución de las tensiones originadas 
por una imposibilidad absoluta. No podemos menos de recalcar la impor- 
tancia de esta condición, ya que una imposibilidad relativa deja al sujeto, 
Cuando menos, la capacidad imaginal de su realización. Aunque hemos 
huído de extremar consideraciones de detalle, nos creemos obligados a ha- 
cerlo siempre que den mayor claridad al contexto. Por eso es que, a propó- 
sito de incapacidades relativas y absolutas, nos ocurre citar un caso que 
hace muchos años tuvimos oportunidad de observar. En un sanatorio parti- 
cular había un enfermo que se agitaba períodicamente y causaba gran es- 
tado de excitación entre todos, enfermos y enfermeros. Aunque en ocasiones 
la medida era excesiva, se procedía a sujetarlo. En aquellas ocasiones se 
observó que mientras tenía una mano libre, mientras podía agitar una 
pierna, continuaba moviéndola y su acción parecía tener un sentido para 
él. Tan pronto como se le inmovilizaba, imposibilidad motora absoluta, 
caía en un estado de estupor o daba la impresión de haber perdido el 
conocimiento. . 


Dejamos el ejemplo y al volver a considerar acciones psíquicas más 
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uñas no son las uñas, sino sor el sujeto y que, por lo tanto la participación 
total del yo en la acción mágica, identifica a esta con la omnipotencia. 

De todas maneras sabemos que ninguno de estos elementos de juicio 
puede quedar sin revisarse, pero insistimos en que no es posible un entendi- 
miento completo de la cuestión, sino no se hace intervenir la psicodinamia 
del símbolo. Admitiendo que costumbres institucionales como la adoración 
al falo, común en distintas civilizaciones, tengan carácter significativo, no 
podremos detenernos en la sola diferenciación de su capacidad mágica u 
omnipotencial. La interpretación del símbolo va más allá e incluye la 
necesaria revisión de la actitud colectiva y las propias relaciones reversi- 
bles entre la sociedad y sus símbolos, que son variables e inclusive pueden 
ser transitorios. | 

El material que sirve de base a un pensamiento colectivo surge de una 
peculiar posición de los sujetos frente a necesidades básicas y frente a los 
múltiples elementos circunstanciales que matizan la resolución que el grupo 
da a estas necesidades básicas, así mismo como a los valores afectivos que 
se han depositado sobre el símbolo. Por esta razón encontramos semejanzas 
y diferencias en los mitos y leyendas de un pueblo a otro. Semejanzas que 
pueden servirnos para orientar nuestro criterio en determinados estudios y 
en advertir la forma de necesidades básicas que podríamos llamar universa- 
les. Sin establecer ningún nexo ni conclusión y sólo a título de ejemplo, acon- 
sejamos percibir la importancia que puede deducirse de que las vehini-ai de 
los papúes del Océano Pacífico, tengan un parecido funcional y psicógeno 
tan notable con la Xtabay de los mayas de Yucatán. Las vehini-ai son seres 
“ femeninos que se aparecen a los hombres en determinadas condiciones de 
culpa o deuda y los arrastran al bosque donde los aniquilan. La Xtabay es 
la hermosa mujer que peina voluptuosamente sus largos cabellos cabe una 
ceiba (el árbol siempre tiene un significado esotérico, desde el sentido de 
La Rama Dorada, hasta el de la fecundación en el Popol Vu), atrayendo a 
los hombres. Su sonrisa y sus ademanes los incita a perseguirla y se cuenta 
que el que ha encontrado a la Xtabay enloquece o muere. Volveremos más 
adelante sobre el particular a propósito de nuestras reflexiones sobre el mito. 
Anticipamos solamente que en estos acontecimientos, así como en los ca- 
sos de magia maléfica, podemos pensar que hay elementos dirigidos por 
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los impulsos sexualizados de destrucción, relacionados con gian intimidad 
a la fase sádico-anal O sádico-oral de la incorporación. 

Ningún ejemplo puede ser analizado aisladamente, pertenecen a UN fe- 
nómeno social, son inherentes 2 UE “grupo con categorías psíquicas detet- 
minadas y específicas de dicho grupo social. Se podrá hacer una apreciación 
general de los fenómenos, pero no se podrá llegar a Su fundamento y organt- 
zación peculiares más que a través del estudio completo de la sociedad a 


que pertenecen. 
*x 


* * 


Volviendo a los aspectos meramente enumerativos, pero de los cuales 
podemos obtener múltiples enseñanzas, conviene referir que €n la clasifica- 
ción de Ferenczi hay cuatro aspectos mágicos y de omnipotencia. Nos inte- 
resan Jos tres últimos, ya que el primero €S meramente hipotético y Se X£* 
fiere al acontecer anímico dentro del claustro materno. 

El segundo aspecto mágico y de omnipotencia señalado por el autor Sé 
refiere a la alucinación mágica. En este punto podemos colocar el fenómeno 
participatorio mágico que Levi Bruhle señala en diferentes ocasiones y que 
nosotros ponemos de manifiesto en el siguiente dato documental tomado 
de nuestros propios indígenas. Kat significa barro en lengua maya, pero 
también se denominan así los idolillos de este material que se encuentran 
por doquier como residuos arqueológicos, frecuentemente desenterrados 
cuando se hace la siembra. Se supone qué están animados de uN espíritu ma- 
ligno que de día carece de poder pero que En la noche se anima y es capaz 
de revestir las más variadas formas animales O humanas. Cuando se les €n- 
cuentra en el terreno de la siembra deben ser rotos en muchos pedazos y 
esparcidos precisamente €n dicho terreno de siembra. Si no se procede en 
esta forma, el que los encuentra queda expuesto a su maleficio. Tal acon- 
teció a un indígena que no tuvo el cuidado de hacerlo. (Basauri. La Pobla- 
ción Indígena de México. Etnografía. Tomo 11). Primero cayó enfermo y 


luego que logró sanar, SU mujer fué presa de un raro padecimiento qué 


empezaba al caer la tarde. La invadía un extraño sopor y quedaba completa- 
mente paralizada. Aconsejado de un brujo, el indígena resolvió vigilar su Ca- 
sa por las noches. Fingió alejarse dando un pretexto y regresó al anochecer, 
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apostándose en un matorral cercano a su cabaña. Bien entrada la noche vió 
aparecer un monstruoso gato, de raro e hirsuto pelamen y que despedía por 
los ojos un resplandor rojizo. El gato entró en su casa y el indígena al se- 
guirlo, pudo ver como daba nueve vueltas alrededor de la hamaca donde 
se encontraba su mujer inanimada. Entonces el gato adquirió la forma 
del kat que había encontrado en su milpa y fué creciendo, creciendo, hasta 
alcanzar las proporciones de un hombre. De un salto se colocó sobre la mu- 
jer a quien violó... El relato contiene otros elementos que ya no referimos 
porque no corresponden a este tema. 

Queda bien claro que el fenómeno alucinatorio está en íntima relación 
con una actitud mística, matizada indudablemente con elementos de carácter 
personal, que no son de discutirse por el momento. El fenomeno que referi- 
mos, es bien distinto del cuadro ilusorio que se desarrolla en otros casos, 
en los que adoptaría una mitcánica formal diferente. Nos referimos por ejem- 
plo a los tzoziles, que creen en los espíritus del río, porque determinados 
borbollones dan la impresión de un murmullo de voces humanas. 

Los dos ejemplos anteriores presentan casos en los que muchas veces 
es difícil discriminar un fenómeno de otro, es decir que en ocasiones se podrá 
diferenciar la ilusión de la alucinación, pero que en otros casos será impo- 
sible. Por último, el contexto de una actitud mágica puede no ser ni ilusoria 
ni alucinatoria, sino de interpretación. Tal es el ejemplo del presagio con- 
tenido en el canto de la lechuza, la interpretación de los fuegos fatuos 
como ánimas en pena, etc. | 

Así como en otros fenómenos, en la alucinación siempre podemos des- 
cubrir un acontecimiento de interpretación psicoanalítica pero también deben 
considerarse otros elementos de distinta naturaleza, que intervienen en la 
formación del proceso psicológico. Quiere decir que no todo el contexto de 
un proceso psicológico es analizable psicoanalíticamente. Nada menos a pro- 
pósito de la alucinación y basándonos en los estudios de los hermanos 
Jaensch, estamos autorizados a señalar todo lo referente al eidetismo. En un 
trabajo nuestro (Psicología de la leyenda) hicimos hincapié en tan sin- 
gulares mecanismos. Juzgamos que no está por demás referirlos. Recordare- 
mos que las imágenes eidéticas, estudiadas por la escuela de Marburgo, son 
fenómenos subjetivos de carácter auditivo, visual, olfativo, etc., que asumen 
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yuntzilob entre la poblada espesura de los árboles en una noche lunar. Des- 
de muy pequeño el indígena maya de Quintana Roo, ha oído de la exis- 
tencia de los señores del bosque, multitud de ocasiones llegaron a sus oídos 
las descripciones de los pequeños duendes extraordinarios y poderosos, se le 
ha hecho una descripción de ellos, atiende al respeto con que se les evoca, 
alguien los vió en su milpa y habló de ellos; el indígena se ha formado una 
imagen de los señores del monte, como la tiene de los señores de los vientos. 
No duda de su existencia como nosotros no dudamos de la existencia de 
galaxias nunca vistas, pero el indígena tiene, además, miedo de encontrarse 
a un genio poderoso del bosque, a un Kuilob Kaaxob, cuando cami- 
ne solo por senderos umbríos de su U Luum Mazehualob. Participa del 
sentimiénto colectivo de su existencia, que se acentúa y favorece por la noche 
y por las repetidas intoxicaciones alcohólicas. No-nos parecerá extraño en- 
tonces que al regresar de una vaquería o de un kat zipil (penitencia pagana) 
o de un hetz mek (padrinazgo mágico), cuando se dirige a su casa se- 
miintoxicado, con sentimientos de culpa, preso en el mecanismo de una 
colectividad crédula que le pronostica un encuentro, ayudado por la sombra, 
se desarrolle una imagen eidética con los caracteres formales de lo conocido 
y temido desde que era pequeño. Á sus ojos aparecerá el ser sobranatural, 
figura de una leyenda-mito, imagen formada y robustecida en el curso de 
sus años de vida, favorecida en su desarrollo pseudo-perceptivo por las li- 
baciones alcohólicas o por el sentimiento de culpa y agrandada por el factor 
emocional del miedo. La movilidad o inmovilidad de la aparición quedará 
sujeta a la estructura psicoorgánica del sujeto, por su tendencia al tipo T. 
o B. Cuando llegue, a su aldea con los signos del miedo y el cuento de su 


aparición, será creido y de esta manera se cierra el ciclo de los aconteci- 
mientos que van del ambiente al sujeto y del sujeto al ambiente, en una 


acción mutua y reversible. 

El tercer tipo establecido por Ferenczi, es de gran importancia y trata 
de la omnipotencia con auxilio de gestos mágicos. Más complejo que los 
anteriores, contiene principalmente una acción propositiva y tendenciosa, 
regulada y, pudiéramos decir, legislada. No se trata de una respuesta ele- 
mental o refleja. Está implicando juicios intermedios entre la percepción, el 
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sentimiento y la acción, nos habla de jeraquías activas al servicio de un 
desinderatum omnipotencial. | 

Aunque ya hemos dicho bastante respecto al sentido omnipotencial del 
pensamiento mágico, no podernos dejar de recalcarlo en cada oportunidad, 
sobre todo cuando S€ trata de la acción mágica, que €n el fondo no €5 más 
que un intento subordinador de las potencias sobrenaturales. Los medios di- 
fieren, el propósito €s el mismo. Propósito y sentido de poder, de logro. 
Verdad es que el gesto tiene un sentido más elemental que la palabra, pero 
hay un distingó claro entre los gestos espontáneos, ligados a lo instintivo, 
incondicionados, que MO han sido precedidos por uma elaboración ideica y 
aquellos otros qué obedecen a un sentido elaborado previamente, de conte- 
nido condicional y que no sob otra cosa que la traducción de un pensa: 
miento o la copia de un símbolo perceptivo. Como ejemplos del primer gru: 
po mencionado tenemos gestos, ademanes y actitudes que están ligados a un 
sentido de sumisión, sin previa elaboración, como en algunos casos de pros- 
ternación. Dentro de esta categoría incondicionada se pueden colocar los 
ademanes de la danza en el culto vodú en su segunda fase, en la que ya no 
hay sino la manifestación de una serie de intensas sensaciones, que no Et: 
presentan más que estados de ánimo de diferente naturaleza y que Son cali- 
ficados como de verdadera posesión, O dicho en otras palabras, de parti: 
cipación mística sin contenido ideico. 

En el otro grupo podemos colocar las gesticulaciones mágicas imitativas 
de los movimientos de ciertos animales, las salutaciones hechas hacia el 
oriente, el signo manual de la cruz, etc. Todo ceremonial y toda liturgia 
suelen tener las dos manifestaciones (de omnipotencia COn auxilio de gestos 
mágicos) y mientras más complicado sea dicho ceremonial, podemos tenes 
la seguridad de que SU contenido es abundante €n representaciones, Y gesto: 
de ritual con significación ideica. Sin contar por UN momento las manifes 
taciones mágicas verbales, a las que aludiremos en el capítulo siguiente 
haremos referencia al anteriormente citado culto vodú, que como sabemo 
es de origen dahomeyano. Se acostumbra €n Cuba, en el baile de la cobr: 
pero tiene sus más expresas y amplias manifestaciones En Haití. La palabs 
vodú fué durante mucho tiempo sinónimo de todo lo siniestro y Pata 
imaginación exaltada de ciertos literatos Y escritores, significa el rito salva 
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practicado a altas horas de la noche con toda la magia primitiva y antropo- 
fágica de las selvas africanas. Se pensó en la luna roja y en la danza 
frenética, sangrienta y victimatoria, pero ahora se sabe que (Price Mars, 
Darsonvail. Vodú et Nervroses), que es una religión “en la que sus adeptos 
creen en la existencia de seres espirituales que viven en alguna parte del 
Universo en estrecha intimidad con los humanos, cuyas actividades domi- 
nan”. Otros autores engloban bajo el término de vodú, una serie de fenó- 
menos ligados a prácticas de hechicería. Resumiendo la extensa literatura 
que hay sobre el particular y haciendo hincapié sólo sobre los fenómenos 
que por lo pronto nos interesan, podemos entresacar del ritual vodú lo si- 
guiente: la ceremonia empieza por la adoración de la cobra y las protestas de 
juramento secreto, después cada iniciado deposita sus ofrendas y preces a los 
pies de la divinidad. El rey vodú toma la caja donde se encuentra la cobra y 
hace subir sobre ella a la tsina, quien se siente penetrada por el dios, hace 
gesticulaciones, tiembla y acaba por quedar en estado convulsivo. Viene en- 
tonces el intercambio de preguntas y respuestas, elemento común a muchas 
ceremonias de muy diferente género. La cobra es colocada sobre su altar en 
el centro de un círculo formado por los asistentes, Con una substancia negra, 
el rey vodú traza un círculo donde coloca al que va a ser iniciado, poniéndole 
en la mano un hechizo compuesto de hierbas, pelos, etc. Entonces se golpea 
la cabeza con un palillo y entona un canto africano que repiten a coro los 
que rodean el círculo. El iniciado, en tanto, se pone a temblar y a bailar. Si 
en su arrebato se sale del círculo, el canto cesa y el rey y la reina ejecutan 
unos pasos determinados para apartar el presagio. Finalmente el neófito 
Cae presa de convulsiones y vuelto en sí hace un juramente sagrado ante el 
altar. El rey pone la mano sobre la caja donde se encuentra la cobra y 
queda en trance, trasmite su impresión a la reina y a través de ella a todos 
los demás, que empiezan a hacer movimientos enérgicos de la parte su- 
perior del cuerpo. La reina se agota cada vez máz y hace sonar los casca- 
beles de la caja donde se encuentra el animal. El delirio se generaliza, au- 
mentado por el uso de bebidas espirituosas y entran en una especie de furor, 
con grandes ademanes que indican la posesión y marcan el hecho de entrar 
en contacto con los espíritus. Se suceden los desmayos, la danza vertiginosa, 
compuesta de giros sobre el eje del cuerpo, llega a tener caracteres espan- 
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tosos y aflictivos. El cansancio es el que pone fin a esta curiosa embriaguez 
de carácter mágico. | 

En esta descripción podemos reconocer muchos gestos de contenido 
simbólico como el trazar la línea circular, los toques con la varilla y otros 
que sólo son expresiones de distonía emocional, pero que son tomados Como 
mágicos, tal el girar vertiginosamente sobre el propio eje y las actitudes 
catatónicas del rey poseído. 

Nos llaman la atención sobre todo los gestos de contenido, e incitan 
nuestros deseos de interpretación. Sobre este particular estamos autorizados a 
observar dos fenómenos: eE] sentido o significación psicológico, el conte- 
nido del gesto como símbolo de un proceso anímico. 22—El sincretismo del 
hecho mímico. En el caso vodú, que señalamos antes, S€ suele encontrar un 


eS 


saludo preliminar que €s semejante en todo al gesto ritual del mahometano, 
slama habitual del oficiante, que extiende la mano hacia el oriente. Este 
gesto significativo nos hace recordar que fueron los Arabes musulmanes los 
principales negreros Y comerciantes del corazón africano y señala cómo la 
mezcla de influencias culturales permite que a través del gesto mágico de 
un ceremonial se puedan estudiar los contactos y deformaciones de un culto 
primitivo y las influencias sufridas por los grupos practicantes, €n el curso 
de una vida colectiva. También nos permite estudiar la plástica del grupo, 
su facilidad para ser influenciado, las yuxtaposiciones y los préstamos to- 
mados de las diferentes religiones que contribuyeron a la formación final de 
la ceremonia. Así pues, estudiando los ritos y magía negta de las Antillas, 
podemos saber que los negros del Dahomey fueron los más influyentes So- 
bre la forma ceremonial de los ritos que todavía se cultivan entre los isle- 
“os de color. Lo entendemos con facilidad por dos razones, qUe encierran 
un carácter dinámico innegable. Por una parte los dahomeyanos tenían una 
cultura más adelantada, que incluía una escritura jeroglífica y Por lo tanto 
estaban en mayores posibilidades de imponer una transculturación a los Otros 
grupos negros; Por otro lado debe considerarse que eran un pueblo gue- 
rrero y conquistador, €S decir, de tendencias agresivas, lo que determinó, 
entre otros, los siguientes fenómenos curiosos: impusieron Sus formas rÍ- 
tuales sobre muchas otras colectividades africanas de las antillas y fueron 
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los directores de rebeliones, cuando menos en Santo Domingo (Arthur 
Ramos. Las culturas negras en el Nuevo Mundo). 


Dado el carácter de estas notas no creemos necesario insistir más sobre 
el particular. Pero queremos dejar apuntado que queda mucho por comentar, 
porque consideramos como gesto mágico el grito encolerizado del niño que 
le determina el logro de sus deseos, el frotamiento de la lámpara de Aladi- 
no, milagrería de las mil y una noches que todos deseamgs, la señal ca- 
balística, etc. Si no fuera una crueldad, bien podríamos decir que el gesto del 
que va a morir (recuérdese el gesto de Danton) y mira a la muchedumbre 
con desprecio, tiene los carácteres de un gesto mágico (que acompaña a un 
sentimiento, mediante el cual el sujeto, a medio minuto de su destrucción, 
adquiere su final omnipotencia). 


Y pasamos a considerar el cuarto grupo de Ferenczi. Es de mucha ma- 
yor complejidad que los- anteriores y lo llama “superioridad del phnIeo 
to”. Sirve de base para entender la magia oral, el poder de la palabra má- 
gica, el fenómeno ocurrido en el labriego ruso y la ocurrencia del neurótico 
que pretende que con el simple hecho de pensar su deseo o de desearlo, se 
encontrará cumplido. Habitualmente se añade al gesto mágico en los ritua- 
les, pero puede aparecer aislado, como en una enfermita, ya señalada 
en páginas anteriores, que permanecía en mutismo irreducible, porque tenía 
la seguridad de que en cuanto pronunciara una palabra quedarían destruídos 
sus hijos y los miembros más cercanos de su familia. Á este respecto y para 
no reducirnos a hechos ocurridos en los primitivos, no resistimos el deseo 
de hacer mención de otro caso tan pintoresco y descriptivo como patológico. 
En el Manicomio General de la ciudad de México había una extrordinaria 
enferma llamada Tiburcia, parafrénica en la que el sentido mágico era tan 
florido como pueda serlo el contenido de un Chilan Balam. Decía vivir 
en un país llamado Contocles de Javarcúa, protegida por el Crucificado de 
la Garganta de Redentores y por un singular personaje al que denominaba 
El Vocinglero de las Escamas. Seres maléficos, Las Manfloras de la Escar- 
cha, solían “mortificarla sin pundonor”. Para su protección era indispen- 
sable también poseer La Escama de Honor. Cuando no le era posible con- 
seguirla usaba en su defensa el Abecedario de Presbíteros, que mágicamente 
la defendía de otro tremendo enemigo al que llamaba Pedro el Negro, con- 
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trincante de un aliado fantástico que era El señor Berenjenas. En los casos en 
que las Manfloras de la Escarcha entonaban la Letanía Mayor de las Mulas 
del Infierno, tenía que apelar a otro recurso verbal mágico, el Abecedario 
de Gigantes. 

Pero de acuerdo con un propósito previo, vamos a dejar estas sítua- 
ciones de aparente expresión puramente personal y patológica, para aden- 
trarnos en los, problemas de la magia y del pensamiento de carácter co- 
lectivo. Y con este propósito, abordaremos también otro problema de parti- 
cular interés: el mito. 


Ls 


La palabra y el mito 


La palabra mágica, en su aspecto más elemental y concreto, como signo 
aislado de poder o de conjuro, de contenido tradicional y significativo, tiene 
una gran importancia. La expresión verbal en su relación con lo mágico 
alcanza su culminación en el mito. Consideramos a este como una forma 
verbal compleja y descriptiva de una fantasía de carácter colectivo. Forma 
complicada y elaborada que pone al sujeto en contacto con lo sobrenatural 
a través de una norma, que suele tener vínculos religiosos, con todas las 
implicaciones de este nexo. Sin embargo, debemos anticipar que no ha de 
ser estudiado bajo este ángulo más que cuando lo observemos como uno 
de los mecanismos reforzadores del superyo. 

Al considerar el mito como quedó expuesto, están por discutirse para 
su entendimiento: 1%—Los mecanismos originarios de la fantasía. 2?—Las 
razones de la forma adoptada. 3*—Los motivos de su persistencia. 4—Las 
consecuencias psicológicas de sus postulados. 

La necesidad de una revisión general como la que estamos haciendo, 
nos permite dejar señalados estos puntos sin desarrollarlos particularmente, 
a reserva de hacerlo con posterioridad. Las ideas de Freud, expuestas en 
Moisés y en otros escritos, los puntos de vista de Teodoro Reik y de otros, 
como los de Abraham, pueden ser consultados para información detallada. 
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Nos limitaremos a lo necesario para desarrollar las notas que ahora se 
presentan. Además, para seguir un orden de ideas adecuado a nuestro 
propósito, juzgo indispensable anotar en primer lugar que en el mito se 
trata de una forma verbal y por lo tanto peculiarmente distinta de los otros 
mecanismos mágicos que hemos señalado hasta ahora, sobre todo porque 
es una forma que no tiene el mismo contenido emocional de lo verbal de la 
palabra mágica y de la oración, cuyo sentido de esencia es ritual. 

Las particularidades del mito nos obligan a repasar la sucesión verbal que 
va de la exclamación y el grito significativos hasta la complejidad del relato 
mítico. Para lo cual señalamos los siguientes puntos: 1—El grito. 22—Las 
sílabas separadas o formando palabras sin sentido común. 3"—Las palabras 
inteligibles y de propositivo formal y coherente con el empleo que se les 
va a dar. 4—La frase dirigida, simbólica. 5%—La oración. 6*—El mito. En 
- la enumeración anterior se aprecia una línea que va de la menor a la mayor 
estructura y también es apfeciable que se excluyan de propósito, por diversas 
razones, otras expresiones mágicas verbales que se apartan de dicha línea. 
Por eso no se mencionan el augurio y la adivinación, ya que en estos, como 
en Otros procesos semejantes, se originan fenómenos más complejos que 
desbordan el sentido verbal que ahora consideramos, «sin trascender la im- 
portancia colectiva del mito. Por otra parte, desde el punto de vista evolu- 
tivo, el mito ocupa un rango superior. Mientras las otras expresiones tienen 
una condición común que es su esencia ritual, el mito escapa a dicho proceso 
e inicia un carácter dogmático e intencionalmente trascendente, dentro del 
pensamiento mágico. 

Antes de señalar explícitamente las formas evolutivas de la expresión 
mágica verbal tal como las enunciamos, nos ha parecido conveniente señalar 
la posición que ocupa el relato y las formas místicas dentro de las divisiones 
valorativas que se han hecho del lenguaje. 

Un camino para su estudio es el de la fonética. La forma mental de 
relación está contenida rigurosamente por la modalidad lingúística y por 
lo tanto sería muy ilustrativo seguirla en sus diferentes aspectos de madura- 
ción filogénica y racial, para advertir el progreso del contenido, juntamente 
con el de la forma. Otro camino, sería el de seguir los estudios en la revisión 
ontogenética y patológica del lenguaje. Las informaciones que estas inves- 
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tigaciones nos pueden proporcionar, lo mismo que el principio de Baillarger 
y la posición doctrinaria de Head, son de gran valor pero tienen sentido di- 
ferente al que buscamos. Lenguaje arcaíco, lenguaje de confección, lenguaje 
inferior, funciones semánticas y sintáxicas, nominales o verbales, son expre- 
siones que tienden a manifestar grupos de automatismos o propositivismos 
aislados para fines de estudio y que actualmente han llegado a utilizarse en 
la clínica de las afasias. Tomarlos como punto de partida sería colocarnos 
en un terreno muy neurológico y con enfoque distinto del que deseamos 
manejar para la explicación de los aspectos del lenguaje que ahora tratamos. 

Revisando la literatura nos encontramos con las ideas de Ombredanne, 
expuestas en su primer tomo de Estudios sobre Psicología Médica. (Ed. 
Atlántica, Río Janeiro). Inspirado en las ideas de Jackson, establece un esca: 
lafón de funciones lingúísticas que se mezclan en nuestro acervo diario, pero 
que mantienen su diferente jerarquía fisiológica, psicológica y evolutiva. 
La presentación de este cuadro y una breve discusión sobre él, nos permitirá 
advertir la enorme importancia evolutiva que tiene el mito, comparado con 
las otras manifestaciones mágicas. | 

Ombredanne considera que en el lenguaje pueden distinguirse los si- 
guientes usos: afectivo-lúdico-práctico-representativo y dialéctico. Cada uno 
de ellos corresponde a un diferente nivel psicoestructural, es decir, “significan 
momentos sucesivos de la evolución y grados sucesivos de la organización 
funcional del lenguaje”. Aunque en el adulto son utilizados casi simultá- 
neamente, conservan una independencia significativa y de valor y en el 
niño se observa con evidencia que el uso afectivo precede al uso lúdico y 
que así se escalonan, siendo el uso o función dialéctica, la última en aparecer. 

Precisa dejar aclarado la frecuencia con que los signos verbales elabo- 
rados y de carácter representativo y dialéctico suelen volverse un tanto auto- 
máticos con el uso y pueden retrogradar a funciones lúdicas o de contenido - 
simplemente afectivo. Tal es la palabra DIOS que habiendo sido inicial- 
mente una expresión funcional elaborativa, puede llegar a ser, con posterio- 
ridad, una exclamación de carácter y función netamente afectiva, sín ninguna 
de las otras funciones de representación que pudiera haber tenido original- 
mente. Para mayor comprensión de nuestra idea podemos señalar, guar- 
dando siempre las proporciones, lo que ocurre con las fórmulas verbales 
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de bienvenida. Sin duda que la frase: “mucho gusto de haberlo conocido” 
tuvo inicialmente un sentido representativo y un valor muy distinto al que 
actualmente se le concede, habiéndose convertido en una fórmula meramente 
social, sin contenido afectivo, representativo o de elaboración. El ejemplo 
anterior pone de relieve la forma en que se trasfiere el valor de las expre- 
siones verbales de un significado personal a un significado social, de conte- 
nido diferente. Saussure, al que se le haría una réplica sobre esta cuestión, 
llamaría al primer aspecto una composición de palabras y al segundo una 
fórmula lingúística, porque advierte que hay un distingo semántico de 
mucha importancia entre lenguaje y palabras, asignándole al primero un 
sentido social, en tanto que al segundo lo califica como un hecho individual. 

Dentro de estas consideraciones cabe incluir la observación de que el 
mito, una vez elaborado, es susceptible de contener, al ser relatado, una 
función lúdica o práctica o representativa, teatral inclusive, conservando en 
mayor o menor grado, según los casos, sus caracteres lúdicos. Aunque raras 
veces tiene funciones dialécticas, hay casos en los que también debe anali- 
zársele desde este punto de vista, ya que en su desarrollo o contexto contiene 
proposiciones polémicas de muy particular tipo. 


El grito, la sílaba mágica y la palabra sagrada 


Si consideramos la función afectiva del lenguaje como la más primitiva, 
la encontramos ligada al grito, que apenas se desprende de la gesticulación. 
Ombredanne señala que el uso afectivo del lenguaje participa de la gesticula- 
ción de todo el cuerpo, singularmente de los miembros superiores y de la 
cara. Por lo que se refiere al sentido mágico, punto sobre el cual estamos, 
también la vemos ligada al grito. Así es como nos parece innegable la par- 
ticipación afectiva que ocurre al oír el grito de horror o de espanto de una 
multitud, como también se produce una participación afectiva, de escaso 
contenido idéico, al grito ordenativo del jefe. Entonces presenciamos un 
contacto mágico elemental. Apenas se puede diferenciar la respuesta refleja 
de la participación mística. Este hecho nos permite advertir que el plano 
funcional de lo mágico tiene fronteras hacia lo puramente emocional, así 
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como las tiene con lo puramente intelectual, razón por la cual lo considera- 
mos como una gran categoría anímica, en cuya mitad final estamos viviendo. 

Volviendo a nuestro tema, decimos que algunas ocasiones el grito puede 
ser imitativo, puede reproducir una expresión animal, condensando entonces 
en esa sola expresión, Procesos de mucha mayor amplitud, pudiéndosele 
observar un verdadero significado totémico, de augurio, tradicional etc. 
Tal es el caso del guertero maorí que si vuelve vencedor, lanza el grito de 
su animal totémico. El grito deja de ser en este caso, un simple uso afectivo 
del lenguaje y se aleja del tipo automático a qué hicimos mención al prin- 
cipio del párrafo. Muchas tribus usan gritos que sólo son aprendidos por 
los guerreros, que sólo se les permite a los iniciados y Cuyo contenido tiene 
tanta significación como pudiera tenerla una frase mágica. Por esta razón 
consideramos que el grito puede tener usos prácticos, lúdicos O representati- 
vos, cuyo contenido unas veces Es mágico y otras no. 

Ligado a nuestra esfera afectiva y con las características que le señala 
Ombredanne, existe otro modo verbal mágico: el que se refiere a la pronun- 
ciación de sílabas absurdas, tan común en la magia de todos los tiempos € 
incluso en expresiones cuotidianas. La pronunciación de palabras descono- 
cidas producen en el espíritu del primitivo una reacción peculiar y lo pre- 
diponen a interpretarlas según modos mágicos del pensamiento. Ocurre 
lo mismo que con otros Sucesos extraños (las palabras desconocidas tienen 
el mismo sentido que Un acontecimiento extraño) tales como la aparición 
de gemelos, de albinos, de eclipses, de flores monstruosas etc. que Sn to- 
mados como signos de contenido oracular o de simple presagio, tienen por 
sí una fuerza sobrenatural que el indígena les otorga por Su misma excep- 
cionalidad. Si las palabras O frases ininteligibles son pronunciadas por un 
sacerdote, por un hechicero O pot UN poseído, es decir, por cualquiera al que 
se le suponga investidura O categoría mágica, el hecho adquiere una mayor 
importancia y significación. Podemos añadir, inclusive, que precisamente 
la pronunciación de sílabas o palabras incomprensibles o absurdas, pueden 
otorgar categoría al que las promuncia. De esta manera Mitia Koliaba, 
imbécil epiléptico, manejado por el chantre Segorov, fué considerado en la 
corte de los zares, como investido de capacidades sobrenaturales y se pre- 
tendió que dirigiera la voluntad imperial de la zarina. ! 
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Muchas de estas sílabas no se diferencían del grito ni por su pronuncia- 
ción, ni por su mecanismo. Tal es el caso de la sílaba grito HICK, con la 
que los lamas alquilados del Tibet, procuran la salida del espíritu de la cavi- 
dad craneal de los moribundos y lo ayudan a elegir la buena senda sobre- 
natural. Es habitual en estos casos, como en todos los similares, que la ex- 
presión verbal forme parte de un ceremonial o de un conjunto expresivo, 
sin el cual su valor no adquiere la intensidad necesaria para la producción 
mágica. | 

Muchas veces el ceremonial está constituído por la propia gesticulación 
afectiva que acompaña, con mayor o menor automaticidad, a la pronuncia- 
ción neológica. Ya sea que las palabras extrañas o las sílabas inconexas se 
injerten sobre un ceremonial sencillo o elaborado o que sean apenas acompa- 
ñadas por gesticulaciones sin sentido, parece indispensable que su poder esti- 
mulante esté sancionado por un sentimiento colectivo, por una disposición 
mental previa, que las traduzca en la forma anímica estipulada por la tra- 
dición. El respeto que muestra el indio de Tussik ante los retazos incoheren- 
tes de frases españolas pronunciadas por el Nohoch Tata (sacerdote supremo 
O papa) en una fiesta autóctona, nos deja indiferentes o nos parecen ridícu- 
las, porque carecemos de la disposición tradicional y de la liga afectiva con 
el grupo (anímicamente considerado). 


Es indispenasble señalar un hecho básico en los mecanismos del len- 
guaje que ahora señalamos y en los que señalaremos posteriormente, la infle- 
xión, la entonación, el ritmo, son de un efecto mágico indudable. Puede 
decirse que a través de ellos se hace la liga entre el oficiante y su auditorio. 
El encanto determinado por ciertas capacidades fonéticas es bien conocido 
y es sabido que el tono de la voz influye considerablemente para establecer 
una liga emocional. En su Gramática de los Sentimientos, Anibal Ponce, 
sutil observador e inteligente psicólogo, muerto prematuramente, apunta 
- Con letra cursiva que “la palabra adquiere, por el hecho de la discontinuidad 
de la emisión, un carácter afectivo más profundo”. Fué precisamente por la 
influencia de estos factores fonéticos, añadidos a otros que ya no es del caso 
señalar, por lo que Daría Ossipova, loca sagrada, a la que manejaba el 
General Orlov en la corte de Nicolás II, produjo un ambiente mágico. Sus 
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“gritos tenían una acción milagrosa, además de que, interpretados, se les 
otorgaba también, un sentido predictivo. S 

Tratando el fenómeno del grito y de la sílaba O fraseología mágica 
inconexa puede recordarse lo relativo a la glosolalia, fenómeno susceptible 
de considerarse dentro de las manifestaciones afectivas del lenguaje. La 
glosolalia más frecuente se puede apreciar en los enfermos mentales, en los 
neuróticos. Bajo una emoción intensa, por lo común de carácter religioso, 
individuos hasta allí de apariencia normal, pueden pronunciar discursos en 
lengua extraña, con un ritmo y entonación peculiares, frecuentemente litúr- 
gicos. que los matizan de una enorme carga afectiva contagiosa. Es así 
como el ritmo de cantos incomprensibles constituyen el fondo de muchas ce- 
remonias mágicas. Es la palabra, como la música y el ritmo, la expresión 
de un poder sobrenatural y es entonces cuando el sonido constituye un vet- 
dadero-vínculo entre el oficiante y su auditorio, como ya lo habíamos men- 
cionado. Para el caso no importa el contenido ideológico de las sílabas o de. 
las frases, inclusive pueden carecer de él, tanto para el que las dice como 
para el que las escucha, importa la altura de la voz, las pausas que se inter- 
ponen o se alargan, la calidad del acento sobre determinadas sílabas, la repe- 
tición de un sonido silábico o de una frase. Muchas oraciones y sobre todo 
las letanías, proporcionan bellos ejemplos de lo que acabamos de decir. El 
alcance de la entonación significativa desborda un sentido puramente afec- 
tivo y mágico como el que estamos tratando ahora, sugieren, permiten, la 
construcción de imágenes, que constituyen hechos psicológicos, reacciones 
complejas que se estructuran en las formas más diversas. Daremos dos dis- 
tintos ejemplos antes de volver a nuestro tema principal: es muy frecuente 
en los niños que la fraseología sin contexto y simplemente entonativa, sea 
utilizada como una función lúdica del lenguaje por él e interpretada muchas 
veces por los familiares, con sentido diverso. 

Otto ejemplo del valor de la entonación nos demuestra, además de 
lo afectivo, el contenido idiomático y formal de la inflexión tonal lin- 
gúística. Sin entrar en mayores consideraciones que no pertenecerían a 
nuestro tema, destacamos el valor del acento, que transforma el sentido 
de la palabra como en cáritico y cantico, en ansia y en ansía, en pátina y 
patina etc. Hay casos en los cuales el acento hace inteligible o ininteligíble 
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und palabra y otras en las que, al ser pronunciadas, el propio acento divide 
una palabra en dos, con peculiar significado cada una; por ejemplo cuando 
se dice anunciándoselo o anunciándoselo. Finalmente, una categórica afir- 
mación del valor entonativo de la expresión verbal está dada por la ca- 
racterística propia de ciertas lenguas como la china, la totonaca y otras, 
en las que la melodía adquiere un valor semántico, es decir, tiene una fun- 
ción práctica. 

Como estábamos tratando el punto relativo a sílabas inconexas y fra- 
seología de aparente incoherencia, podemos señalar muchos ejemplos carac- 
terísticos de la acción mágica verbal de este tipo de expresiones. En su li- 
bro titulado La Mente del Hombre, Bromberg relata que en la Edad Media 
(podifamos decir que también actualmente) las palabras tenían tanta 
fuerza como los talismanes y añade que los conjuros rítmicos de palabras, 
eran parte de las prescripciones antiguas. Esta observación se ajusta a las 
que hemos hecho y refuerza los puntos de vista sustentados respecto a la 
influencia mágica del ritmo, tanto en el gesto como en la expresión verbal. 
Además, dirige nuestra atención sobre los componentes arcaicos de nuestra 
respuesta emocional refleja, ante la repetición estimulante de sonidos o 
palabras de inflexión tonal importante. Palabras rítmicas y carentes de 
sentido eran prescritas para ayudar a que operaran ciertos medicamentos y 
así, junto con la pócima para curar la gota, se aconsejaba la pronunciación 
de las siguientes palabras: “Eaz, Azuf, Threux, Bain, Choog”. 

También sobre este plano, aunque digno de mayor análisis, está el con- 
Junto mágico de una expresión verbal que ha llegado hasta nuestros días, 
aunque ya desprovista “de la calidad mágica que tuvo. Me refiero al conjuro 
contenido en la palabra Abracadabera, que debía ser pronunciada 
en tal forma, que el tono fuera disminuyendo a partir de su primera expre- 
sión, hasta la última, en la que apenas se oiría la última 4 como si fuera 
un susurro. Aunque difícil de distinguir en ocasiones, la palabra mágica 
difiere de la sagrada. Las dos tienen contenido de contacto sobrenatural, 
las dos tienen fuerza de liga con lo sobrehumano, pero la palabra sagrada 
posee además un sentido de prestigio y está en el rango de la categoría 
religiosa. Hay palabras sagradas por quien las pronuncias y Otras cuyo con- 
tenido es sagrado por sí, independientemente de quien las diga. Para me- 
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jor decir, hay palabras consagradas y sagradas. Lo que más importa para 
nuestra dinámica es señalar que el hombre actúa ante la palabra sagrada 
como ante un hecho o un objeto sagrado, lo que nos autoriza a insistir por 
una parte, sobre el carácter simbólico y prefiguracional de la palabra y por 
otra sobre los desplazamientos y transferencias que, portadoras de lo afec- 
tivo, van de un'símbolo verbal a otro y acaban por fijarse en determinados 
de ellos, según las implicaciones inconcientes del grupo. 

Lo sagrado y lo inviolable dan a la palabra un poder espantoso y sub- 
ordinador. En labios de un rey, de un sacerdote o de un profeta es orden, 
pronóstico, deleite, protección y, sobre todo, vínculo con las fuerzas sobre- 
naturales. 

Colocado entre la expresión verbal asemántica y la que ya tiene con- 
tenido propisitivo y significación accesible, encontramos un grupo verbal 
de excepcional interés desde el punto de vista mágico y cuyas funciones 
pueden ser afectivas, lúdicas o prácticas, según su uso. Nos referimos con- 
cretamente a la utilización signológica de lenguajes arcaícos O extranjeros. 
Muchas veces ocurre que la significación inicial de los mismos, perdida en 
el curso de los acomodos culturales, adquiere otro sentido y desplaza su 
función, por ejemplo, de la de un uso representativo a la de uno de carácter 
afectivo. 

Aprovechando esta afirmación y tomando en cuenta los planos evolu- 
tivos del lenguaje, tal y como los hemos expresado, nos parece que las 
afirmaciones de Jackson relativas a las leyes verbales ontogénicas también 
son válidas para cuestiones antropoculturales. Es decir, que cuando un 
mecanismo colectivo fractura una función últimamente adquirida por el 
grupo, éste vuelve a responder con los esquemas reactivos inmediatamente 
inferiores. Queremos destacar este punto porque nos permite establecer 
rutas de investigación sobre leyes generales y comprobadas en fisiología. 
Nos restaría preparar el material que también demuestre como innegable 

en los esquemas de conducta psicosocial. 

El tesoro verbal de los libros sagrados encierra el valor de las cosas 
lejanas y misteriosas, tiene la pátina de los siglos y parece un bosque donde 

se pierde la imaginación y florecen las reacciones emocionales del miedo, de 
la adoración y de lo místico. Libros sagrados que se escribieron en lenguas 
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- que ahora son extrañas, que recogieron la leyenda oral de palabras intraduci- 
bles y que ahora tienen un contenido más misterioso y hermético, que tienen 
calidad de fórmulas secretas, mediante las cuales, entendiéndolas o no, se 
penetra a un reino tan desconocido y emocional como las misteriosas pala- 
bras venidas del tiempo y pronunciadas por elegidos que hubieran desapare- 
cido para siempre sí no fuera por ellas. A pesar del transcurso del tiempo, 
de que nuevos hombres llegaron, nacieron y hablaron otro idioma, la tradi- 
ción mantuvo la lengua en que fueron escritos y mantuvo sus expresiones, ya 
de hecho esotéricas. Cambió el idioma, pero los libros continuaron siendo sa- 
grados y sagradas las palabras que contienen, que empiezan a ser signos 
preñados de sabiduría, de sugerencias, eslabones misteriosos de ordenamien- 
to, respeto y nexo con algo sobrenatural, ya que no es sólo el contenido doc- 
_trinal de la creencia. El esoterismo llega a ser tan exigente que, entre el 
idioma popular y el idioma de la liturgia sacerdotal, se establecen diferencias, 
cuyo propósito es mantener los caracteres mágicos del lenguaje eclesiástico o 
religioso. El sacrificio de la santa misa católica debe ser ofrecido en latín, 
aunque esto carezca de sentido aparente, si no se toma en cuenta que el esote- 
rismo idiomático es de gran utilidad para reforzar la calidad mística que, por 
lo extraño, permite el desarrollo fantástico y la respuesta emocional. 

En la isla de Java, el Kali, que es la lengua sagrada, solamente es en- 
tendida por los sacerdotes. Los árabes utilizan en sus oraciones un dialecto 
en desuso, que no accesible a casi ninguno de los fieles. La iglesia ortodoxa 
rusa mantiene el eslavo antiguo aunque ya nadie lo entiende o, precisamente 
porque nadie lo entiende. Muy ejemplar a este respecto resulta la circuns- 
tancia de que hay sacerdotes budistas que emplean el sánscrito, del que no 
entienden ellos mismos ni una sola palabra. (De la Grasserie y Kreglin, 
Psicología de las religiones, pág. 76). 

Hechos de tal naturaleza deben convencernos de que, en sus aspectos 
elementales, no es preciso el contenido idéico de lo verbal para hacer caber 
en la palabra un poder mágico estimulante. Las invocaciones pueden estar 
contenidas, como ya vimos, en un grito, en sílabas, en palabras, en frases 
o en oraciones y, constituyen en el fondo, ya lo habíamos dicho, un eslabón 
con los poderes sobrenaturales. Claro que en la frase y en la oración, se 
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encuentra ya, un sentido de temporalidad y el uso adecuado de substantivos, 
y verbos. Su estructura implica intelectualización del proceso afec- 
mismo al proceso. anímico que 
más raramente 


adjetivos 
tivo y su sentido gramatical le da un dina 
nifestándolo habitualmente en súplica y promesa, 
y desafío. En la frase y en la oración tenemos oportunidad 
gica, de los actos rituales 


s, las precedieron for- 


encierra, ma 
en imprecación 
de observar como se aleja esta manifestación má 
e dieron origen o, cuando meno 


SA dd A 
A 


que seguramente ] 


e 


TL 


El 1d 
o 


zosamente. 


Creemos que esta 1 
acción verbal mágica, cubriendo estadíos onto y filogénico 
jidad sólo es superada por la doctrina. En este . 


lón en el que la función mágica del lenguaje, 
Acter dialéctico, etapa final de la evolución - 
| momento en que vivimos. Si a esto . 
anterioridad, podemos anticipar que el 
tico, de función linear, categórico y 
psíquicas y culturales, ha crecido . 


e] 
ST 


evisión haya permitido presentar al lenguaje, Como 
s, hasta llegar al: 


pd 1 dto 
y a 


A de 
e EPA Ms 
Por! 


proceso mítico, cuya comple 
punto se esboza el último esca 
desemboca En las funciones de car 
del lenguaje, por lo menos hasta € 
agregamos afirmaciones hechas con 
pensamiento mágico no es un nivel está 


unívoco, sino que ocupa diferentes alturas 
dad en el curso evolutivo de la especie humana, Ocupa diferentes 
mente a una etapa de madu- 


y lo inicia. Por eso €s 
mito como una teoría 
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en compleji 
épocas filoontogénicas sucesivas y llega final 
ración que €S limítrofe del pensamiento filosófico 


que cabe decir en este capítulo que consideramos al 
l conocimiento. El mito de la resurrección diaria de | 


poética y mágica de 

Quetzacoatl en Su hermano gemelo Xolotl es, además de la traducción 

de un pensamiento esquizomorfo, la interpretación de un hecho, de un 

conocimiento objetivo: el de la estrella vespertino-matutina, convertida poé- | 

ticamente en el personaje que baja al reino de las sombras, de los muertos, 

para revivir diariamente en una igualdad que sólo se puede encontrar en 
r mágico con Una Puh y Xbalanqué, los 


los gemelos. La liga de este pa 
héroes hermanos del Popol Vuh, que también fueron al reino de los muertos, 
os ocuparnos analíticamente de ella 


debe señalarse aun cuando no podam 


por el momento. 
Si durante mucho tiempo la palabra no tenía representaciones Con- 


as que basara su poder mágico, las tuvo después y la oración 
ones verbales más amplias, relatan, sugieren, piden O repte- 
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sentan. El interés dinámico de esta situación depende de que cuando mani- 
fiesta deseos, también representa de inmediato, mágicamente, su resolución; 
al pedir otorga, al desear realiza. Posteriormente el mito deja esta etapa de 


peticiones concretas y exhibe una elaboración idéica que contiene los meca. 


nismos ideales y supra-individuales del grupo, sus temores, la representación 
de sus castigos y de sus gratificaciones, los conceptos del bien y del mal 
y las ansiedades colectivas qué culminan en forma que pueden mostrarnos 
la mecánica del superyo. Si una cultura es difícil de estudiar por medio de 
sus oraciones, podemos entenderla muy bien y calificarla si somos capaces 
de interpretar y valorar sus mitos. 

La idolatría occidental, de tendencia francamente marilátrica o matríat- 
cal, se origina parcialmente en mitos reveladores de sentimientos de culpa 
y se manifiesta objetivamente en las representaciones femeninas del culto, 
en marilatría formal quesva desde la Virgen de Lourdes hasta la de Gua- 
dalupe. La consecuencia “de esta disposición reactiva, es manifiesta en he- 
chos significativos desde el punto de vista social y psicológico. Efectivamen- 
te, el culto conciente a representaciones femeninas, además de su contenido 
psicoanalitico, trae aparejado un enaltecimiento y una idealización de carác- 
teres que han pertenecido tradicionalmente al sexo femenino, como la ter- 
nura, la pureza, la dulzura, la belleza etc. El grupo societario conforma en- 
tonces los potenciales del superyo de acuerdo a estímulos de dicha índole y la 
colectividad adquiere un matiz que no es precisamente el idealizado, sino 
el producto de un conflicto entre las exigencias de un prototipo y las ten- 
dencias destructivas o erotizantes de los impulsos iniciales. | 

Se observa también otro hecho tan curioso como interesante, dentro 
de este cuadro marilátrico (pudiéramos llamarlo matricentral): la adora- 
ción a representaciones masculinas encierra igualmente un predominio de 
formas anímicas en las que sobresalen las características propias y distintivas 
de los atributos femeninos. Resulta entonces que las virtudes masculinas 
quedan borradas en favor de los atributos que adornan a las vírgenes del 
panteón occidental. Podríamos decir acaso, que hay una feminización del 
ideal o del prototipo. 

Otra cosa sucedía con los dioses masculinos sanguinarios del tipo 
Huitzilopoxtli, que exigían ofrendas victimatorias y antropofágicas. En 
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estas condiciones cabría preguntar si la psicogenesis del canibalismo erigido 


en ritual nos revela la proyección de tensiones colectivas de diferente natu- 


raleza que las que se manifiestan en la represión arrodillada, contrita y “des- 


armada” de la ya señalada marilatría de nuestra época. O bien debemos 
pensar que, bajo las mismas insinuaciones inconcientes, la forma de expre- 
sión colectiva varía, es plástica y Capaz de asumir, por otras razones externas, 
las más diversas reacciones de beatitud, de agresividad templaria, de bau- 
tismo sangriento o de comuniones hostiales de sentido incorporativo. En 
un caso, tanto como en otro, estamos obligados a buscar los motivos de tan 
diferente actitud y a reiterar que el pensamiento mágico tiene un contorno 


poliformal. 


La fantasía geométrica, la moral y otras cuestiones 
relacionadas con el mito 


SS 


Cuando advertíamos que el mito es una forma verbal compleja y des- 
criptiva de una fantasía de carácter colectivo, debemos tomar en cuenta que 
“él enunciado del pensamiento es un compromiso inseguro entre el impulso 
afectivo y la represión social” y que cuando se trata de la fantasía hay otros 
elementos que intervienen para facilitar que el pensamiento escape a dicha 
represión. Dinámica de este tipo sólo admite una interpretación psico- 
analítica, ortodoxa o no. Por eso es interesante tomar como punto de partida 
el hecho de que la fantasía nunca puede ser totalmente fantástica. Reik 
dice, razonablemente, que no hay imaginación capaz de crear imágenes en 
el vacio. Un ser fantástico como la Esfinge, es antropozoomórfica, no €s- 
capa a una forma designativa y lo mismo se puede decir de las enormes 
estatuas asirias y las figuras de la catedral de Notre Dame en París, cuyo 
contenido malévolo tienen un profundo sentido y, además de ser fantásticas, 
no son solamente fantásticas, sino significativas. 

Relacionado con lo dicho podría plantearse el singular problema de la 
apariencia fantástica en la perseveración geométrica de ciertos símbolos, 
cuya observación superficial pudiera suponer una ausencia de imágenes 
formativas previas. Sin embargo, a esté porpósito son de señalarse una serie 
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de hechos susceptibles de ser aprovechados en la interpretación que ahora 
hacemos. 

En la Naturaleza existen cuerpos cuyos caracteres geométricos son evi- 
dentes: el horizonte, la luna, la posición de las constelaciones etc. Es evi- 
dente que constituyeron elementos perceptivos sobre los que la capacidad 
fantástica del hombre elaboró una signología representativa y mágica de 
lo que ellas simbolizaban. Por otra parte es de observación corriente y 
admitido por los estudios psicológicos, que hay una tendencia del yo, muchas 
veces repetitiva, para servirse de normas rígidas (pudiéramos decir geomé- 
tricas por este carácter) para dominar, encauzar o rechazar sus afectos. 
(Garma). Si aplicamos este criterio, nos permite observar bajo éste ángulo 
de interpretación, las grecas y la repetición en serie de elementos geométri- 
cos en multitud de objetos de sentido mágico y en otros que ya no tienen 
este carácter, pero que lo tuvieron. 

Kretschmer piensa también en la misma forma (Psicología Médica) 
respecto a la aparición y persistencia de las figuras geométricas en la tra- 
ducción artística de base mágica. Y cuando dicho autor llega a proponer 
la misma psicogenesis a propósito de los esquemas, nos da margen a pensar 
que la mecánica del ritual está concebida sobre las mismas bases afectivas 
y constituye, fundamentalmente, un esquema, en el que el mayor o menor 
grado de tendencia repetitiva estaría ligado a las diferentes pulsiones obse- 
sivas. El ir y venir del sacerdote en muchos sacrificios, inclusive en la misa 
cristiana, estuvo hecho inicialmente sobre un esquema geométrico arquitec- 
tural. Elemental geometría mágica es también el círculo de carbón que los 
kikapoos hacen alrededor de la cabaña aislada donde está la mujer mens- 
truante y la distribución de los menhires en Bretaña. Por esto y por otros 
aspectos en los que interviene el mito, nos parece ilustrativo para nuestro 
análisis lo que dice un discípulo de Blavatski en su libro sobre El Simbolismo 
en las Religiones del Mundo. Después de admitir las dos direcciones de la 
línea recta, con un punto central, refiere que Brahma “no pudo ir más allá 
por la izquierda del ayer, ni por la derecha del mañana, porque aunque era 
inmenso, era, es y será su Universo, limitado y finito. Pero Brahma, el 
Uno Unico, halló la manera de vencer tamaña dificultad dual. El estudio 
detenido de cómo El, el Número, la venció, constituye para' nosotros el 
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1 
3 


A 


E, estudio de la Geometría, porque como dijeron los pitagóricos, Brahma (El 
S Verbo) geometrizó y geometriza para manifestarse al mundo. 

“Lo primero que hizo fué fijarse en su punto inicial O, equidistante 
en todos los órdenes del Universo, pasado y futuro, que eran algo así 
como el comienzo y el final de la vida. Y ya allí buscó el modo de, sin 
atentar contra la ley de su equidistancia, desenvolverse —El que era Uno— 
| en una variedad infinita, alma de la abstracta y eterña Armonía. Entonces 
HS nació el tau (la T), la gran crucifixión o sea la perpendicular en el punto 
a z | medio de la horizontal, dando posibilidad para el círculo o esfera de lo 
ls. - Infinito”. 
ki Se hizo la cita anterior porque manifiesta una intención racional de 
E explicar geométricamente el sentido místico de una fantasía también mís- 
tica. Por semejanza con lo que anteriormente se dejó transcrito, nos parece 
| oportuno para el caso, lo que nos explicaba un enfermo de muestro servicio 
[Es de Observación Hombres en la Castañeda. Guardando las proporciones, 
] respetando el sentido teosófico, la interpretación de este parafrénico muestra 
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A : una exquisita sensibilidad mística, comparable a la contenida en cualquier 
AN | página de un génesis bíblico o maya. Nuestro enfermo es un indígena de 
¿le un pueblo otomí, que se dedicaba al arria y nunca tuvo instrucción alguna. 
| ÁN | Aparte de manifestar ideas originalísimas respecto al nacimiento del primer 


hombre, nos decía que cuando él era lo que es y no es, se había acostado. 
Entonces empezó a alargarse por uno y otro lado y dió nacimiento al este y 
¿ E al oeste. Después no estuvo conforme porque su problema no estaba re- 
155 suelto aun. Se acostó perpendicularmente y al alargarse en la nueva direc- 
sd En ción dió origen al Norte y al Sur. De esta manera pudieron nacer, a su 
| vez, todos los horizontes. 
EE Aparte de que el relato es sugestivo y comparable, nos hace reflexionar 
FS | sobre los mecanismos del pensamiento humano que se manifiestan en forma 
tan sorprendente, sin que el fenómeno de aculturación permita dar expli- 
caciones inmediatas. Este y otros hechos más, nos han llevado a pensar que 
el parafrénico es el enfermo teosófico-mágico por excelencia y nos muestra 
una ruta para la interpretación de los fenómenos regresivos en la fenome- 
nología anímica. La paleopsique funciona sin que se le puedan asignar por 
el momento centros cerebrales determinados, lo que vendría a reforzar la 
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hipótesis de un absoluto psicológico, tal como los plantean Teresa Brosse 
y Ricault en su libro sobre La Educación del Mañana. 

Antes de cerrar esta disgresión acerca de las expresiones o. símbolos... 
geométricos en los que suele encerrarse un carácter mítico, queremos recor- 
dar que la Tau perfecta, formada por la línea horizontal, simbolizando a 
la materia o principio femenino y por la perpendicular, de segunda apari- 
ción, espíritu o “rayo” descendiente masculino, coronadas por el círculo 

del mundo, eran los atributos*que deben estudiarse entre los de Isis, cuya sig- 
nificación deberá entenderse cuando se interprete el mito de Osiris. Dato 
interesante es el de considerar, además, que al doblar los extremos de la 
cruz ordinaria O los de la hermética, que simboliza los cuatro puntos car- 
dinales, se forma la swastika, el Wan de los actuales budistas mongoles. Es 
también la misma que se encuentra en el relato glífico de algunas grecas, 
en la ciudad muerta de Cémpoala. 


En diferentes ocasiones hemos repetido en nuestras clases de Psiquiatría 
y ahora lo precisamos, que hay una clara diferencia entre la comprensión 
del fenómeno global llamado enfermedad y el fenómeno aparentemente 
parcial llamado formación de los síntomas. Partiendo de esta afirmación 
estamos autorizados a establecer la diferencia que hay respecto al método, 
proceso y captación del pensamiento mágico, fenómeno global, y la expli- 
cación fragmentada de la formación y expresión de elementos parciales como 
son el totem, el tabú, el mito, la simbolización, la magia dirigida etc. La 
referencia a estas ideas propias servirá para dejar entendida la razón por la 
que abordamos estos problemas como ahora lo estamos haciendo. El pensa- 
miento mágico, fenómeno general, constituye un plano psicológico, una 
forma peculiar de reacción psíquica que expresa la energía inconciente, en 
forma de mayor elementalidad y con esquemas de acción mental más rígi- 
dos. El mito, colocado por nosotros en una categoría evolucionada dentro 
de las reacciones elementales ¿tiene un contenido muy rico, cuyas particulari- 
dades formales y psicodinámicas se apartan un tanto de las que se pueden 
estudiar a propósito del totem, del tabú o de la magia dirigida porque, entre 
otras cosas, suele comprenderlas en su relato. Sin embargo en estos casos, 
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las manifestaciones mágicas citadas, no forman en el mito más que un fon- 
do secundario, se agrupan alrededor de un hecho o de una persona qué 
“actúa. Lo más importante de este renglón es dejar establecido que hay 
ocasiones, las más, en que los personajes O acontecimientos míticos sirven 
de pauta a los postulados mentales de una colectividad. El mito de Quet- 
zacoatl, que comprende su retorno victorioso en el año 3 caña, determinó 
los postulados mentales de Moctezuma € influyó considerablemente para in- 
validarlo. Y es que en el pensamiento mágico, como en la neurosis, un sentido 
místico hace de la realidad psíquica una verdad omnipotente, un futuro 
predicho e ineludible. 

Otro carácter importante es el de los rasgos morales que se adhieren 
a los postulados míticos. Inicialmente el bien y el mal suelen presentarse 
como indivisos en el culto primitivo, O dicho de otra manera, en los mitos 
que anteceden al culto, la adoración a dioses buenos y a dioses malos no 
tiene diferencia. Bien sabemos que entre los aztecas como en muchas otras 
teogonías, un mismo dios, Tezcatlipoca, presentaba los dos atributos, el di- 
vino y el demoniaco. En la búsqueda de los primeros objetos del culto, el 
psicólogo se encuentra COn la frecuencia de los demonios como objeto de 
adoración y la mitografía elemental señala el hecho del predominio numé- 
rico y evolutivo de las fuerzas maléficas, representadas por seres tan pode- 
rosos como el shangó de los negros antillanos. 

Podemos observar igualmente que en algunas sociedades primitivas, 
de elemental desarrollo, por ejemplo entre los chukchíes, pueblo subártico 
que vive en el Norte de Siberia, el mito carece de héroes civilizadores y en 
cambio sus dioses son crueles y hostiles a los seres humanos a los que devo- 
ran, circunstancia que pone de relieve los mecanismos fundamentales de un 
proceso anímico basado en la inseguridad y en la desconfianza, síntomas 
de una debilidad básica de su sociedad. En- otros grupos primitivos, los 
héroes civilizadores son muy débiles en proporción a los demonios que pue- 
blan la selva, la estepa o la llanura, como ocurre entre los esquimales, en 
muchas tribus amazónicas y como es posible deducir de los estudios que se 
han hecho sobre los caribes del Orinoco. Esta situación demuestra una pecu- 
liar tendencia moral que, frecuentemente está desvinculada de los poderes 
sobrenaturales, a los cuales se acude indistintamente para solicitar las cosas 
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buenas y las malas. La ausencia de carácteres morales positivos en mitos muy 
primitivos, permite establecer las diferencias que existen dentro del aconte- 
cer mágico y da origen, sobre todo, a que se realce la importancia de un 
culto inicial a la autoridad, simple y llanamente, no por lo que tenga de 
moral, sino por lo que tiene de poder. 

Desde este punto de vista y si no fuera por otros elementos que se 
añaden forzosamente a la psicodinamia de la conducta de los primitivos, 
podríamos compararla rigurosamente con la de los niños en sus primeros 
estadíos y nos permitiría ver la formación de los primeros elementos del 
superyo, en relación con el mayor o menor grado de sentimientos de culpa. 
Uno de los valores fundamentales que interviene en los salvajes adultos, 


es la formación de hábitos, muy cercanos a la satisfacción de necesidades | 


biológicas y a pulsiones instintivas, formación de hábitos según implicacio- 
nes de grupo, con escaso contenido reflexivo, llena de símbolos afectivos 
y que forma la moral o costumbre societaria. De aquí que consideremos 
que la moral societaria es inicialmente una moral de costumbres, cosmo- 
sociológica como la llama De Grasserie, o moral mágica como se nos ocu- 
rre llamarla. Procede simplemente del mandato o de la prohibición de un 
ser súperior, sin que el acto ejecutado o pensado sea bueno o malo en sí, 
realizándose una acción culpable sólo cuando esta cae dentro de proscrip- 
ciones de grupo. Dichas proscripciones parten de la costumbre o del mito, 
de aquí la razón para tratar estos puntos por ahora. Cuando el mito no las 
señala, las proscripciones quedan sujetas a modalidades instintivas con es- 
casa inhibición, sólo sujetas a conveniencias individuales de gran elementa- 
lidad, por ejemplo el alimento, el impulso sexual y la satisfacción de ten- 
dencias destructoras. Cuando los sujetos obedecen solamente a estos motivos, 
podemos deducir la reducción de su campo temporal hacia el fututro y doc- 
trinalmente son el índice de la inseguridad en que viven estos grupos. 


Gonías, incorporaciones e identificación en el mito 


Aunque es bastante por importancia y volumen el renglón de las pres- 
cripciones y los héroes civilizadores en el mito, apenas es parte mínima de 
su contenido. Una revisión a los mitos importantes nos pone de manifiesto 
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la incidencia de relaciones insestuosas, de partos virginales y de génesis 
extrañas y llenas de complicaciones. 

Cudhodana, soberano de Capilasta tiene por esposa mítica a Maya, 
virgen aún, que ha de ser madre de Buda, ligeramente calificado de Para- 
noico por Vallejo Nájera. Maya ve el cielo en sueños y que un elefante 
jóven, blanco, sin mancha, con colmillos de oro, baja y penetra en su seno 
por el costado derecho. De este contacto nace Sakya Muni de una madre 
virgen. En el caso de Confucio el mito genésico es semejante. Su padre era 
sexagenario, lo cual nos recuerda a José, esposo de María, su madre era 
virgen. Sin previo aviso vió que un khilin, animal semejante al rinoceronte, 


se le aproximaba y al estar junto a ella le dejó caer en la boca una piedra 


preciosa. 

En «ambos casos son animales con cuernos los que representan el 
papel masculino, en uno la penetra, en otro sólo deja caer en su boca una 
piedra fecundadora, de fantasía oral. Distrayéndonos momentáneamente 
en simbolismos de fecundación, viene a muestra memoria que en el Popol 
Vuh, la fantasía oral le otorga otra función a la boca y la hace fecundante. 
En el mito de Confucio la boca asumió una representación femenina, en el 
documento maya es símbolo masculino. Xquig, hija del principe Cuchuma- 
quig, oyó hablar del árbol (¿de la vida?) en el que pendía la cabeza de 
Uuhun-Apú, confundida con los frutos al grado de que no.se le reconocía. 
Uuhun-Apú, hermano de Vukup-Unha-Pú, había muerto al perder una par- 
tida concertada con los del país de Xibalbá (de los muertos). Su cabeza ha- 
bía sido cercenada y colocada en el árbol que está en mitad del camino 
al Cenicero, lugar donde habían sido enterrados ambos hermanos por Ór- 
den de Hun-Kamé y Vucub-Camé, reyes de Xibalbá. Pero Xquig deseaba 
probar los frutos del árbol y partió sola contra los deseos de su padre. 
Cuando se acercó al árbol la cabeza le preguntó si aun quería un fruto a lo 
que la joven respondió que sí. La cabeza le pidió que extendiera su mano 
y se la escupió mientras la tenía extendida delante de ella como se lo había 
pedido. Cuando vió su mano, la saliva había desaparecido pero al regre- 
sar a su casa ya sentía en su seno el engendro de sus dos hijos Unha-Pú y 
Xbalanqué, los gemelos extraordinarios del libro de la creación maya. 
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- Muchos otros mitos de nacimiento de figuras de héroes civilizadores se 
pueden mencionar con gran provecho. Por ejemplo el de Minerva, hija de 
Júpiter, quien casó con Metis y la embarazó pero por temor de que fuera 
más inteligente que él, se la comió cuando estaba embarazada. A poco 
intensos dolores de cabeza hicieron que Vulcano, a su orden, le diera un 
hachazo en la cabeza, mediante el cual parió a Minerva, que salió de su 
cráneo ya tocada de casco. Pero los casos citados sólo sirven de enlace 
entre la existencia de héroes civilizadores, representativos de ideales antro- 
pomorfizados y el capítulo de la génesis, de la creación, elemento central de 
los mitos trascendentes. 

Una honda preocupación humana se ha manifestado en forma singular 
en el contenido mítico y que, fuera de la explicación genética de casos y per- 
sonajes representativos, se refiere a las tres gonias principales: la teogonia, la 
cosmogonia y la antropogonia, problema específico de la génesis de los pri- 
meros hombres, que el pensamineto mágico resuelve en formas pintorescas 
O dramáticas. 

Estas hipótesis resolutivas no permanecen aisladas, están ligadas a un 
sentido común del grupo societario, llegan a formar en ocasiones, un cuerpo 
de doctrina coherente o consecuente, y reflejan la totalidad del contenido 
psicológico y cultural de la colectividad. Poéticas, severas, floridas, brillantes 
o exiguas tienen una marca de elaboración, su amplitud y su configuración 
límite es la amplitud y el límite del conocimiento y la imaginación de los 
hombres del grupo. Pero no siempre hay paralelismo evolutivo o configura- 
cional en el desarrollo y presentación de las hipótesis mitográficas que co- 
rresponden a las diferentes gonias. Muchas veces se puede observar cómo 
una de ellas es más evolucionada que la otra o cómo aparecen elementos e» 
traños, parásitos, obsesivos O aparentemente inútiles en alguna de elias. no 
dudamos en apuntar que esta diferencia es de aprovecharse para estudiar 
el sector sobre el que se hacen las tensiones de mayor fuerza y que impiden 
el desarrollo libre del pensamiento en comparación con otras expresiones 
mentales. Significando los mitos de esta naturaleza respuestas elaboradas 
ante estímulos complejos y trascendentes, las represiones y agresiones colec- 
tivas deben manifestarse en las formas expresivas, dando lugar a las figuras 
más singulares y fantásticas, a los personajes representativos más curiosos, 
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personajes y figuras que suelen girar al rededor del tema principal. Unas 
veces quitan O ponen fuerza a los acontecimientos, otras lo poetizan, otras 
más no parecen tener objeto. Pero debemos estar convencidos de que siem- 
pre dicen algo, de que siempre trasmiten en forma dramática, la mezcla 
conciente-inconciente de las mentalidades primitivas originales. 

Uno de los más interesantes cuerpos mitográficos está constituído por 
la antropogonia, porque contiene las imágenes infantiles del período de la 
esfinge y permite pasar en revista la resolución mágica que se le da al pro- 
blema de la creación humana desde el punto de vista teatral. La inquietud 
de saber muestro principio, quizá más que la de saber nuestro fin, es perte- 
nencia humana, estamos obligados a resolverla de cualquier modo, con hi- 
pótesis, con filosofía o con angustia, nada extraño pues que los pueblos la 
manifiesten en una magnífica procesión de ideas teocéntricas de imprescin- 
dibles perfiles androides. A poco que estas ideas o imágenes se sostengan 
dialécticamente, formarán uno de los varillajes que estructuran la mente del 
hombre y del cual parten las doctrinas religiosas de todos los tiempos, tanto 
de las actuales como de las que hemos olvidado. 

La génesis del hombre y la génesis del Universo, más que la de los 
dioses, se mezclan en los mitos indisolublemente o cuando menos forman 
parte del mismo relato. Con estricta lógica mágica, la mayoría de las gonias 
parten de lo que debían partir, de un ser primero, autogenético, el número 
Uno, de cual dinamará el poder de creación o lo creado. (Es curioso sin 
embargo que en el animismo de mayor elementalidad no exista la figura 
del Creador y sólo haya personajes de poder destructor, y que en etapas mi- 
tográficas subsecuentes aparezcan varios poderes o figuras creadoras simul- 
táneas). En muchas expresiones míticas el hombre nace directamente del 
dios, ya creado y en condiciones similares a las de un parto, en tanto que 
el Universo surge de su poder de creación y no de su cuerpo. El significado 
creativo es distinto como es distinto hacer una obra de arte o tener un hijo. 
De Milloués proporciona dos versiones Brahmánicas sobre el cosmo-antropo- 
gonia, donde se pueden observar algunos elementos que confirman nuestros 
anteriores puntos de vista. Según la primera versión. Brahma hizo nacer la 
tierra de las aguas y también la atmósfera y los animales por su sola medi- 
tación. Al hombre lo sacó de su propio cuerpo, lo parió; de su boca al 
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Brahman, de sus hombros al Satrya, alVaysya de sus piernas y al Sudra de sus 
pies. En la segunda versión los elementos de formación inconciente tocan 
otros puntos específicos, quizá de mayor interés psicoanalítico, como se verá. . 
Brahma formó al mundo y después de haber creado a los dioses, hizo nacer 
de su propia carne a una hija (la idea central de concepción es indispensable 
en la formación de la antropogonia, aunque en algunos mitos no tenga for- 
malidad). Con su hija Saravati, con quien se casa, engendra a la raza huma- 
na. Como en otros mitos esta es, propiamente, la doctrina fundamental de 
la emanación. El díos crea y procrea toda substancia y la hace participar de 
su alma. Después de cierto tiempo estos seres vuelven a confundirse con él. 
Sin apartarnos de estos aspectos antropogónicos, nos es dable observar 
dos elementos, dinámicos y del contenido, además de cualquier otra interpre- 
tación. Por un lado vemos los caracteres de que se compone el mito antropo- 
gónico: erotismo, hermafrodismo, incesto etc., por otro lado se ve el meca- 
nismo llamado descendente,“que se expresa cuando ocurre la salida y vuelta 
del alma a la propia alma universal o Todo. Acontecimiento que toca muy 
de cerca al problema de identificación, al que aludimos en su oportunidad 
y ahora tenemos ocasión de recordar porque, de un modo o de otro, la iden- 
tificación sólo se resuelve por un proceso de pensar mágico. En estos casos 
la hipótesis mágica es trasformada en verdad o como decíamos en páginas 
anteriores, la realidad psíquica es aceptada como verdad absoluta. En el caso 
preciso del panteismo descendente, la reincorporación es un problema de 
identificación, en que tiene mucho que ver el ego ideal. Visto de esa manera 
el proceso místico deja de ser pasivo, tranquilo, inefable para convertirse, al- 
gunas veces, en una verdadera angustia de identificación, sintomática de las 
escasas posibilidades del ego. 

Si son diferentes las formas mediante las cuales se llega a la explicación- 
de la primera serie antropogónica que va del dios al yo, también son dife- 
rentes las formas de una segunda serie reversible que es la del yo-dios y en 
algunos mitos sólo es alcanzada mediante-la incorporación antropofágica. 
Los hombres muertos sirven de comensales a los dioses, los hombres son ata- 
cados, comidos por animales-dioses, en algunos pueblos se les daba de comer 
víctimas al mar etc. No pensemos sin embargo que todo el mecanismo antro- 
pofágico de reincorporación tiene un sentido tan altamente agresivo. En 
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tre las varias diferencias que existen al respecto podemos señalar que hay 

dioses devoradores, como las vehini-hai de los papúes, algunos dioses de las 

selvas amazónicas y los seres del panteón chukchi y hay otros que solamente 
se alimentan de las víctimas que les son ofrecidas o de su sangre, como el 

ritual azteca, y el cartaguinés, figuras que ya no tienen el carácter espantoso 

o temible de los dioses devoradores de hombres. 

Cada forma incorporativa o reincorporativa, contenida en el sacrificio O 
en rituales menores, está condicionada fundamentalmente por el contexto 
evolutivo general del proceso anímico de cada grupo societario y además 
por las especiales condiciones que formalizan las necesidades alimenticias, 
cuyo temor de no ser satisfechas se manifiestan en ansiedad evidenciables 
en el mito y en la leyenda, como lo ha puesto de manifiesto Kardiner. Tam- 
poco podemos olvidar la influencia considerable que tiene en dichas confor- 
macionés míticas, el desarrollo de la etapa oral sádica primitiva, que mani- 
fiesta mayor elementalidad en las figuras de los dioses devoradores. 

Así colocados podemos hacer parangón con los mecanismos de evolu- 

; , ción ontogénica y recordar que el termor de ser comidos puede observarse 
como ansiedad normal en niños de tres a seis años. Melania Klein alude a 
8 ellos en sus investigaciones sobre la formación del yo durante los primeros 
ES estadíos vitales del individuo. Como podremos ver después, dichos estudios 
| pueden sernos de gran utilidad para entender porqué algunos mitos repre- 
sentan fantasías formativas del superyo, antes de que el concepto represen- 
| tativo se desprenda de las imágenes concretas que sirven de pauta a la ética 
E religiosa y social. E 
AE La doctrina de la emanación representa todavía muchos problemas que 
tocan de cerca la psicodinamia de la reincorporación como proceso, mágico 
y refuerzan nuestra idea de considerar estos aspectos como fronterizos de mu- 
chos que aborda la metafísica actual. Por otra parte, según hemos visto, los 
“mecanismos mediante los cuales se hace la identificación con la: divinidad 
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ES | son variables según los mitos pero el mito los resuelve en forma diferente de 
E como se conforman a traves de otras expresiones mágicas. Ya no se trata so- 
E lamente de la genuflexión afectiva, no sólo es la postración y entrega emocio- 





[30 | nal, ya no es la sombra fragmentada de los rituales de luna roja y dejó de 
| ser la ansiedad y la ambivalencia del tabú. El mito representa una forma in- 
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telectual y una organización ideica, de la cual se puede estudiar la estructura 
y grado evolutivo junto con las leyes psicológicas que privan en las socieda- 
des que los mantienen. De este modo el mito de Osiris, con su contenido 
de muerte y resurrección, con su sentido de héroe místico civilizador, es dife- 
'rente de otros mitos, más modernos, en los que también se encuentra la muer- 
te, la resurrección y la mesianidad. 


Nos habíamos atrevido a afirmar que el mito es la parte de mayor for- 


malidad del pensamiento mágico. Como lo decíamos antes y ahora lo enfati- 
zamos, pertenece al grupo de las hipótesis mágicas. Sobre el mito se apoyan 
los peldaños afectivos que suelen regir la conducta fundamental del indivi- 
duo y de la sociedad, así como el principio del pensar infantil se apoya sobre 
lo dicho por los padres y por los cuentos, ayudado por la fantasía propia de 
los primeros estadíos del pensamiento. De aquí que en el.mito aparezcan 
siempre los siguientes fundamentos esenciales; autoridad, génesis y acciones 
- ejemplares o temibles, que seencuentran contenidos en formas primarias que 
sirven de punto de apoyo a las creencias que orientarán la conducta. El niño 
tiene su hipótesis respecto al mundo que lo rodea y modela su acción, inclu- 
- sive la verbal, sobre dicha estructura hipotética, sobre todo modela el sis- 
tema relacional de su ego con dicho mundo de acuerdo con dicha hipótesis 
formal. Su sistema relacional (dinámica pura) obedece a mecanismos má- 
gicos, por eso dice “pobrecita silla” si alguna cae, por eso le dice “adiós” a los 
árboles y puebla de genios el sótano de su casa o la obscuridad del campo. 
La hipótesis del mundo del primitivo es el mito, de acuerdo con este modela 
sus acciones mágicas y se relaciona con las formas animadas o inanimadas, 
utilizando frecuentemente el ritual. 


En el niño moderno, lo que no ocurre en el primitivo, las fases mágicas 
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son trascendidas, pero de acuerdo con la ley de integración, conservan casi 
intacta su fuerza estructural, de donde se explica porqué somos igualmente 
capaces de evocar un recuerdo infantil o de asumir una actitud mágica tam- 
bién infantil, muchas veces a nuestro pesar o poetizándola. Así como lo 
planteamos, tanto el recuerdo infantil como la actitud mágica son concebi- 
das como formas energéticas y esquemas de reacción más O menos condicio- 
nadas, sólo que diferentes en su complejidad y organización psicobiológicas. 
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Esquemas energéticos subordinados y formalización del mito 


El desarrollo de nuestras ideas en este sentido nos lleva a considerar un 
fenómeno que se expresa diciendo, que estando suficientemente admitido 
que existen mecanismos elementales de defensa ofgánica, como el reflejo 
de flexión, que hay mecanismos reflejos de evocación mnésica, también 
debemos consignar reflejos psíquicos más complicados como la idea de 
culpa, de ofrenda, de subordinación a lo desconocido etc. Se trata de esque- 
mas energéticos, O menos subordinados en el curso de la evolución psíquica 
pero siempre prestos a manifestarse con toda su potencialidad; su plastici- 
dad, que sin embargo no les hace perder su núcleo original, les permite 
adoptar las más diversas formas, formas que les son impuestas por supet- 
estructuras imaginales, que son las acostumbradas en un grupo societario 
determinado. La configuración final estaría dada por los carácteres indivi- 
duales del sujeto en el que se presenta el acontecimiento anímico del pensar : 
y sentis. 

Estas ideas las consideramos dignas de tomarse en cuenta en el terreno 
psiquiátrico ya que, a muestro modo de ver, propone un ángulo especial en 
la psicodinamia de muchos procesos delusionales en donde es indiscutible 
el tipo de fantasía mágica. Podemos afirmar que los enfermos que lo pre- 
sentan quedarían comprendidos en un grupo cuyo pronóstico sería particu- 
larmente severo, fueran esquizofrénicos, paranoicos o delirantes sistemati- 
zados, según la vieja y ya poco útil clasificación francesa. 

Las condiciones habituales de muestra vida suelen no estimular los 
.estratos profundos donde yacen, dispuestos a emerger en su forma primitiva, 
los esquemas energéticos a que hemos aludido, pero habrá ocasiones en 
que estas formas de reflectividad profunda por lo que se refiere a la culpa, 
a la subordinación a lo desconocido, etc., bajo la influencia de estímulos 
ocasionales podrán aparecer en forma transitoria, tanto en su aspecto indi- 
vidual como colectivo. Las grandes catástrofes, por ejemplo, facilitan la 
aparición de inseguridad y de respuestas mágicas o infantiles más o menos 
organizadas, con el matiz que les impone la personalidad individual o colec- 
tiva, de acuerdo con la calidad de las circunstancias y ambiente transitorio 


que participan en el acontecimiento. 
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Nos viene a la memoria el caso de un individuo alejado de toda prác- 
tica mágico-religiosa y escéptico frente a todo mito, incluyendo los sociales 
de actualidad, que en trance de perder a un hijo suyo en un accidente, cayó 
de rodillas, suplicando al dios que fuera, a lo desconocido, que le otorgaran 
la vida de su hijo. Prometió una ofrenda máxima e inclusive llegó a pro- 
nunciar las palabras rituales de: “no me castigues”, que coincidieron con la 
aparición de sentimientos de culpa que jamás antes había experimentado. 
Muy poco tiempo después relataba el caso y lo enjuiciaba en tal forma que 
pudimos interpretar su actitud suplicatoria y sus sentimientos de culpa como 
verdaderos reflejos, aparecidos con ocasión de un violento trauma que debi- 
litó su yo y lo hizo responder con los esquemas energéticos de su infancia. 
El hecho de no experimentar ningún sentimiento de culpa una vez pasado el 
choque álgido y la circunstancia de haber reconocido enteramente irracional 
su Ofrenda y no haberlo llevado a cabo, nos indicó la subordinación de lo 
mágico ante elementos racionales de mayor categoría evolutiva. 

Dicha actitud, en este caso transitoria, tan refleja cuanto categórica en 
su,manifestación, como pudiera haber sido, guardando las proporciones, la 
de haber resguardado la cara ante la inminencia de un golpe, representa 
en lo individual o en lo colectivo, la pérdida de los recursos del yo y la 


movilización de mecanismos protectores. Desde este punto de vista el mito, 


como la creencia previa y elaborada durante la infancia a base de la espe- 
cial estructura de esta etapa, forma la base de las reacciones organizadas 
en un sentido mágico. 

Conviene aclarar que si hemos considerado los anteriores elementos en 
la integración del mito, no quiere decir que intervienen privativamente y 
sólo en este, ya que en todas las ocasiones en que no hay recursos yoicos 
suficientes, puede establecerse una relación mágica del sujeto con el mundo 
externo o con sus propias vivencias, adoptando cualquier forma «mística. 
En este sentido habla Teodoro Reik cuando establece sus proposiciones para 
entender el amor y al enamorado. (El Amor visto por un Psicólogo). ““Exis- 
te en el enamorado —escribe— este sentmiento de nueva humildad y al mis- 
mo tiempo de confianza en sí mismo” y agrega: **.. .humildad que no exclu- 
ye el sentimiento de confianza (otorgado por la amada) en el cual el centro 
de gravedad está en la persona amada y es comparable a la sumisión reli- 
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giosa, que implica permanecer en la gracia de dios y confiar en su bondad”. 
En relación con sus ideas respecto al Ego Ideal, Reik establece una semejanza 
más entre dios y el ser amado (mágico-narcisista según nuestras explicacio- 
nes previas) cuando dice que dios es el supremo y universal ego ideal de la 
tribu, así como el ser amado se convierte en la personificación del ego ideal 
del individuo. La mujer mística, más que el hombre, suele unir los dos 
expresandos y amar al dios como dios y como ser amado, reforzando lo 
que de colectivo y personal puede haber en un símbolo erótico. 
Tanto en el caso de la amada como en el del dios el proceso de iden- 
tificación requiere elementos fantásticos, propiamente míticos, pero sí en 
el caso del enamorado pudiera discutirse la intervención mitopoyética, no 
es posible rechazarla a propósito de los panteones, que no existieran con su 
forma reconocida si no fuera a través de una elaboración mítica. Nos parece 
tan evidente el apunte anterior, que podemos decir que a mayor desarrollo 
del mito, es decir del pensamiento, mayor cohesión en los panteones y acaso 
mayor tendencia religiosa monoteísta. El Anahuac nos da un ejemplo de 
esta perspectiva en tres ángulos diferentes: por una parte existía el poli- 
teísmo vulgar, con una gran cantidad de dioses representativos de necesi- 
dades alimentarias y fuerzas naturales, que mediante diferentes formas 
simbolizaban lo indispensable para el bienestar de la colectividad. Otro 
ángulo muestra una tendencia numéricamente reductora y descubre el inten- 
to esotérico de un mito basado en figuras antropogónicas. Se trata de Ome- 
tecutli (dos señores) y Omecihualt (dos señoras), que tuvieron cuatro 
hijos, dioses fundamentales de la jerarquía azteca: el Tezcatlipoca rojo, el 
negro, el azul y el blanco, que según Caso corresponderían al Norte, al Este, 
al Sur y al Oeste, es decir Xipe, Tezcatlipoca, Huitzilopoxtli y Quetzacoatl. 
El que nos encontremos con estas cuatro figuras, que nos han llegado en 
jeroglíficos y en leyenda, nos sugiere una breve disgresión. Anteriormente 
dijimos que'la hermenéutica de los números jugaba un papel importante 
en varios mitos y en el caso lo vemos confirmado, ya queen la mitología 


mexicana el cuatro tiene tanta importancia como el 3 en la magía occidental. 


y el y en la maya. Con aquél número se crea una cruz universal de los pun- 
tos cardinales, cuyo sentido genético está constituído por Ometecutlí y Ome- 
cihutl. las parejas o gemelos sexuales. También comparables con cruces de 
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la cultura occidental (en su forma), podemos hacer referencia a la cruz 
de Palenque y a la que hemos visto en Cempoala. La calidad simbólica del 
cuatro se extiende a otras expresiones, ya que las luchas de los dioses en la 


mitología mexicana terminaron el 4 tigre, el 4 viento, el 4 lluvia y el 4 agua. 
La predicción emplaza el fin universal para el 4 fuego, ese fuego símbolo 
de la destrucción y de la vida, mito de Prometeo y de la creación, repre- 
sentativo de calor y recogido en la magia de todos los tiempos para el ritual, 
el tabú y el sacrificio. Se nos dijo alguna vez que sólo tenía un paralelo 
simbólico: la sangre. 

El tercer ángulo de la estructura teogónica del Anahuac presenta la 
figura de Netzahualcoyotl. La destrucción brutal de la conquista apenas 
nos permitió conocer a nuestros antepasados, se perdió el canto y la leyenda, 
se destruyeron los códigos, se hicieron capillas ínfimas donde existían tem- 
plos espléndidos, se obscureció con un dogma de yelmo y espada el princi- 
pio de un pensamiento religioso nuevo, que empezaba en Texcoco y ya 
había existido en el Antiguo Imperio y en Totonacapan. Pero llegamos a 
saber concretamente, que el pensamiento de Netzahualcoyotl era claramente 
monoteísta y se manifestó en la idea de Ypalnemohuani (aquel por quienes 
todos viven). 

Estos tres ángulos ponen de relieve tres categorías intelectuales, porque 
aquel pueblo, como el de nuestros días (Caso) necesitaba contar con dioses 
menos abstractos y que respondieran a su necesidad sentimental de amor y 
protección. Entonces, como ahora, se querían (se requieren) dioses concre- 
tos con los cuales se pueda establecer nexo de mayor inmediatez, nexos más 
formales, como las lágrimas, las palomas, el bolo monetario, la comunión 
hostial, la figura de piedra o de madera, dioses con historia y con patria, 
y ligados específicamente a la tradición del pueblo o de la cultura que los 
mantiene. 

Cuando el mito tiene escasa organización formal suele tener también 
menor consistencia de su poder específico y por lo tanto menores posibilida- 


des de establecer una creencia que se funde sobre él o sobre el cuerpo de 
sucesos que contiene. Si hemos considerado al mito como una especial liga 
mental con los poderes sobrenaturales (como todo proceso mágico), cuando 
disminuye su formalidad, las representaciones fetichistas que haya originado 


. A AS ER EIA DA Ae + 





1. 


A 


mos 


E 


NN 


o TR 
as . dá 


dd Par m- 


Volcan red mn?) 
% 


j AE Sl AN 
Ol ad 5 AE 


e 
lll 


Md 
a) 


IES 


¡E 


8) 


Y ha + >. e us ¿t.* 
0 Pm A 
A » 


> e $ " ú 
. A A ADO 
- » de . dede $ 
ir Li A 0 ss : 
; 4 


Ñ 8 pa, 
AA 
y A: 


a 
ye 


sl e od A: e 
vr 3 tu AA 


A 


nm a, 
ear e Vr e do 
q” PZA AA Ñ 
' 
5 AS . LD «ir bice 


aro e 
YY E 


ed 


Ab 


4 Pb rn A A yr 
EIA IDAS AL IA 
pon A 


Ú 
7 


id 
, Y 
qe ed 0 fé 
LAS A Pd o po 
hp, med Eo 0 a Le 


2 
? . 


pr 


AA ACA 
. EN -e 


, 
e 


E des pe de 
O ere 
APORTAR GTA A 


te 


E 
' 
r e 
za 
E 52] 
' 
' 
US 
+ 
E 
$ 
3 
Es 
7 
$; 
7 5 
2 
A > 
1:44 
A 
Mi 


A il 





184 | RAÚL GONZÁLEZ ENRÍQUEZ 


son también débiles, dicho de otra manera, si el mito es formalmente débil, * 
son débiles las representaciones simbólicas a que haya dado lugar y en las 
cuales radica la fuerza objetiva de sus postulados verbales. Podemos decir 
también que hay ocasiones en que los mecanismos de organización del supet- 
yo que han intervenido para su formación y fortaleza no son suficientemente 
firmes, y entonces su poder está lejos, muy lejos de ser fijo o constante. Por 
esta razón si alguna vez el símbolo mítico, ya sea reliquia, imagen o ídolo, 
no atiende a las solicitudes, suele reemplazársele. 

Entre los Aranda del centro de Australia (George Petter Murdock. 
Nuestros Contemporáneos Primitivos) cuando nace uno de los miembros 
de la fratría correspondiente, el anciano patrilinear más viejo, talla tosca- 
mente un pedazo de madera al que da el nombre de churinga. Churinga 
que representa un símbolo vital del individuo y que tiene poderes sobre- 
naturales, al grado de que será necesario pasar por los ceremoniales dolo- 
rosos de la adolescencia y pasarlos satisfactoriamente, para que se le de a 
conocer, siempre que sea hombre, ya que la mujer no conoce su churinga 
jamás. Estos objetos sagrados son reunidos en una cabaña especial y se les 
adjudica una fuerza extraordinaria, que mantiene el equilibrio económico 
vital de la comunidad. Sin embargo, cuando a pesar de los procesos mágicos 


que se utilizan para el caso, no logran de ellos una respuesta satisfactoria, 


sobre todo si se trata de ocasiones decisivas para el grupo, suelen acudir a 
los churinga de otro grupo para conseguir lo que pretenden. 


Los papúes de las Islas Marquesas (Kardiner. loc. cit.) entre los ol 
la mayoría de los dioses son masculinos, son más categóricos, ya que si al- 
gunos de sus símbolos objetivos llega a fallar, lo abandonan por otro, sobre 
el que proyectan su tendencia a la subordinación y su esperanza gratificatoria. 


En la historia de los pueblos podemos observar dos hechos que se rela- 
cionan con el que estamos comentando. El primero ocurre cuando el dios 
es desplazado sin que cambie la cultura, en el segundo el cambio de dios es 
el principio de cambio de cultura. Podemos sugerir que en el primer caso el 
abandono suele ser transitorio y el mito que se relaciona con el dios aban- 
donado permanece intacto. En el segundo caso se opera un fenómeno de 
transculturación y el mito tiende a deformarse y a desaparecer O bien se 
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sobrepone fragmentadamente al nuevo mito y rodea al dios nuevo como 
un halo. | 

Por el contrario, cuando se cree en la divinidad de modo inquebranta- 
ble, es decir, cuando el superyo está organizado bajo una divisa, si la suplica 
al dios no da resultado se concluye que el acontecimiento desgraciado se 
debe más a un pecado personal o colectivo o a la inconveniencia de lo soli- 
citado y no a la ineficacia u impotencia del dios. Este modo de reaccionar 
tiene su fuente indudable en la cohesión de un núcleo psicológico importante 
que descansa en el sentimiento de culpa original y se estructura de muy 
diferentes maneras, de acuerdo con el tipo relacional societario de padre-hijo. 
Sin embargo debemos advertir que en esta forma también se observa la acti- 
tud infantil del proceso anímico ya que todo ocurre como en la familia, en 
la que la desobediencia lleva consigo un castigo pequeño o grande, en 


tanto que toda acción conveniente suele ser premiada con una gratificación. 


Sobre este campo de comiparaciones entre los poderes míticos y los po- 


deres familiares, hay una circunstancia más que debe aclararse. En el mito, 


como en el panteón, no se pierde la constitución familiar y se le observan 
los mismos carácteres que tiene en el grupo que ha elaborado el mito. En 
Su dinámica entrarán las mismas reglas relacionales que se observan en la 
formación de la liga y tensiones entre padres e hijos. Si la tensión relacional 
padre-hijo es muy fuerte, así quedará asentado y observado én el mito. Lo 
mismo ocurrirá con el papel que la mujer esposa-madre-hija tenga y así 
quedará calcado en los aspectos simbólicos del mito, que de esta manera se 


convierte en una fuente de información respecto a las relaciones de temor, 


laxas, tensas etc. que existan en la colectividad. El mito expresa pues la 
tensión, la resolución o la ansiedad, originada por. los factores económicos, 
sexuales y de poder de los componentes del grupo. 

Como estas necesidades, estos temores, estas ansiedades, suelen ser co- 
munes en pueblos y sociedades aparentemente distintas, también se puede 
ver cómo el contenido mítico de ansiedades particulares (por ejemplo la 
relación hombre-mujer) se expresan semejantemente en colectividades muy 
lejanas entre sí y que jamás han tenido contacto cultural mi de otra 


naturaleza. 
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Mujeres Devoradoras. Fuerzas Centrípetas del Mito. 


Nos ha llamado la atención la semejanza de contenido tensional que 
se manifiesta en dos mitos que pertenecen, cada uno, a grupos culturales de 
gran diferencia y de distinta posición geográfica. Uno se refiere a la exis- 
tencia de la vehini-hai entre los papúes de las Islas Marquesas y el otro se 
refiere a la Xtabay entre los Mayas de Yucatán. Reconocemos que este últi- 
mo tiene detalles de probable influencia colonial, pero creemos que no afecta 
en nada la esencia de su contenido. | 

Las vehini-hai constituyen seres sobrenaturales muy peligrosos para los 
jóvenes del sexo masculino. Aunque tienen figura humana, los indígenas 
no tienen sobre ella una idea muy clara e ignoran si provienen de seres hu- 
manos o son trascendencias selvática. Los relatos coinciden en que ** se apa- 
recen revistiendo forma de mujeres hermosas, a algún joven atractivo que 
se encuentre en un lugar solitario y lo invitan a que se vaya con ellas. S1 
obedecía le llevaban a sus cavernas, donde se transformaban en ogresas y lo 
devoraban...” “Los hombres que se habían encontrado con una de esas 
vehini-hai, afirmaban que se presentaba habitualmente en forma de jóvenes 
hermosas, pero que siempre estaban hambrientas...” (Kardiner. Loc. cit. 
p- 192). 

La Xtabay también es un ser sobrenatural que se aparece a los hombres, 
particularmente a los hombres jóvenes, en los montes de Yucatán. Se trata 
de una hermosa mujer que, como dijimos antes, peina sus largos cabellos 
preciosos cabe las ceibas. Permanece a distancia de los jóvenes, que quedan 
alucinados con su belleza y dispuestos a seguirla. Con ademanes sugerentes 
los invita para que la sigan a través de brechas y matizales, los aparta de su 
camino, los extravía, los enloquece o los mata. El indígena que se pierde O 
que se enloquece, el que es encontrado muerto, sin señales de violencia, lejos 
de su sendero habitual, seguramente encontró a la Xtabay. Y de esta manera 
se confirma la funesta omnipotencia sexual de una mujer que cautiva para 
matar. 

La semejanza mitográfica es innegable aun cuando en ambos Sucesos 
existan particularidades formales, como el hecho de que la Xtabay esté 
peinando una larga cabellera (cosa imposiblé en los papúes de pelo corto: 
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y crespo), como el que no devore al hombre y sólo lo haga morir o simple- 
mente lo extravíe etc. El diferente matiz poético y circunstancial no es sufi- 


ciente para ocultar el contenido que, en sus rasgos generales, admite parecida 


interpretación. Esta puede hacerse en dos sentidos: Kardiner lo vería como 
un elemento que representa la hostilidad de carácter femenino que proba- 
blemente se relaciona a una etapa de fuerte influencia femenina, etapa en 
la que se exhibía un temor O ansiedad por la falta de nivel capacitario 
femenino. De todas maneras esta interpretación pone de relieve las tensiones 
relacionales de los sexos en esta sociedad, que pueden tener sus raíces no 
sólo en la ansiedad de alimentación y en la escasez de mujeres, sino también 
en la ausencia de cariño. Puntos de vista semejantes enfocan el problema 
en forma de relación auto-aloplástica y se diferencian de la'forma dé inter- 
pretación que adopta Melania Klein. Para ella la agresión femenina tiene 
un carácter puramente atitoplástico y de formación muy temprana en la 
serie ontogénica. La devoradora de hombres sería vista como un elemento 
femenino representativo de la mujer madre, destructora O castradora, siem- 
pre motivo de ansiedad en la formación del superyo, tal como lo ha descrito 
en su trabajo sobre Los Primeros Estadíos del Complejo de Edipo. (Rev. 
de Psicoanálisis 1943). AN 

Hay otra idea conexa con la que estamos tratando, en el concepto de 
la diosa azteca Tlazolleotl, que representa al mismo tiempo el amor, el 
acoplamiento, el pecado y la inmundicia; simboliza también el alma de 
las mujeres muertas en el parto y solía aparecerse a los jóvenes bajo la forma 
de serpiente o de mujer de extraordinaria hermosura. Nos inclinamos a Creer 
que se trata de la extroyección de los sentimientos de culpa y la admisión 
de una omnipotencia escasamente concreta, pero capaz de originar la muerte 
a través de una invitación a la creación, punto común en los diferentes ejem- 
plos que hemos examinado. En el caso de la representación de mujeres muet- 
tas en el parto, podría tratarse de figuras maternas, y entonces el castigo ante 
la atracción que representan sería resíduo de la dinámica ligada al desarrollo 
del complejo de Edipo colectivo. Hay otros detalles en el mito de la Xtabay 
que pueden integrarse a las explicaciones que ahora damos y nos basta se- 
ñalar un detalle. La Xtabay aparece siempre junto a la ceiba, que en maya 
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se dice Yaxché y siempre fué considerada como el árbol sagrado o de 
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la vida. 

Téngase entendido que presentamos estas interpretaciones como de una 
generalidad criticable y que se refieren a la formación inicial del mito. 
Para la interpretación de las reacciones individuales que dan como resultado 
la autopercepción de la Xtabay, por ejemplo, podemos acudir a otros ele- 
mentos, tales como la circunstancia de que la visión se presenta cuando el 
sujeto regresa por la moche de una vaquería, casi siempre alcoholizado y bajo 
la influencia de estímulos sexuales inhibidos y muchas veces prohibidos, de 
la probabilidad de fenómenos eidéticos, del poder de la soledad rumorosa 
de los senderos y de la predisposición afectiva, elementos favorables para 
que el sujeto participe mágicamente del contenido imaginal, representativo 
de lo que escuchó de los viejos en las veladas tropicales de luz de luna o de 
candil. Desde estos puntos de vista el problema individual requiere méto- 
dos de interpretación que difieren un tanto de los que se emplean para el 
abordaje de un mecanismo colectivo. 

A este propósito, sin olvidarnos de una necesaria unidad, observaríamos 
cuatro aspectos de estudio muy interesantes y aplicables al problema del 
pensamiento y al acto mágico. 1* Lo que es posible observar en la actitud 
personal de un sujeto ante el estímulo que moviliza su mecánica mística, 
ya sea un hecho insólito, una costumbre, el deseo de asegurar una buena 
cosecha o pesca, etc. 2? Lo que es observable y digno de ser estudiado como 
la resultante de un sentido místico colectivo que lo ha creado y-lo mantiene, 
como por ejemplo los mitos, los tabúes, los tótems, los símbolos de sigma 
ficación rígida, los ceremoniales de edad, etc. 3? La frecuencia con que los 
elementos anteriores se presentan en la actividad diaria y en la expresión 
permanente. 4* La valorización conciente que se tiene de ello. es decir, 
hasta dónde se constituyen en hábitos formales y hasta dónde son par- 
ticipación. 

Cada una de estas cuestiones merece un capítulo especial y no conside- 
ramos posible que las notas actuales aborden un plan de trabajo semejante. 
Inclusive pretendemos que se puede utilizar un tratamiento estadístico para 
ayudar a la resolución de algunos de ellos. Siguiendo las ideas de Spearman, 
En Hsi Hsu (Moore. Mental Disorders), hizo una estadística de la fre- 
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cuencia sintomática en la depresión constitucional hereditaria, en la manía, 
en la paranoia, en la catatonia etc. y obtuvo resultados de excepcional inte- 
_rés. A pesar de las objeciones que pueda tener un método semejante, cree- 
mos que puede ser aplicado a propósito del mito, asunto que tratamos por 
el momento. 

De otro modo sólo podemos advertir, sin dicha comprobación estadís- 
tica que por el momento no nos es necesaria, que el contenido de los mitos, 
admite los siguientes grandes grupos. 1* El de las gonias. 2? El de los 
héroes civilizadores. 3? El de la supervivencia y la resurrección. 4? El 
de sanciones (gratificaciones y castigos) postmortem. 5* El de seres pro- 
tectores y destructores. 

Aun cuando hay mitos que sólo se refieren a uno de los grupos, son 
verdaderamente excepcionales y casí siempre se mezclan alrededor de un 
sentido de poder, ya sea parcial o total (aunque la aclaración parezca inne- 
cesaria). La omnipotencia de los héroes civilizadores o ancestrales suele 
ser verdaderamente hermosa y demostrativa, aparte de que desde Wundt se 
reconocía que todo dios tiene siempre características comunes con el héroe. 
Características que varían con el sentido heroico que adopta la colectividad 
ante las circunstancias a las cuales tiene que hacer frente. Ya nosotros suge- 
rimos las relaciones evidentes que existen al respecto, en un trabajo titulado 
“Apóstoles y Héroes, Psicología de dos estados afines”. Pero siempre pode- 
mos observar cualquiera que sea la forma adoptada, lo mucho que de ego 
“ideal se puede encontrar en los mitos, donde se moviliza y vive un héroe 
o ancestro civilizador. Por otra parte, ligado a la omnipotencia, también 


se encuentra una imágen representativa de elementos instintivos como los ' 


de creación y destrucción y además se advierte un corolario obligado de 
escape a la ansiedad vital, como es la pervivencia. 


Cada uno de los elementos señalados en el cuadro anterior tiene un 
sentido y se vinculan a procesos psicológicos que así se manifiestan, a veces 
en fragmentos y en ocasiones como una completa elaboración doctrinaria, 
de tal manera que las principales tendencias de la humanidad se expresan 
en frases poéticas o con un sentido trágico y a través de un drama se advierte 
la ansiedad, la ilusión y las resoluciones mágicas que el mito les da. 
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Por eso es que en el mito debemos ver el sentido, la forma y las partes, 
reales de su contenido. Esta última nota nos permitirá saber de los elemen- 
tos dinámicos y estratales que han intervenido en su forma actual. Lo burdo = 
o poético será determinado por la cualidad reaccional de los grupos socié= E 
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tarios que les dieron vida. 
A diferencia del tabú y de los rituales, una vez que se forma el mito, 


permanece inmóvil, pero sosteniendo la misma, intensa fuerza concéntrica 


ed ei. 
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(centrípeta), sobre el núcleo humano que lo ha adoptado. Su dinámica + 
es diferente de la del tabú y moviliza mayor número de reacciones en mayo£ 3 
número de individuos a quienes agrupa bajo la misma creencia, aunque los 
ritos y tabúes que se le vinculan sean de distinta formalidad. Así por ejem- 
plo, el mito de Quetzacoatl era común a los miembros de cualquier Calpull 
de Tenochtitlán, pero los tabús que se le relacionaban y los ritos adoratos ] 
rios que se le referían, eran muy diferentes para los exclusivos y aristocrá= : 
ticos del Calmecac, sin que por esto se modificara”la esencia fundamental — 
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del contenido mítico. 
El hecho señalado tiene una gran significación porque nos demuestra 


cómo un elemento de aparente forma estática, pero de gran poder afectivo, 
conforma, condiciona, reduce y limita, a consecuencia de su misma fuerza 
centrípeta, la capacidad expansiva del pensamiento colectivo e incluso indi- y 
vidual. El mito sólo admite variedad ritual, pero no permite transgresiones E 
en la orientación de la creencia que impone. Moctezuma podía someterse A 
tal o cual rito, imponerse' este O aquel sacrificio u obedecer ceremoniales E 
propios de su rango, pero no podía escapar, como ninguno de sus súbditos, — 
a la convicción del mito que preveía el regreso de fuerzas sobrenaturales * 
victoriosas, que debían aparecer por oriente en el nuevo año uno caña. 3 
Hay muchas evidencias que ponen de manifiesto la fuerza adherida al — 
mito. Según las informaciones relativas a la expansión del poder incaico, * 
sabemos que ya fuera hecho por pláticas tendientes a subordinar a los pue- * 
blos o bien por medio de la conquista, se aparejaba a dos ordenamientos, * 
uno era de carácter político y otro era de orden religioso. El primero impli- 
caba sagazmente la imposición de la organización político decimal cuya y 
base era el puric, diez de los cuales formaban el decurión, diez de los cuales + 
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correspondían a un centurión y un conjunto de decuriones quedaba jefatu- 
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rado por un tucuiricuc o gobernador, represetante del poder imperial. El 
ordenamiento religioso imponía el mito del sol. No importaba que cada 
clan adorara y tuviera rituales originales hacia su pacarina o espíritu co- 
munal, no importaba si el fetiche local era el puma, el cóndor o la serpiente, 
lo que importaba era la agrupación de un sentido colectivo alrededor de un 
mito fundamental. A 

De paso diremos que, como ocurre en otro tipo de sociedades, entre los 
incas el paso de un ser sobrenatural a su representativo material, identificó 
el poder espiritual con las piedras, las cavernas, las montañas o los ríos, 


al grado de que el lenguaje no llegó a distinguir diferencias entre unos y 


otros y otorgó caracteres de antepasados a dichos accidentes geográficos. 


- Al señalar la anterior situación, señalamos también la frecuencia conque da 


origen a desviaciones del mito original, basado sobre el mecanismo anímico 
que consiste en la proyección sobrenatural, sobre un objetivo tangible. La 
aclaración del concepto anterior nos llevaría a afirmar que mediante un 
mecanismo de facilidad, de economía psíquica, la aglutinación de una idea 
mítica, con toda la carga afectiva que implica, se objetiva sobre una forma 
perceptible, que de esta manera resume la idea y el sentimiento. Cuando la 
primera, la idea mítica se pierde, queda sólo la carga afectiva sobre el 
objeto, se pierde el' mito original y se advierte que el sujeto reverencía a una 
imagen, a un fetiche, a un lugar, sin que llegue a saber por qué. Mitos loca- 
les secundarios suelen substituir a los que originalmente dieron poder sobre- 
natural al objeto de reverencia. 


Consecuencias y razones generales del mito en las expresiones de conducta 
colectiva 


“Siendo un poco exigentes llegaríamos a la conclusión de que el mito, 
más o menos complejo, precede a toda conducta mágica de tabú y de ritual. 
Inclusive se puede abrir a este propósito una discusión que nos llevaría muy 
lejos, quizá hasta la observación de la conducta animal ante los estímulos 
inusitados, para recordar que hay respuestas reflejas sin precedentes inte- 
lectuales, que por sus características pueden considerarse en el ser humano 
dentro de las respuestas llamadas mágicas. Pero dejando a un lado la dis- 
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cusión de estos casos, nos conformamos por el momento con enfatizar las 
definitivas e importantes consecuencias que tiene el mito en las expresiones 
de la conducta colectiva. 

No seremos extensos sobre el particular en vista de que apenas nece- 
sitan confirmación por su propia evidencia. El mito conceptivo de Karel 
entre los Semang de la península malaya, implica que la violación de cual- 
quier tabú que se le relacione es considerado como un pecado, entre los cua- 
les se incluye por ejemplo, dar muerte a una avispa negra, a ciertos pájaros, 
a tener relaciones sexuales durante el día etc. Es decir, que el mito confor- 
ma la conducta de estos indígenas en el aspecto fundamental de sus cos- 
tumbres. ; | 

El ritual se encarga de dar una formalidad expresiva al acontecimiento 
de contenido mágico y por eso vemos que la trasgresión al órden establecido 
por el mito entreyellos, los obliga a que se golpeen las espinillas, a que mez- 
clen sangre con agua en un vaso de bambú y lo arrojen en medio de la 
tormenta o bien pronuncien palabras de imploración. Hasta donde sabemos, 
el mito de los Semang solamente marca una serie de elementos que deben 
ser respetados, pero no incluye la forma del desagravio, ni esta se basa en 
una consecuencia del contenido mítico. j 

Otra cosa sucedía entre los aztecas. En el mito estaba ya la explicación 
de la forma sacrificatoria. La ofrenda humana, el sacrificio individual de 
punzarse lengua y orejas hasta sacarse sangre, partía de que Quetzacoatl 
hubo de bajar al reino de los muertos y con su sangre rescató a los hombres 
(Mendieta). El hombre necesitaba mantener a los dioses “con la substan- 
cia mágica de la vida que se encuentra en la sangre y en el corazón huma- 
nos”. (Morir mutilado, arrancamiento del corazón, puede ser representativo 
de castración, todavía más sabiendo que en muchos neuróticos, la muerte 
y la castración se identifican). Aun cuando la causa aparente de dicho 
sangriento ceremonial pueda ser el mito, mo queda resuelta la cuestión de 
saber de dónde y cómo partió este y por qué, colectivamente, se aceptaba 
el rito de sangre. Para la respuesta se imponen puntos de vista psicoanalí- 
ticos y sólo secundariamente fundamentos económicos o reflexológicos. Sim- 
bolismos de tal naturaleza, partidos del mito, requieren una interpretación 
que se ajuste a la organización mental y a las reacciones, tanto de los pri- 
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tara de observarlo recién su llegada al lago de Texcoco, reducido a la reco- 
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mitivos que adoptaron y transformaron el mito, como de los que lo origi- 
naron. Queda además por averiguar las razones por las que las sociedades 
subsiguientes lo admitieron y los motivos de las transformaciones sufridas 
tanto por el mito como por sus símbolos constituyentes. : 

En la mitología azteca Huitzilopoxtli, vencedor de sus hermanos, estre- 
llas y luna, es llevado al cenit por los guerreros muertos en combate o en la 
piedra sacrificatoria y cuando declina lo conducen las mujeres muertas en 
el parto, porque ellas también murieron al tomar prisionero a un hombre: 
el recién nacido (Caso). Por su parte los trabajos psicoanalíticos han puesto 
de relieve que el amanecer y el crepúsculo simbolizan los primeros años de 
la vida. Probablemente también los momentos difíciles en que se deja al nar: 
cisismo y a la autosuficiencia, y en las fantasías infantiles, la mujer siempre 
toma prisionero al hombre y suele devorar sus genitales. ¿Estamos autorizados 
acaso a establecer algunas comparaciones con el hecho mítico de que las 
madres conducen al sol hasta-su muerte? De todas maneras se advierte que 
no se trata simplemente de un mito de contenido temeroso, sino que incluye 
acontecimientos complicados. Su alcance todavía no ha sido suficientemente 
explorado por falta de datos y permanece intacta su interpretación, como 
permanecen vírgenes tantos jeroglíficos e inscripciones de Tajín, Tula, Co- 
pán y Palenque. 

Precisamente al tratar cuestiones del Anahuac se percibe la importancia 
del mito ancestral en la determinación de la conducta colectiva al grado de 


que conduce al azteca a la guerra sagrada (Xoxhiyaoyotl o guerra florida) 


y al culto sanguinario. La sociedad se constituye, se fortifica y se conforma 
de acuerdo con el mito. La fuerza de este deja de ser una posición fantás- 
tica para constituírse en la raíz central de un aspecto societario. Se convierte 
en una legalidad conformadora y sostenedora de la costumbre, del hábito y 
de la constitución guerrera de un pueblo. 

Podríamos interpretar estas condiciones sólo como una reacción agre- 


- siva por parte de un pueblo: sometido durante mucho tiempo; partiendo de 


la historia inicialmente obscura de los grupos mexicanos que vivían entre 
los tules, comiendo mosquitos y yerbas y acosados por tribus poderosas, pe- 
caríamos de ver solamente un mecanismo elemental. Es decir, que si se tra- 
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lección, a la pesca y a la caza, tributario de pueblos más poderosos, hasta 
el impulso dado por Ixcoatl y Moctezuma Ilhuicamina, se pensaría en aquel 
mecanismo infantil aludido por Klein, que interviene en la formación agre- 
siva mediante la imagen imprecisa de un mundo externo hostil, que es 1ntro- 
yectado. Ocurrirían entonces que, considerado el mundo externo como agre- 
sor, lo mismo que las sombras anímicas que lo movilizan, el Yo sólo puede 
responder sádicamente (fase oral sádica). Pero si sólo se tratara de un 
mecanismo semejante, sería menester dar las razones por las cuales maguer 
su desarrollo cultural, pervivían etapas tan elementales y de escasa evolu- 
ción. El sentido místico del guerrero cuyo sacrificio le permitía hacerlo 
mensajero ante la divinidad no es simplemente agresivo, contiene una filo- 
sofía complicada, aunque no dejamos de reconocer en esta forma de aniqui- 
lamiento, una polarización de la hétero hacia la autoagresividad. Acaso 
nos demuestre el paso de una forma a otra de las aludidas, la circunstancia 
de que Quetzacoatl (El Bueno) fué considerado como el autor del autosa- 
crificio, modalidad más evolucionada en todos los ritos y que comprendía 
entre los aztecas desde el ayuno y la abstención sexual, hasta la utilización 
de espinas de maguey para traspasarse los lóbulos auriculares y la lengua. 
Fl ofrecimiento de la sangre así obtenida no hacía más que dar una finali- 
dad objetiva, aparente, a los mecanismos de autocastigo, cuya máxima ex- 
presión podía ser el holocausto de la vida misma. 

Así como hablamos de un proceso que va de la heteroagresión a la 
autoagresión, podemos acudir a una dinámica inversa cuando se trata de. 
explicar el rito sangriento, porque entonces el sentido autoagresivo se des- 
plaza hacia formas externas de heteroagresión, que se hacen legales por me- 
dio de la forma ritual y el proceso de identificación. Sobre este asunto vale 
la pena mencionar que Seler afirma que los aztecas lloraban a sus víctimas: 
sacrificadas como si fueran miembros de su familia, lo que si no estamos en- 
gañados significa y resulta de un proceso de identificación mágico. Algo 
semejante ocurre en los cazadores de leones de las llanuras africanas, que E 
después de haber matado a un león, entonan un canto litúrgico y dan mues- 
tras de un pesar que no sólo guarda semejanza con el que se produce a la | | 
muerte de un miembro prominente del grupo, sino que tiene el mismo * 
significado. : 
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, La importancia del mito como influenciador de la arquitectura en su 
aspecto escultórico, en su manifestación geométrica y en su modo de inter- 
pretación de un sentido coletivo es enorme. Desde la disposición de las 
aldeas hasta la distribución y orientación de las habitaciones imperiales en 
la corte azteca o en la faraónica, están hechas a base de una estrategia mística. 
La función mágica de los templos y de los edificios principales es fuerte- 
mente mitopoyética y revela los distingos de jerarquía de sus habitantes, la 


sensibilidad artística de un pueblo y el contenido mágico de la cultura. 
Basta observar las pirámides de Teotihuacán, el Adivino de Uxmal y la 


pirámide de Tenayuca, para advertir que su representación dinámica obedece 
a mitografías distintas. Nos parece en fín, tan extraordinario el punto rela- 
tivo a la influencia del mito en la arquitectura y la escultura, que cualquiera 
glosa fragmentada y poco extensa sería mutiladora y prácticamente inútil. 


Escultura y mito tienen tales relaciones que podrían parangonar las expre- | 


siones verbales y escultórica3 de este, colocándolas en el mismo plano. La 
pintura, también importante, hace presencia en la manifestación mitográ- 
fica, pero siempre con perfiles menos generosos que la escultura. 

Dicho lo anterior nos apartamos de un tema tan hermoso, pensando 
en que ya es necesaria su explotación en beneficio de muchos puntos obscu- 


ros de la leyenda y de la reconstrucción histórica. Pero antes de terminar 


este breve repaso de la influencia mítica en la costumbre, serán precisos 
unos cuantos ejemplos que, no por modestos en comparación con la arqui- 
tectónica, dejan de ser ilustrativos del objeto que tratamos. No se nos esca- 


F . 
pan que los ornamentos, los adornos personales, los tatuajes y las costum- 


bres corporales como la de la circuncisión, tienen raíces míticas profundas, 
a las que después, en varios casos posibles, se les ha tratado de dar una justi- 
ficación racionalizada. Los Kikapoos, representantes mexicanos de los al- 
gonquinos, se dejan una pequeña coleta (consecuencia mítica), porque de 
allí serán tomados por el Gran Espíritu para llevarlos a las llanuras de la 
caza eterna. En los pueblos del Chaco, cuyo origen meridional señala 
Krickeberg (Etnología de América) por el uso de capote y faldas de pieles 
de ciervo o nutria, que las mujeres han seguido usando a pesar del clima 
cálido, el mito impone que el capote, del que el pelo queda hacia adentro, 
lleve en la parte externa pinturas simbólicas de protección. Respecto a las 
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pinturas basadas en el mito y que tan frecuentemente ornamentan la ropa 
de los salvajes pieles rojas y el cuerpo de los amazónicos, los ejemplos son 
abundantísimos. Muy curioso dato, digno de interpretarse, €s el de que 
cuando los emperadores aztecas iban a la guerra usaban indumentarias mito- 
gráficas, en las que se reconocían los atributos de la diosa de la tierra y 
de la fertilidad. ) E 

Si es cierto que muchas de las deformaciones y tatuajes han llegado al 
carácter suntuario y propiamente artístico (local o universal), no es posible 
dejar de reconocer que tuvieron relaciones con elementos del pensamiento 
mágico de carácter mitopoyético, ya sea directamente O por intermedio de 
la creencia totémica. Ejemplo típico de tatuajes que obedecen a la circuns- 
tancia anteriormente señalada es el que presentan los aborígenes de las 
Islas Tatu, del Estrecho de Torres. Estos indígenas practican las escarifí- 
caciones títuarias en la región lumbar, razón por la cual se les llama 
Kibu-Minar (marcas lumbares), con representaciones de dudongos, casua- 
rios y serpientes, cuyo significado totémico está contenido en su misma desig- 
nación, ya que dichos tatuajes son llamados tabu-augud, que quiere decit 
totem serpiente. (Imbelloni. Deformaciones intencionales del cuerpo Hu- 
mano de Carácter Etnico. Ed. José Anesi. Buenos Aires). 

Reconocemos que la enumeración sería interminable y difícil, sólo en 
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su clasificación, si nos refiriéramos a la influencia mitopoyética en el vestido 
de los ceremoniales, en éstos, en las danzas, en la observación de prescrip- 
ciones religiosas y sociales, en su liga con fechas fijas, en el contexto de las 
fiestas y en la mulitud de manifestaciones colectivas que viven con fuerza 
extraordinaria en el sentimiento de los grupos societarios. Nos basta señalar 
estos aspectos como unos cuantos puntos de evidencia, con la certeza de que 
no quedará duda que la vida diaria, la vida ceremonial, la vida de fiesta, 
la vida colectiva en una palabra (tanto o más que la individual), se des- 
envuelve con ininterrumpidos contactos mágicos, se elabora sobre mitos 
organizados o fragmentos, al grado de que Raúl Orgaz en su estudio sobre 
Simón y Fourier (Cuadernos Americanos Julio-Agosto de 1946) dice que el 
mundo social de ficciones y convenciones y símbolos reverenciados, parece 
un mundo de magia. Y agregamos que todavía lo es en tanto cuanto el 
pensamiento de estructura mágica es el que anima las relaciones de poder 
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y de «autoridad y lo será mientras la inseguridad colectiva no resuelva su 
problema dentro de un plano de materialismo histórico, como primer esla- 
bón de otras formas de vida. 


Mito y fantasía 


Ya hemos palpado la amplitud que nos ofrece el tema tratado y no es 


posible prolongar las consideraciones que se le refieren a menos que planteen 


problemas fundamentales. Los puntos que, a nuestro juicio, se destacan en 
la organización del mito son los siguientes: 1? Pulsiones humanas que, sin 
ser estrictamente sexuales, intervienen en la formación del superyo. Efectiva- 
mente, la conformación de este, dentro de la que están comprendidos precep- 
tos de conducta religiosa y mágica, es la menos constitucional de las estruc- 
turas anímicas. Entonces observamos que, utilizando pulsiones elementales 
informes, los modelos del superyo ambiental estereotipado, originan la for- 


ma mágica (omnipotencial) de la conducta. La constelación formada pot 


las imposiciones rituales acabará de formalizar la imagen y las reacciones 
afectivas. 2% Tensiones propias del grupo. Ya hablamos con anterioridad 
sobre este particular y nos dimos cuenta de la importancia de los temores 
de' falla alimenticia, de las tensiones provocadas por relaciones de autori- 
dad o sexuales y de su influencia sobre la aparición de figuras míticas. 
3* Capacidad cognositiva de dicho grupo. A mayor desconocimiento de 
los fenómenos de la naturaleza, todo el aparato mágico tiene mayor capaci- 
dad y la fantasía se constituye en un elemento central. De este modo pen- 
samos que la fantasía disminuye las reacciones de angustia, permitiendo 
dar forma a lo intangible. 4* Las formas sociales existentes en la sociedad 
que lo origina. AÁ este respecto sólo deseamos afirmar, y es bastante, que el 
patrón societario fundamental dirige la estructura de mitos relativos, cuan- 
do menos en su forma. 5* La tipología psicobiológica de sus creadores. 
Hemos considerado al mito como una proyección de elementos anímicos y' 
por lo tanto su fuerza está ligada a dicha capacidad proyectiva. La agresivi- 


dad o la pasividad, como tipos de reacción colectiva, influyen en la tónica 


de expresión mitopoyética, formalizan dioses destructores o bondadosos, así 
como los niños jugarán con soldados y aviones o preferirán la lectura de 
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cuentos de hadas según su tipología. 6* Contingencias endógenas O exó- 
genas que formaban las circunstancias fundamentales del grupo en el mo- 
mento en que aparece el mito o se adopta. El papel que el ambiente, el con- 
torno y la causa imprevista tienen en la vida individual y colectiva fué 
motivo de una plática de pequeño grupo, bajo el tema titulado La Estructura 

- y Función del Mundo Externo. En dicha plática se precisó que la influencia 
que entre sí mantienen los tres elementos citados es manifiesta, aunque se des- 
taca la menor movilidad del contorno. Es la causa imprevista, la contingencia, 
aquella que tiene un dinamismo tan poderoso que en determinadas condi- 
ciones al fracturar la unidad habitual, las normas fisiológicas y sociales, 
descubre estratos de actividad que se liberan y producen los efectos más 
sorprendentes. Por eso la-hemos considerado »aparte como un factor de 
primer orden cuando se trata de explicar las neurosis colectivas, en las que 
la anormalidad suele convertirse en norma y regularidad legal, y cuando se 
trata de entender la influencia que tiene en la formación del mito. 

De nuestra intencional postura esquemática, se desprende que el mito 
tiene una forma funcional circunscrita temporal y espacialmente, de acuerdo 
con los seis puntos señalados con anterioridad y resultaría forzado mante- 
nerlo como una ficción fuera de su esfera en tiempo y espacio. El mito 
pertenece a la cultura y forma parte de ella indisolublemente, aunque admi- 
timos que lo que mantiene perdurable su contexto y fuerza afectiva es la 
actitud mágica de los componentes colectivos, lo que ya en otra ocasión, 
originalmente, llamamos índice mágico de una cultura. Una vez más com- 
sideraremos al mito como una hipótesis y una vez más consideramos que su — 
categoría como acontecimiento verdadero aunque no real (Rank. Truth 
and Reality. 1945), depende de que su forma sea satisfactoria a las nece- 7 
sidades psíquicas de un grupo o de una cultura determinada. 

En todo mito encontramos (1) nociones prospectivas, interpretaciones 
de un pasado genealógico, elementos morales, gratificaciones inconcientes,* 
etc., (2) multitud de imágenes de tipo infantil que pudiéramos llamar des 
relleno y (3) otras, de la misma índole, cuya arbitrariedad da la impresión: 
de una ocurrencia sin sentido mágico. Por ejemplo, después de que Pu ha 
salió de un huevo de oro (imagen infantil del nacimiento, relacionado con El 
metal de significado excrementicio) creado por Brahma —figura pateras 
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materna— se hace el relato del nacimiento de dioses y, animales y hombres, 
se afirma que su Universo no vivirá más que un día (idea de transitoriedad 
vital) de Brahma y se agrega que ese día es de 4,320 años. Como se ve este 
último dato no tiene ni importancia, ni apariencia mágica, ni su interpretació 
tiene tanto interés como el hecho de que Purusha hubiera nacido de un huevo 
de oro. Consideramos, sin embargo, que cualquier discusión detallada sería 
ociosa cuando tenemos enfrente el problema esencial del método que deberá 
aplicarse para una interpretación satisfactoria del mito. 

Sintéticamente manifestamos que el procedimiento de interpretación 
que nos parece más apropiado es el que se sigue para el caso de las fanta- 
sías y de estas, las fantasías infantiles. Naturalmente que al procedimiento 
propuesto deben agregarse otros auxiliares, a los que consideramos como for- 
zosamente complementarios. Efectivamente, hay muchos elementos de los 
que estructuran el mito, que son originados por las condiciones económicas 
y de subsistencia colectiva, quésno cuentan como factores dinámicos impor- 
tantes en la experiencia infantil, mi tampoco cuentan fundamentalmente 
cuando se trata de interpretar las fantasías de esta época. Otros factores, al 
lado del anterior, dan matiz a la personalidad básica, cuyo concepto no puede 
quedar limitado a los acontecimientos meramente iniciales de la vida, y a la 
que consideramos como punto de partida para entender la formación del 
mito. Sin embargo, seremos más benévolos y consecuentes con nuestra pro- 
posición de aplicar un método semejante al que se aplica para las fantasías 
infantiles, si consideramos que un niño a los ocho años, ya participa am- 
pliamente de las tensiones del grupo por lo que se refiera las cuestiones eco- 
nómicas y de subsistencia colectiva de acuerdo con el grupo propio a que 
pertenece. Por otra parte, las “mores”, las actitudes de los padres a los 
hijos, etc., que van originando las formaciones del superyo y estímulos para 
su fantasía desde los primeros meses, están influenciadas por las tensiones 
del grupo, que de esta manera se proyectan al niño desde muy corta edad, 
a través de los padres y familiares, que forman el contorno psicológico de 
mayor importancia para el pequeño. Es decir, la fantasía infantil, desde sus 
estadios elementales es influenciada por todo género de factores, tanto en- 
dógenos como exógenos. 
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La fantasía infantil del nacimiento, "de la provenencia, nos permite re- 
cordar que hablando del mito, como del niño, Imbelloni señala un período 
de desedenización, que incluye el aparecer de una conciencia histórica, de 
un saber qué se es y de la curiosidad inicial de cómo se ha sido (cómo se ha 
nacido) que aparece mucho tiempo antes del otro interrogante humano fun- 
damental que se refiere a si se dejará de ser. 

Hay, además, otro problema decisivo en la interpretación de los mitos. . 
Si a muchos los hemos entendido como dramatización y teatralización mental 
de hechos ocurridos, no estamos autorizados a extender este punto de vista 
a la totalidad de los mitos, porque en otros bien puede tratarse de fantasías - 
originadas en motivos inconcientes que son simbolizados, y entonces re- - 
presentarían, no hechos reales, sino las luchas inextinguibles entre las fuer- 
zas del yo y del ello, de la creación y de la destrucción que llegan a formar, 
con el caráctér antagónico de todos los fenómenos naturales, la dinámica 
del superyo. 

Un punto de vista ecléctico trataría a los mitos como procesos que, bá- 
sicamente, contienen los elementos que se acaban de enunciar, pero que re- 
fieren simbólicamente, fantásticamente, acontecimientos catastróficos o se- 
alados, cuyo carácter oral sólo ha conservado una forma plástica, a la que 
se le agrega, según la cultura, los elementos más accesibles a los hombres 
de un grupo, interesados por saber su pasado o su porvenir, interesados en la 
relación autoridad dependencia y dispuestos a encontrar en el mito una exis- 
tencia que precedió a la suya. En muchos casos no se trataría de un sim- 
bolismo de hechos inmediatos, sino de pasos simbólicos sucesivos, que lle- 
gan a hacer de un acontecimiento natural, uno sobrenatural, basándose en 
las circunstancias formales que lo manifiestan y en la actitud del grupo al 
que estimula. A este propósito vale la pena recordar que con el sugestivo 
nombre de “migración de los símbolos”, Mackenzie denomina las sucesivas 
transformaciones de una idea original y de su representación simbólica, que 
no sólo emigran de un país a otro, sino de uno a otro objeto y aun de una 


forma verbal a otra, como lo hemos podido probar ampliamente. Esta emi- = 3 


gración simbólica, de carácter rigurosamente funcional, llega a ocurrir no 
solamente en el caso de símbolos aislados, sino por grupos significativos 
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y puede hacerse evidente con el sólo hecho de pasar una frontera o, en un 


mismo grupo cultural, de una generación a otra. 

Como hasta aquí hemos tratado de permanecer dentro de puntos de 
vista personales, nos parece conveniente incluir las ideas de otros autores en 
la interpretación de aspectos concretos sobre el particular. Varios son los 
que abordan el estudio del mito, pero preferimos que la ejemplificación in- 
terpretativa recayera sobre un mito muestro y por eso hacemos referencia, 
con varios desacuerdos, a la interpretación analítica de un fragmento mito- 
gráfico, que resume las ideas de Cárcamo, sobre la Serpiente Emplumada, 
acerca del cual literaturizó Lawrence, en la novela que lleva el mismo nom- 
bre. Celes Ernesto Cárcamo aborda el estudio del mito serpentino de los 
aztecas y de los mayas partiendo de que el remolino o torbellino acuatico debe 
ser considerado como de carácter creador; no importa que dicha energía circu- 
lar haya sido originada por un ser sobrenatural que mantiene una curiosa 
categoría sexual, es decir, paterno, materno o ambas cosas a la vez: La ser- 
piente, condensación en espiral del acto creador, de la semilla fecundada 
(Pijoan. Historia General del Arte, Loc. Cit.), y de otros actos relativos, 
se constituyó en un verdadero símbolo que debía guardar no sólo la forma 
sino también la idea de dinamismo, animal-animada, pasiva activa. Por lo 
pronto no nos interesa presentar las pruebas de su simbolismo sexual, pero 
sí nos importa precisar que, según nuestras observaciones, cuando está esti- 
rada 0 es reptante representa al elemento fálico o masculino, en tanto que 
enroscada contiene un elemento anal o femenino. No cabe duda, de todos 
modos, que por varias razones psicoanalíticas, la serpiente ha sido animal 
hermético y de gran simbolismo sexual entre todos los animales. “Sin co- 
mienzo ni fin, siempre renaciendo”, ocupa lugares predilectos en la mito- 
poyesis hindú, griega, bíblica, etc. 

Amnque Cárcamo apunta que no es discriminable si la serpiente es la 
tepresentación de Quetzacoatl o de Kukulcán. le otorga una incuestionable 
representación sexual, simbolizando ya sea a uno. o a otro sexo. No está 
por demás recordar que la influencia tolteca Ímpuso signos mágicos religiosos 
a los mayas quizá desde antes del esplendor de Mayapán, llamada Ich-Pa 
(Dentro de Fortificaciones), y fundada por el propio Kukulkán, después 
de su separación de Chichén. Pero volviendo a nuestro tema y según lo 
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apuntado, para nosotros la serpiente que se muerde la cola, además de ser un 
signo esotérico, es una representación femenina. La condición masculina 
está representada por el plumaje, significando de esta manera la simultanel- 
dad necesaria para un principio creador. 0 

No es de olvidarse que las plumas de las serpientes obedecen también 
al valor de las plumas en sí. Valor de valimiento dijéramos, valor estético 
o valor económico. Pero insistimos en pensar que también eran representa- 
tivas de aves, entre las cuales algunas eran consideradas como dioses o pre- 
cursores, como en el caso del Guacamayo. (Véase el Popol-Vuh, en el que 
se habla de Principal Guacamayo como de un regidor importante en los 
pueblos que antecedieron al verdadero pueblo maya). Según la idea de 
Jung, y así parecían verlo los indígenas mexicanos, la pluma es un signo 

- de potencia que la identifica con el dios creador. Hay además, una serie 
de hechos diferentes que se pueden presentar como probatorios al respecto. 
El colibrí era llamado Rayo de Sol y sus plumas tenían encantamiento pro- 
pio. Las plumas eran signos de dinastía y por medio de ellas se indicaba 
el rango. Todavía en la actualidad, como en otras muchas tribus, los indios 
Kikapoos que están muy lejos de tener el ceremonial de aquellos pueblos 
espléndidos, usan en su tocado capilar una pluma de águila que colocan 
sobre su cabeza en diferente forma, que se acomoda a la categoría de la 
persona con quien hablan. Otro dato que mo puede quedar fuera de inter- 
pretación es el de que las mujeres no podían usar plumas, cuyo tocado en 
casi todas las tribus, era distintivo masculino. Finalmente, nadie duda ac- 
tualmente del valor fálico del pájaro, valor muy extendido en los rituales 
-y simbolismos de carácter universal. 

En cambio, la culebra circular, esotérica, sin principio ni fín, debió*ser, 
como aun lo es para todos los pueblos ceremoniosos y místicos, un símbolo 
electivo. Así representada la hemos considerado como el elemento femenino, 
el componente anal-femenino de un símbolo dual andrógino, bisexuado O 
creador. Dejamos definitivamente otras elucubraciones, inclusive la de — 
Alice Valint, para quien la serpiente es la representación anal del nacimiento * | 
y la hipervaloración fecal de la infancia y resumimos diciendo que, consi- A 
derada en la figura mítica a la que hemos aludido, la juzgamos como el 3 
elemento femenino, el componente anal-femenino, de un símbolo dual a 
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andróginas en diferentes mitos. Bernardino de Sahagún refiere que a Quet- 
zacoatl lo llamaban Padre-Mádre. Anteriormente habíamos señalado que 
en la mitografía azteca aparecían fantasías correspondientes a la madre 
fálica. ligada a posteriores complejos de castración y lo vemos confirmado 
en Coatlicué, simbolización azteca de la Madre Tierra y a quien se repre- 3 
sentaba como una mujer con falda de serpientes. Los elementos de ansiedad 3 
que pueden deducirse de estas manifestaciones también han sido señalados : 
por Cárcamo a propósito de Tezcatlipoca, que es considerado por dicho autor 
como un símbolo de ansiedad humana y aunque lo supone un dios específico, 
ya nosotros aclaramos que se trata de un mismo principio energético cuya 4 
representación ética es distinta. De cualquier modo dejamos advertido que | 
mientras mayor trascendencid tiene un símbolo, las fuerzas antagónicas 
tienden a ser representadas simultáneamente y sus impulsos fundamentales 
suelen tener el valor ambivalente de la creación-destrucción. 

De lo que no podemos dudar es de que el florecimiento religioso y 
litúrgico de los mexicanos, tan diferente del que se observó entre los incas 

con su culto a la llama sagrada y al sol, obedece a factores que pueden des- 
cubrirse en el contexto de los mitos, lo que nos permitirá abordar, alguna 
vez, el misterio sagrado de sus ritos, que se alejaba aparentemente del grado 
cultural que tanto asombró a los conquistadores del Anahuac. 

Es evidente que muchas veces la doctrina es el punto de partida de un 
método de estudio, ya que es indispensable contar con una hipótesis de tra- 
bajo para emprender cualquier investigación, ya se trate de una investigación 

, de los propios hechos o de la interpretación de los mismos. Por“eso consi- 
deramos necesario e ilustrativo referir los puntos de vista freudianos respec- 
to al mito, antes de cerrar el capítulo. Freud los considera como “productos 
imaginativos, restos deformados de deseos colectivos, síntesis de sueños 


drógino, bisexuado o creador al que se ha representado en la serpiente á 
emplumada. (1). | 5 
El primitivo panteón azteca suele ofrecer con frecuencia otras nociones $ 
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(1) Por falta de tiempo no pudimos incluir desgraciadamente los concepíos de Pedro 
Armillas contenidos en su artículo sobre Quetzacoatl (Cuadernos Americanos No. 1947) 
en uno de cuyos márgenes anotamos: Quetzacoatl es un complejo de ideas, ideales, 
lemores y personajes. 
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ancestrales de la humanidad y expresión de profundos conflictos anímicos”. 
Otto Rank pof su parte, sugiere que un mito sigue las leyes psicológicas del 
sueño y pieñsa que es suceptible de admitirse que cualquier hecho presente 
o pasado puda utilizarse por el inconciente colectivo para manifestar su 
propia vivencia. En el desarrollo de nuestras ideas se había asentado este 
modo de ver, cuando nos hicimos solidarios de los puntos de vista de Teo- 
doro Reik respecto a que en cualquier fantasía hay elementos que no son 
totalmente fantásticos. Ahora bien, los puntos de partida inmediatos de . 
esta manifestación anímica pueden ser precedentes vivos, objetivos, percep- 
tivos, pero también pueden ser formas imaginales que a su vez tuvieron 
su arranque en precedentes vivos; en ambos casos pero sobre todo en el 
último, en la génesis de la fantasía intervino una energía preferente o domi- 
nantemente inconciente, | | 

Las capacidades imaginales, base de la fantasía y por ende del mito, 
se manifiestan.con gran peculiaridad en la América India. Cuando Vaillant 
(La Civilización Azteca) da sus puntos de vista respecto a la posibilidad de 
una autóctona capacidad creadora dice: *...en las Culturas Medias y en las 
civilizaciones de complicado ceremonial religioso que las sucedieron, hay 
transiciones entre la forma y dibujo de los utensilios, signo seguro de que 
los autores de las diferentes Culturas Medias fueron los creadores de la civi- 
lización posterior. Estas transiciones parecen haber sido graduales, no brus- 
cas, de tal manera que se fortalece la impresión de un desarrollo cultural 
in situ. Las pruebas existentes no dan razones válidas para atribuir a nin- 
guna fuente la adelantada civilización de la América Media, como no sea 
la capacidad inventiva de la población local...” Semejante opinión, que 
también es suscrita por Spinden (Ancient Civilizations) nos permite adver- 
tir que no es erróneo el punto de vista que sostenga la tesis de que una capa- 
cidad creadora, imaginal, sin influencia transculturales, es capaz de dar 
nacimiento a mitos sin precedentes. Sin embargo, debemos confesar que, 
por ley psicológica, es muy difícil concebir una capacidad imaginativa sin 
bases formales expresivas, o admitir que dicha capacidad omita totalmente 
el apoyo de las categorías objetivas. Debemos tener presente que las formas 
de la naturaleza son las que proporcionan el material más abundante y es- 
pectacular a los ojos humanos, los tipos de ansiedad básica suelen ser los 
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mismos en diferentes sociedades, de aquí que podamos inferir que en de- 
terminados estadíos de maduración, las expresiones mitográficas sean seme- 
jantes, aunque no se encuentren influenciadas por infiltraciones culturales de 
otros pueblos. 

De uno o de otro modo, pensamos que el mito debe tener en su conte- 
nido una serie de hechos, imágenes, que han sido elaboradas bajo una direc- 
ción que sigue los lineamientos de la formación superyoica, según lo hemos 
reflexionado. Aunque la cuestión sea vista desde diferentes ángulos, pode- 
mos establecer que la similitud del inconciente humano, en contraste con su 
diferenciación intelectual, conciente o formal, es un hecho que ha sido de- 
mostrado por Jung (Metamorphoses et symboles de la libido), de donde 
se sigue la importancia de los siguientes puntos para la interpretación 
del mito: 

1"—Leyes generales qué expliquen las dinámica afectiva del mito, ba- 
sándose en puntos esenciales y permanentes del acontecer humano. 

2"—Estudio de las características intelectuales, formales, del mito, de 
acuerdo con la forma verbal e intelectual de los diferentes pueblos. 


3"—Estudio de las constantes mitográficas (estadigrafía). 


4 Conocimiento de las circunstancias inherentes al ambiente y eco- 
nomía de las sociedades originarias que influyeron en la determinación de 
la tendencia y forma 'mitopoyéticas. 

Sabemos que los puntos que acabamos de expresar repiten lo que ya 
se había propuesto en líneas anteriores, pero nos ha parecido conveniente 
este énfasis resumido porque de esta manera al hacer la síntesis de los pun- 
tos básicos de un método, subrayamos nuestras ideas sobre el particular. 
También sabemos que es muy difícil conocer un fenómeno a través de una 
definición, a la que consideramos como valores de juicio y de selección 
idéica gramatizados. Sin embargo en el caso, ya hemos hablado bastante del 
mito, hemos enfocado aspectos fundamentales y con el mismo propósito sin- 
tético que nos ha guiado hasta ahora, decimos una vez más que el mito 
es una forma verbal, compleja y descriptiva, de una fantasía de carácter co- 
lectivo más o menos dramatizada. Un corolario obligado demuestra que esta 
forma complicada y elaborada, pone al sujeto en contacto con lo sobrenatural 
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a través de una norma que suele tener vínculos religiosos, con todas las 
implicaciones de este nexo. 


La psicología relacional, la ley de inmediatez y la forma artística del pensa 
miento Mágico. 


Si nos fuera dable terminar una investigación sobre los problemas psi- 
cológicos que acabamos de señalar, acaso estaríamos en posibilidades de 
contestar a una serie de preguntas fundamentales. ¿Podemos separar el 
pensamiento mágico en la actitud y organización colectiva como un valor 
específico o en íntima relación con otros o con todos los valores humanos? 
¿No hay una peculiar relación entre el miembro de una tribu australiana y . 
el jefe totémico, entre un hijo y su tía materna, entre un hombre y la pro- 
vincia donde ríáció, entre un sujeto y el nombre de su amada, entre un 
hombre y dios? Si admitimos esta liga psicológica nuestro problema sería 
discriminar si los acontecimientos dinámicos aludidos pueden concebirse 
como experiencia mágica o sólo son precedentes habituales que van a darle 
forma a otros sucesos que, con diferentes características, sí serán considera- 
dos como mágicos. | 

Nuestros puntos de vista originales respecto a=una psicología relacional, 
nos conducen a considerar que el hombre mantiene una relación con los 
fenómenos sociales o institucionales y otro tipo más de relaciones con Sus pro- 
pias ocurrencias anímicas. Llegando hasta aquí y resumiendo consideraciones, 
se plantea el problema de si el pensamiento mágico interviene como plano 
funcional absoluto, en todos los aspectos señalados, O sólo es un mecanismo 
que funciona cuando el hombre mantiene relación con los fenómenos de la 
naturaleza. 


La más breve revisión que se«haga sobre el particular podrá convencer- 


nos de que es un plano absoluto y que su función está subordinada al tipo 
de contacto perceptivo que se tenga, a una estructura psicobiológica previa 
impuesta por la sociedad, a una constitución endócrino vegetativa y a otros 
factores, pero que siendo un modo de relación objetal, es igualmente un 
dispositivo anímico, un plano psicológico integrante de todo ser humano, 
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capaz de responder en su total capacidad energética aun sin organización 
conciente previa, a título de automatismo mágico. 

Este concepto podría quedar limitado arbitrariamente a la relación 
del hombre con la naturaleza, pero sería un-error hacer una reducción seme- 
jante. Es verdad que inicialmente las relaciones humanas de mayor impor- 


tancia fueron con el ambiente vegetal y animal que lo rodeaba, con los fenó- 


menos del tipo de tormenta, de inundaciones, de incendios y de heladas 
de animales feroces y de animales comestibles, por eso los mecanismos más 
primitivos de carácter mágico se establecen sobre estos patrones. Acaso 
tuvo también contacto con su dolor, pero bien pronto lo atribuyó a fenó- 
menos externos y de este modo se volvió íntegramente hacia la naturaleza. 
Sin embargo, ya hemos dicho que todo lo que represente poder es susceptible 
de ejercer una relación mágica entre sujeto y objeto y hemos hablado tam- 
bién de la trasmigración de.Jos símbolos y de otros aspectos ,suficientes para 
convencernos de que también hay hondas relaciones de este tipo entre el 
hombre y los diferentes aspectos de su contorno, ya sean naturales, institu- 
cionales o propios. AS 

Con poco que se ahonde, nos vemos obligados a echar mano de las más 
diferentes perspectivas para sujetar los hilos de la conducta humana. A 
propósito de nuestro tema ocurre averiguar si solamente se trataría de un 
proceso de protección, aplicable nada más en determinadas condiciones de 
inseguridad y surge de inmediato una situación que nos ha preocupado en 
su mecanismo y valor. En la vida del sujeto el sistema relacional autoridad- 
dependencia puede considerarse tan esencial y básico como el de espacio- 
tiempo. Debemos tomar en consideración una tendencia normal a la depen- 
dencia. Muchas ocasiones habrá que considerarla como uno de los elementos 
para adquirir seguridad y de allí su importancia cuando se frustra. Los sis- 
temas de inseguridad anarquizan al individuo social o biológicamente y 
suelen arrojarlo hacia el homicidio o hacia la angustia. 

Por otra parte, el fenómeno de dependencia es desplazable y no sólo 
se observan en el niño y en el adolescente que busca de quién depender: 
jefe o maestro, parientes o amigos. También se encuentra y por eso lo alu- 
dimos por el-momento, en las sociedades primitivas tomadas colectivamente. 
Experimentada mágicamente la insuficiencia de un dios, los papúes no que- 
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dan liberados de su tendencia dependiente, buscan y encuentran rápidamente 
otro dios de quien depender. Fenómeno semejante se pudo advertir en gran- 
des grupos de indígenas en América, que cambiaron de dios sín gran in- 
conveniente, es decir, cambiaron de dependencia. Franz Alexander dice 
muy claramente que los instintos tienden a su liberación, pero como la reali- 
dad les opone resistencia, habrá una renuncia relativa o bien forzarán el 
principio de la realidad. En uno o en otro caso podrá presentarse el fenó- 
meno de la dependencia mágica o de la fantasía. La renuncia de la propia 
omnipotencia, tema ya tratado, equivale a otorgársela rápidamente a seres 
sobrenaturales. Esto significa evadirse de una realidad y forjar otra (rea- 
lidad psíquica) que evite la tensión y las limitaciones impuestas al instinto. 
De aquí a considerar como de tipo neurótico esta modalidad del pensamiento 
no hay más que un paso. Pero una reflexión resumida de lo que ocurre 
efectivamente mos alejará de este problema y nos llevará a los siguientes 
puntos, que acaso deban ser deducidos entre paréntesis. 1? La neurosis 
obedece a formaciones psíquicas habituales pero en desequilibrio. 2? Cuan- 


do hay un proceso neurótico colectivo llega a deformarse la idea de norma- 
lidad. 3* De este proceso patlógicamente transitorio se puede pasar al- 


descubrimiento de nuevas formas de vida. ] 

Y nuevamente surge el tema de la inseguridad en la psicodinamía y con- 
formación de estos procesos. Nuestra insistencia es valedera porque los 
sistemas de seguridad proporcionan disciplina sociales, de donde su trascen- 
dencia. La inseguridad significa anarquía en la organización y en el,orga- 
nismo. De aquí la rigidez de los ordenamientos mágicos como mecanismos 
peculiares de seguridad. Desde estos puntos de vista la seguridad social 
hecha sobre estructuras disciplinarias y punitivas guarda mucha semejanza 
con la unidad mágica de las sociedades primitivas. La protección segurita- 
ria contra fenómenos imprevistos o supuestamente nocivos, no siempre pue- 
de hacerse por medios positivos. Ante la urgencia de una protección y ante 
la ignorancia, se acude a lo mágico para evitar tensiones ansiosas. Cuando 
el hombre primitivo, la tribu de escasa organización agrícola o con débiles 
recursos*que protejan sus cultivos, es víctima de un desequilibrio ecológico 
que arruine sus cosechas, el nivel económico del grupo se ve comprometido 
y ocurren dos fenómenos coincidentes: 1? La ignorancia de los procesos 
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ecológicos atribuye el fenómeno a fuerzas sobrenaturales. 2% Disminuyen 
los sistemas básicos de seguridad del grupo y se facilita la sumisión a cual- 
quier poder, en este caso el sobrenatural, para el cual la subordinación nunca 
es indigna. | 

No queda pues sino advertir que la seguridad mediante medidas má- 
gicas tiene carácter supraindividual, a ellas se acude en demanda y ayuda. 
Cuando fallan, el sujeto, los sujetos, actúan arbitrariamente. 

Con el nombre de ley de inmediatez hémos descrito la persistencia de 
un fenómeno psicológico que consiste en establecer automáticamente rela- 
ciones de causa a efecto entre los acontecimientos inmediatos O SUCESIVOS 
sin más sustento que una proyección desiderativa o emocional. Esta ley 
llega hasta muy adentro en la vida humana. Aunque sus bases tienen un 
origen animal, como en alguna ocasión hemos demostrado, la citamos en 
estas líneas finales porque preside, con gran categoría, las manifestaciones 
de orden mágico. La ley de inmediatez, como la hemos considerado abarca 
relaciones temporales, espaciales y afectivas. Probablemente haya oportu- 
nidad en otra ocasión de ser más extensos y considerar con más detalles me- 
canismos tan útiles como peligrosos. Desde el punto de vista de una orga- 
nización mental en evolución, tendrían el significado de verdaderos reflejos 
de defensa. 


A este propósito hemos venido observando que los hechos de carácter 


mágico en los que intervienen fuertemente las instancias del superyo, nos 
autorizan a plantear una nueva fase de la evolución psíquica como aquella 
que tiende a hacer desaparecer la distancia entre el yo y el superyo mediante 
la realización de éste en funciones de aquél. Si acaso pareciera demasiado 
drástica esta afirmación, podríamos expresarla diciendo que los mecanismos 
de equilibrio anímico tienden a trascender el mecanismo inconciente que 
interviene en la formación del superyo, haciéndolo conciente. De este modo 
podríamos observar que la dinámica psíquica permitiría que los núcleos 
energéticos del superyo no sólo tengan una relación y acceso fantástico a los 
planos de la conciencia, sino que siendo inclusive más accesibles al yo, tien- 
den a ser absorvidos por este. Al contrario, la mayor diferencia entre el yo 
y el superyo tienden a manifestarse en formas destructivas. A mayor tensión 
tenemos que admitir una mayor fuerza de los mecanismos inconcientes del 


En 
ek 
P—= — ca PP PQ . y A 
NÓ A 
E y A 
PA y 


JU ARA E LAO DAA ES SIA TALA TES dl ERP IES ci 


cb 


1 








AR 





210 RAÚL GONZÁLEZ ENRÍQUEZ 


superyo y posiblemente mayores represiones. Estas no pueden originar más 
que imágenes auto O heterodestructivas. 

Sólo un mecanismo de forma artística representa el canal útil de un 
pensamiento mágico, una vez que ya no fuera necesario para la conserva- 
ción de un equilibrio anímico. Nos parece evidente, por otra parte la íntima 
liga entre uno y otro. El comentario que Francisco García Lorca hace del 
poema de Federico que dice: Córdoba, lejana y sola, —jaca negra, luna gran- 
de—, termina diciendo que la poesía empieza donde la explicación acaba. 

- Oportunidad ésta para notar que €s uno de los caracteres del pensamiento 
mágico, que empieza donde la explicación acaba. “Cuando la lechuza canta, 
el indio muere. No es cierto, pero sucede”. Indudablemente que el “no es 
cierto”, se refiere a que no es cierto lógicamente, a que no tiene explicación, 
pero de todos modos se le da carácter de acontecimiento. Por eso €s que, 
sin atrevernos al pronóstico, no es absurdo pensar que el porvenir del pen- 
samiento mágico, dentro de un cuadro evolucionista, quedaría solamente 
estampado en el arte. Y será una fortuna. 
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Al finalizar todavía quedan muchas justificaciones. Entre otras la de 
haber insistido en tomar varias perspectivas del fenómeno mágico, pero he- 
mos creído que si se analiza cualquier problema por un solo lado, quedare- 
| mos ignorantes de muchas derivaciones y facetas importantes. Cuando los 
objetos de conocimiento están dominados, bastará aplicarles un sistema de 

estudio para llegar a conclusiones deseables. Pero cuando se trata de una 
. exploración, someter dicho fenómeno al solo ángulo de una teoría previa, 
nos hace despreciar mucho de su contenido y significación. Todavía pode- 
mos añadir que muchos de los aspectos de nuestro problema no pueden aun 
ser interpretados y por técnica hemos decidido posponer su revisión, hasta 
uzgamos que este pia- 


contar con más posibilidades de conocimiento. No; 
cedimiento pueda impugnarse, sólo hace patente muestra honradez y la 
modestia indispensable para no creer que siempre poseemos la verdad. 
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